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PRÓLOGO 

En general, la expansión del Sector Público se ha convertido en las últimas déca­
das en una de las características más destacadas de las economías occidentales. Ac­
tualmente, pocos serían los que cuestionarían la gestión pública como elemento cla­
ve en el desarrollo de las economías y el sostenimiento del bienestar social. En 
España el mayor protagonismo del Sector Público ha ido acompañado, además, de 
un aumento de transferencias de competencias hacia las administraciones locales. 
Ante este panorama, no es de extrañar el creciente interés entorno a un sistema de 
Contabilidad Pública que, a su vez, resulte adecuado a la idiosincrasia de las distintas 
administraciones públicas. La Contabilidad Pública se constituye así, no sólo como 
mecanismo de control y rendición de cuentas, sino que además es una guía insusti­
tuible para analizar la situación económico­financiera de las diversas entidades y ob­
tener conclusiones que puedan ser útiles para mejorar la gestión pública. Sin embar­
go, resulta sorprendente la escasez de trabajos empíricos que estudien la situación 
económico­financiera de las entidades y el análisis de la gestión bajo diferentes es­
tructuras y políticas económicas. 

La Contabilidad Pública y la Gestión Pública constituyen los dos ejes principales 
del trabajo que ahora me honro en presentar, elaborado a partir de la tesis doctoral 
que María Teresa Balaguer Coll, profesora de Economía Financiera y Contabilidad 
de la Universidad Jaume 1, defendió en diciembre de 2001 en la Facultad de Ciencias 
Jurídicas y Económicas de dicha Universidad, bajo el título "Análisis de la situación 
económico­financiera en la Administración Local. Una aplicación a los ayuntamien­
tos de la Comunidad Valenciana", obteniendo por unanimidad la calificación de "So­
bresaliente cum laude". 

El contenido del trabajo se ha estructurado en tres capítulos. En el primer capí­
tulo, se analiza la información contenida en cada uno de los estados contables de las 
Administraciones Locales según el Plan General de Contabilidad Pública de 1994, 
con el fin de observar cuáles son las limitaciones y la utilidad que presentan para el 
análisis de su situación económico­financiera de una entidad. En particular, se estu­
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dia con gran detalle la problemática que plantean determinados aspectos, tales co­
mo, el tratamiento contable de los bienes destinados al uso general, la valoración y 
el reflejo contable de la depreciación, así como la importancia que presenta la ade­
cuada estimación de los saldos de dudoso cobro a la hora de calcular el remanente 
de tesorería. 

En el segundo capítulo, se abordan aspectos que caracterizan la realidad finan­
ciera de las Administraciones Locales a partir de información procedente de distin­
tos ámbitos territoriales. Se inicia el capítulo con una visión general acerca de la es­
tructura presupuestaria de las Corporaciones Locales de la Unión Europea y se 
compara con la realidad del conjunto de municipios españoles. Se obtiene nueva evi­
dencia a partir de información acerca de la estructura presupuestaria y la situación 
financiera de los ayuntamientos de la Comunidad Valenciana. Este mayor detalle en 
la información permite el estudio de la liquidez y la solvencia a largo plazo. Por últi­
mo, se estiman cuáles son los factores que, en general, determinan el nivel de en­
deudamiento local y, por consiguiente, las variables claves en el grado de solvencia a 
largo plazo. 

En el tercer capítulo, se lleva a cabo un análisis de la eficiencia de los ayunta­
mientos de la Comunidad Valenciana, mediante el empleo de la metodología DEA 
(Data Enve/opment Ana/ysis). Esta técnica permite realizar una clasificación de cuáles 
son los ayuntamientos que gestionan de forma más eficiente sus recursos frente a 
aquellos otros municipios que, por el contrario, necesitan una mayor cantidad de in­
puts en relación a los outputs obtenidos. A partir de los resultado obtenidos, se ana­
liza qué rasgos financieros, socio­económicos y presupuestarios presentan en co­
mún aquellos municipios con similares valores en sus niveles de eficiencia. De este 
modo, se pretende conocer si los niveles de eficiencia obtenidos encuentran su ex­
plicación en factores externos y, por tanto, no manipulables por las entidades, o si 
por el contrario se debe únicamente a una mala gestión, o bien a una combinación 
de ambos aspectos. 

En definitiva, la obra que el lector tiene en sus manos es fruto de un trabajo ri­
guroso, serio y original que la profesora María Teresa Balaguer Coll, ha venido des­
arrollando en estos últimos años y que sin duda va a constituir una guía útil para in­
vestigadores, estudiosos y profesionales de la contabilidad. 

Castellón, junio de 2002 
José Manuel Vela Bargues 

Catedrático de Economía Financiera y Contabilidad 
Universitat Jaume 1 
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iNTRODUCCiÓN 

Tradicionalmente, la información contable suministrada por las Administraciones 
Públicas se dirigía de forma exclusiva a la rendición de cuentas, supeditándose prin­
cipalmente al control de la legalidad a través de una contabilidad presupuestaria (Ca­
rrasco y López, 1994). Fue la necesidad de que estas Cuentas mostrasen la imagen 
fiel del patrimonio, de la situación financiera y de los resultados, lo que condujo a su­
perar un marco estrictamente presupuestario para acercarse hacia una dimensión 
patrimonial y económico­financiera (Pou, 1991). 

Con la promulgación de la Ley 7/1985, de 2 de abril, Reguladora de las Bases del 
Régimen Local (LBRL), se trató dar una respuesta a esta necesidad en el ámbito lo­
cal. Esta norma supuso la acomodación de la contabilidad de las Entidades Locales a 
la del Estado a través del establecimiento del Plan de Cuentas Local. Con esta Ley se 
trató de alcanzar un doble objetivo: por un lado, el dotar a las Entidades Locales de 
los nuevos procedimientos contables útiles para la gestión; por otro, facilitar la ho­
mogeneización de los sistemas contables de las distintas Administraciones Públicas, 
con el fin de posibilitar la comparación de la información y su agregación para la ela­
boración de las Cuentas del Sector Público y las Nacionales de España (Miaja y Es­
trada, 1996). 

Con posterioridad, mediante la promulgación de la Ley 39/1988, de 28 de 
diciembre, Reguladora de las Haciendas Locales (LRHL) se dio otro paso impor­
tante en la modernización de dicho subsector, recogiendo de forma más detalla­
da las líneas generales definitorias del modelo contable local, viniendo a ocupar 
en el ordenamiento jurídico de la Administración Local un lugar análogo al que 
ocupa la Ley General Presupuestaria (LGP) en la normativa del sector público 
estatal. Con respecto a la nueva normativa presupuestaria y contable que se es­
tablece en la LRHL cabe destacar dos características fundamentales: estableció 
la necesidad de un desarrollo normativo, y además supuso una reforma en pro­
fundidad de las prácticas contables y presupuestarias tradicionales en la Adminis­
tración Local. Estas características implicaron, a su vez, un acercamiento a la 
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normativa vigente en el sector público estatal, posibilitando la normalización y ho­
mogeneización de criterios y estructuras (Pou y Sanz, 1990, p. 49). 

Fueron la LBRL y la LRHL las que iniciaron las reformas necesarias en el ámbito 
presupuestario local, reformas que culminaron con la aprobación de la 1nstrucción 
de Contabilidad para la Administración Local en 1990 (�rden de 17 de julio de 
1990). Dicha 1nstrucción comenzó a aplicarse con carácter voluntario a partir del 1 
de enero de 1991, y obligatoriamente a partir del 1 de enero de 1992, pero las difi­
cultades adaptativas por parte de las Entidades Locales llevaron al establecimiento 
de un régimen transitorio para los primeros años de su aplicación (1992 y 1993). En 
esta �rden se prevé un tratamiento simplificado para las entidades locales con po­
blación inferior a 5.000 habitantes. Esto se traduce en la existencia de dos modelos 
contables para el ámbito local, uno normal para las entidades con población igual o 
superior a 5.000 habitantes y otro simplificado para las que no alcancen dicha cifra 
(Vela, 1992b). 

Dicha instrucción constituyó el punto fundamental para la modernización y nor­
malización contable de las Entidades Locales. Como señala Montesinos (1991), ha 
supuso "la mayor concreción de la normativa en materia contable, adaptando el 
Plan General de Contabilidad Pública de 1981 a las características y operatoria de las 
Entidades Locales". 

Posteriormente, con la aprobación del Nuevo Plan General de Contabilidad Pú­
blica de 1994 (�rden de 6 de mayo de 1994), se producirá una revisión del actual 
modelo contable local, lo que podría denominarse como "la segunda reforma de la 
contabilidad en la Administración Local" (Vela, 1995a). Ahora bien, como señala el 
autor, dicha reforma no supondrá cambios tan sustanciales como los acaecidos me­
diante la 1nstrucción de 1990, por lo que, podemos concluir que, en el marco legal, 
fue la aprobación de dicha 1nstrucción la que propició el nacimiento de un nuevo 
modelo contable local. 

En los últimos años, en el terreno de la Contabilidad Pública se ha ido llevando a 
cabo un importante esfuerzo para la modernización de nuestro sistema, lo que ha 
supuesto mayores necesidades de información, tanto para la dirección y control de 
unas Administraciones cada vez más complejas, como para los restantes agentes 
económicos que se ven afectados por éstas (Cepeda y Vargas, 1989; Montesinos, 
1996). No obstante, la información que ofrecen las entidades del sector público en 
sus cuentas anuales presenta algunas dificultades para su comprensión, pudiendo ser 
mejor aprovechada por sus usuarios si esta información no figurara de forma tan 
agrupada y compacta, y alternativamente fuese complementada con indicadores u 
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otras técnicas que facilitasen el análisis de la realidad económico­financiera, así co­
mo la comparación entre entidades. 

A pesar de las limitaciones que acabamos de hacer explícitas, en el presente tra­
bajo trataremos de poner de manifiesto, entre otras cosas, de qué modo el conteni­
do informativo de las cuentas anuales podría ser mejor aprovechado para el proce­
so de control y evaluación económico­financiero. Así pues, uno de los objetivos del 
trabajo consistirá en evaluar la utilidad que la información contenida en los estados 
contables podría aportar sobre la realidad económico­financiera. Por otro lado, tra­
taremos de aproximarnos a la realidad económico­financiera de las Administracio­
nes Locales de la Comunidad Valenciana. A su vez, la comparación de algunos de los 
resultados básicos con los de las Administraciones Locales españolas nos permitirá 
evaluar algunos aspectos fundamentales que inciden sobre la situación económico­
financiera de los municipios de la Comunidad Valenciana. 

El contenido del trabajo se encuentra estructurado en tres capítulos. En el pri­
mero, analizaremos la información contenida en cada uno de los estados contables 
según el PGCP de 1994 (el balance de situación, la cuenta de resultados económico­
patrimonial, el estado de liquidación del presupuesto y la memoria), con el fin de ob­
servar cuáles son las limitaciones y la utilidad que presentan para el análisis de la si­
tuación económico­financiera de una entidad. 

En el segundo capítulo, trataremos de poner en evidencia la estructura presu­
puestaria y la realidad financiera de los ayuntamientos de la Comunidad Valenciana, 
según el contenido informativo de sus cuentas anuales. Con este propósito, hare­
mos uso de determinados indicadores definidos en la primera parte, que permitirán 
poner de relieve algunas características de la situación financiera de dichos munici­
pios, que engloba el estudio de conceptos tales como la liquidez y la solvencia a lar­
go plazo. Asimismo, se tratará de estimar cuáles son los factores que determinan el 
nivel de endeudamiento local y, por lo tanto, las variables decisivas del grado de sol­
vencia a largo plazo de una entidad pública. 

Teniendo en cuenta que el sistema de información contable que ofrecen las 
cuentas anuales públicas descansa sobre los subsistemas de información patrimonial, 
financiero y económico, y dado que en los capítulos uno y dos del trabajo se rea­ li­
za un análisis de los dos primeros subsistemas, en el tercero nos centraremos en el 
ámbito económico. Este último se basa en el estudio de la eficiencia y eficacia con 
que las entidades gestionan sus recursos. 

En concreto, en el tercer capítulo llevaremos a cabo un análisis de la eficiencia 
de los ayuntamientos de la Comunidad Valenciana mediante la metodología DEA 
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(Data Enve/opment Ana/ysis). Esta técnica nos permitirá realizar una clasificación de 
cuáles son los ayuntamientos que gestionan de forma eficiente sus recursos frente a 
aquellos otros municipios que, por el contrario, necesitan una mayor cantidad de in­
puts en relación a los outputs obtenidos. De este modo, podremos conocer si los ni­
veles de eficiencia encuentran su explicación en factores externos y, por lo tanto, no 
manipulables por las entidades, o si por el contrario se debe únicamente a una mala 
gestión, o bien a una combinación de ambos aspectos. 

Finalmente, presentamos las conclusiones fundamentales, que aparecerán estruc­
turadas en base a los tres capítulos que seguiremos a lo largo del presente trabajo. 
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CAPíTULO I
 

LA INFORMACIÓN CONTABLE EN EL ÁMBITO
 
DE LAS ADMINISTRACIONES PÚBLICAS
 

l. INTRODUCCIÓN
 

El principal objetivo de los estados contables públicos consiste en reflejar la 
imagen fiel de la situación económico­financiera de las entidades públicas, con el fin 
de que los destinatarios de tales informes puedan adoptar sus decisiones sobre una 
base adecuada. En este capítulo analizaremos las diversas partidas que integran los 
estados contables públicos, con el fin de observar cuáles son las aportaciones y limi­

taciones que presentan para el análisis de la realidad económico­financiera. 

El presente capítulo se estructura como sigue. En el segundo epígrafe se estu­

diará la importancia económica que presenta el sector objeto de estudio, las Admi­

nistraciones Locales. Se trata de un subsector (dentro del sector público) que con el 
paso del tiempo ha ido asumiendo más competencias, lo que ha conducido a un au­

mento del número de funciones a desempeñar y, por lo tanto, a un incremento en 
el gasto 

1
, y consecuentemente a una mayor importancia en la economía de nuestro 

país. En los apartados tercero y cuarto, se realizará una revisión de cuáles son los 
usuarios de la información contable pública, así como sus necesidades de informa­

ción. Por último, nos centraremos en el análisis de las cuentas anuales según el Plan 
General de Contabilidad Pública de 1994 (el balance de situación, la cuenta de re­

sultado económico­patrimonial, el estado de liquidación del presupuesto y la me­

moria). En particular, se estudiará con mayor detenimiento la problemática que 
plantean determinados aspectos, tales como, el tratamiento contable de los bienes

 

El gasto local ha pasado a representar un 9,7% del total del gasto público en el año 1981 a un 

12,7% en 1999. 
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destinados al uso general, la valoración y el reflejo contable de la depreciación, así 
como la importancia que presenta la adecuada estimación de los saldos de dudoso 
cobro a la hora de calcular el remanente de tesorería. 

II. LA IMPORTANCIA ECONÓMICA DEL SECTOR PÚBLICO LOCAL 

Tradicionalmente, el sector público español comprendía dos subsectores: Esta­

do y Entidades Locales (EE.LL.). La Constitución y posteriormente los Estatutos de 
Autonomía modificaron la situación al crear un nivel intermedio de Administración 
Pública: las Comunidades Autónomas (CC.AA.), que han ido absorbiendo compe­

tencias hasta entonces propias del Estado y de las Diputaciones. 

El importante proceso de descentralización que siguió a la aplicación de la 
Constitución de 1978 parece haberse detenido en el nivel autonómico de gobierno 
más próximo a los ciudadanos. Este proceso de descentralización del gasto público 
descansa básicamente en las transferencias de recursos del Subsector Estado hacia 
los otros dos Subsectores, y muy especialmente hacia las CC.AA. 

Si analizamos el peso del gasto de las EE.LL. y de las CC.AA sobre el gasto total 
para el periodo comprendido entre 1981 y 1999 podemos apreciar que el peso lo­

cal tan sólo creció en un 30,9%, mientras que en las CC.AA se incrementó un 
789% (cuadro 1.1). 

CUADRO 1.1
 
PESO DEL GASTO EN LOS DIFERENTES SUBSECTORES DEL
 

SECTOR PÚBLICO ESPAÑOL
 

SUBSECTORES 1981 1986 1991 1997 1999 

Administración Central 87,3 72,6 64,8 61,1 61,5 

Comunidades Autónomas 2,9 14,6 21,5 25,9 25,8 

Entidades Locales 9,7 12,8 13,7 12,9 12,7 

Fuente: López, Navarro y Ortiz (1999), Ezquiaga (2000) y elaboración propia. 
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111. LOS USUAR1OS DE LA 1NFORMAC1ÓN ECONÓM1CO-F1NANC1ERA 

Los estudios realizados sobre los diferentes tipos de usuarios de la información 
contable pública son muy abundantesA Sin embargo, prácticamente todos los traba­

jos coinciden a la hora de clasificarlosA 

En el Documento nO 1 de la Intervención General de la Administración del 
Estado (IGAE) se establecen cinco grupos de usuarios de la información contable 
pública, que básicamente coincide con los recogidos en el documento nO1 sobre 
conceptos de GASB (Governmental Accounting Standards Board, 1987a): órganos 
de representación política, órganos de gestión, órganos de dirección y gestión 
de las sociedades y empresas públicas, órganos de control externo, entidades 
privadas, asociaciones y ciudadanos interesados en la "res pública"A 

Autores tales como Brusca (1995, pA 7), López, Navarro y Ortiz (1999, pA 1), ba­

sándose en los pronunciamientos de la IGAE (1991) y los diferentes organismos norma­

lizadores de otros países (GASB, 1987a; AARF, 1990; CICA, 1990; IFAC, 1991) 
2
, 

clasificaron a los usuarios en: acreedores e inversores, proveedores de recursos, insti­

tuciones financieras, analistas financieros, gestores, cuerpos estatales y otros gobiernos, 
órganos de control, representantes de electores, empleados y público en generalA 

En concreto, el GASB (1987a), considera que los usuarios queden agruparse en 
los siguientes: la ciudadanía en general, los cuerpos estatales y legislativos, y los in­

versores y acreedoresA Estos son definidos como sigue (Benito, 1995; López Her­

nández, 1996; Sánchez­Mayoral, 1996)A 

La ciudadanía en general. En este grupo se incluyen a los votantes, los contribuyen­

tes, los receptores de servicios y organizaciones o grupos sociales organizados, etcA 

Cuerpos estatales y legislativos. Se encuentran constituidos por aquellos sujetos 
que representan directamente a los ciudadanos, tales como los diputados, senado­

res, concejales, órganos de administración y gestión, órganos ejecutivos, etcA 

Inversores y acreedores. En este grupo se incluyen, entre otros, los suministrado­

res de bienes y servicios y las instituciones financierasA 

Una vez identificados los usuarios de la información contable pública a continua­

ción vamos a delimitar cuáles son sus necesidades de informaciónA 

AARF:A AustralianA AccountingA ResearchA Foundation;A C CA:A CanadianA  nstituteA ofA 
CharteredAAccountants;A FAC:A nternationalAFederation 

- 29 -

2 



IV. NECESIDADES DE INFORMACIÓN DE LOS USUARIOS DE LA
    INFORMACIÓN CONTABLE PÚBLICA 

Como señala Benito (1995a, p.79­80) analizar las necesidades de información de 
los usuarios se trata de una tarea bastante compleja si se tiene en cuenta la gran hete­
rogeneidad de intereses que tienen los destinatarios de dicha información. Por este 
motivo han sido muy numerosos los estudios realizados hasta la fecha que tratan de cla­
sificar dichas necesidades, entre los que cabría destacar el trabajo de Anthony (1978). 

Este último autor clasifica las necesidades de los usuarios de las entidades no lu­
crativas en cuatro elementos: viabilidad financiera, cumplimiento de legalidad, resul­
tados de la actividad gerencial y coste de los servicios prestados. Estos conceptos 
tratan de recoger las siguientes ideas: 

Viabilidad financiera. Algunos usuarios necesitan información sobre la capacidad 
que tiene la entidad pública para hacer frente a sus compromisos y a su vez seguir 
prestando el mismo nivel de servicios. Para ello se precisa información sobre la si­
tuación financiera, las necesidades de inversión, los flujos de fondos corrientes, las 
transferencias y subvenciones, los factores del entorno, la presión fiscal, etc. 

Cumplimiento de legalidad. La satisfacción de este principio ha sido el objetivo 
tradicional de la contabilidad pública. Se refiere al hecho de conocer hasta qué pun­
to la entidad ha cumplido la legislación a la que se encuentra sujeta. 

Resultados de la actividad gerencial. Los usuarios de la información contable esta­
rán interesados en conocer en qué se gasta su dinero y si se actúa de forma eficiente. 

Coste de los servicios prestados. Para evaluar el nivel de eficiencia en la prestación 
de los servicios resulta de suma importancia conocer el coste en el que se ha incu­
rrido en la prestación de cada servicio. 

V . LA UTILIDAD DE LOS ESTADOS CONTABLES EN EL ANÁLISIS
      DE LA SITUACIÓN ECONÓMICO - FINANCIERA 

l. La condición financiera en las entidades locales 

1.1. Concepto de condición financiera 

Para autores como Groves, Godsey y Shulman (1981) el término condición fi­
nanciera presenta cuatro acepciones, lo que pone de manifiesto la diversidad de sig­
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nificados que se le han otorgado. En primer lugar, en un sentido estricto, lo definie­
ron como la capacidad que tiene el ente público de generar dinero o liquidez para 
pagar sus gastos, es decir, lo que podríamos denominar como la solvencia de tesore­
ría. En segundo lugar, se refirieron a la habilidad que presenta el ente para generar 
los ingresos suficientes, por encima de sus obligaciones (sin que se incurra en un dé­
ficit presupuestario), o en otras palabras como la solvencia presupuestaria. En tercer 
lugar, en un sentido más amplio, lo explicaron como la capacidad para hacer frente 
al pago de sus deudas y obligaciones a largo plazo, es decir, la solvencia a largo plazo. 
y finalmente, se refirieron a la condición financiera como la capacidad de proporcio­
nar el nivel y la calidad de servicios requeridos para el bienestar de la comunidad, 
denominándolo en este caso como la solvencia del nivel de servicios. 

Copeland e Ingram (1983, p. 55), Clark (1990, p. 28; 1994, p. 80) y Berne 
(1992, p. 26­27) consideran que mediante el estudio de los ingresos, los gastos y las 
políticas de endeudamiento llevadas a cabo por la entidad se puede tener una buena 
visión sobre la condición financiera de la misma. Este último, define el termino con­
dición financiera como la probabilidad de que un gobierno pueda continuar prestan­
do servicios a un nivel de impuestos aceptable (Berne, 1992, p.2). El autor 
considera que dicho concepto engloba al de situación financiera, y que una entidad 
puede tener una buena situación financiera y una condición financiera no tan acep­
table, puesto que la condición financiera es definida principalmente por el esfuerzo 
fiscal o el nivel relativo de los impuestos y los gastos (Berne,1992, p.18). 

En concordancia con los diferentes significados que se le han ido dado al térmi­
no condición financiera, podría definirse como la capacidad que presenta la entidad 
para hacer frente a sus obligaciones financieras, incluyendo como tales el pago de in­
tereses, la devolución de la deuda, así como la capacidad de prestar el nivel y la ca­
lidad de los servicios que tiene asignados para el bienestar de los ciudadanos, a un 
nivel de impuestos aceptable. Incluye por tanto el análisis de la liquidez y la solven­
cia, así como de otros factores no recogidos explícitamente en los estados conta­
bles (tales como los factores sociales, económicos, etc.) pero que pueden influir en 
la condición financiera de la entidad (Brusca, 1995, p.53). 

Puesto que la mayor parte de los factores determinantes de la condición finan­
ciera de una entidad aparecen reflejados en los estados contables de ésta, somos 
conscientes de la gran importancia que supone el análisis de dichos estados. No 
obstante, diversos estudios sobre los estados contables (como, por ejemplo, el re­
alizado por la Comisión Treadway de los Estados Unidos) han puesto de relieve que 
los estados contables por sí solos no ofrecen la información suficiente para conocer 
si una entidad es financieramente sólida y se encuentra bien administrada (McCrin­
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dell y Denis, 1994). De modo que resultaría de suma importancia la inclusión de deter­
minada información adicional relativa al medio en el cuál opera la entidad publica, tales 
como los factores sociales, económicos, tendencia de la población, sucesos macroeco­
nómicos y otros agentes que influyen en su situación financiera (Bowsher, 1991, p. 26). 

1.2. Características explicativas de la condición financiera 

Una vez analizadas algunas de las definiciones más relevantes sobre el término 
condición financiera cabría plantearnos algunas medidas para su estimación. Entre la 
diversidad de estudios existentes podemos destacar el realizado por Greenberg y 
Hillier (1995). Dichos autores plantearon que la condición financiera de una entidad 
pública puede ser caracterizada por sus niveles de Sostenibilidad, Flexibilidad y Vulne­
rabilidad, los cuales pueden ser estimados mediante el empleo de determinados in­
dicadores. Dichas características cabría definirlas del siguiente modo: 

1) Sostenibilidad. Se trata de la capacidad que presenta la entidad para mantener, 
fomentar y preservar el bienestar social de sus ciudadanos a través de los recursos 
que tiene a su disposición. 

En el caso de que los recursos disponibles sean insuficientes para mantener los 
servicios, la entidad tiene dos alternativas: el mantener el ritmo de incremento del 
gasto local, con el consiguiente aumento de la presión fiscal y probablemente de los 
niveles de endeudamiento, en cuyo caso se produciría un empeoramiento de la 
mencionada "solvencia a largo plazo"; o bien, disminuir el nivel o calidad de los ser­
vicios prestados, en cuyo caso se acometería un empeoramiento en la "solvencia 
del nivel de servicios". Por lo que, en ambas alternativas se observaría un empeora­
miento en la situación financiera de la entidad (en el sentido de la definición de Gro­
ves, Godsey y Shulman, 1981). 

2) Flexibilidad. Esta característica viene establecida por la facultad que tiene la 
entidad a la hora de responder a los nuevos cambios económicos y circunstancias 
financieras dentro de los limites de su capacidad fiscal, y depende del grado en el 
cual ésta es capaz de responder a dichos cambios, a través de incrementos en los 
impuestos, en la deuda o en las transferencias. 

3) Vulnerabilidad. Se entiende como el nivel de dependencia de una entidad res­
pecto a la financiación recibida del exterior (del Estado o CCAA), para el manteni­
miento del gasto público, a través de las transferencias y las subvenciones recibidas, 
generándose en determinadas ocasiones fuertes debilidades en la estructura finan­
ciera de las entidades locales (González y Salvador, 1996). 
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Dichos autores con el fin de estimar los niveles de Sostenibilidad, Flexibilidad y 
Vulnerabilidad propusieron una serie de indicadores que resultarán de gran interés 
para el análisis de la situación financiera de las corporaciones locales. Los dos prime­
ros indicadores propuestos tratarán de estimar las dos primeras características, 
mientras que el tercero se referirá exclusivamente a la Vulnerabilidad. 

1.­ Carga de la deuda pública/Ingresos presupuestarios (corrientes). Este indicador 
muestra la capacidad financiera de la entidad para hacer frente mediante los ingre­
sos corrientes presupuestarios, al pago de la deuda que vence en el ejercicio más los 
intereses. 

Entendemos por carga de la deuda la suma de todas las cantidades destinadas 
en cada ejercicio al pago de las anualidades corrientes de amortización, de las ope­
raciones de crédito formalizadas o avaladas, con excepción de las operaciones de 
tesorería (art. 139 de la Ley 13/1996). 

Esta ratio puede resultar de gran utilidad en el análisis de las posibilidades que 
presenta la entidad para acceder a nuevas operaciones de endeudamiento. En este 
sentido incrementos en este indicador, como consecuencia de un aumento en la 
carga de la deuda, vienen a decir que la situación financiera de la entidad se está de­
bilitando. Este empeoramiento se debe a que se ha reducido su habilidad para 
afrontar nuevos programas de actuación sin acudir a un incremento en su nivel de 
endeudamiento, empeorando así su nivel de Sostenibilidad y Flexibilidad. 

2.­ Gastos presupuestarios/Ingresos presupuestarios. Nos proporciona informa­
ción sobre el nivel de cobertura de los gastos con los ingresos. Un incremento en 
este indicador, como consecuencia de un crecimiento superior en los gastos que en 
los ingresos presupuestarios, implicaría que se está produciendo un deterioro tanto 
en los niveles de Sostenibilidad como de Flexibilidad de la entidad. 

3.­ Transferencias recibidas/Ingresos presupuestarios. Mide el importe total de las 
transferencias recibidas (corrientes y de capital) por un ente público como un por­
centaje de los ingresos presupuestarios totales. Un incremento en el nivel de trans­
ferencias recibidas, es decir, una elevación en el valor de esta ratio conduce a un 
aumento en la Vulnerabilidad del ente receptor de dichas transferencias, dado que 
éste se convierte en más dependiente respecto del órgano emisor. 

Desde nuestro punto de vista, consideramos que existen además de los indica­
dores citados, otros que podemos asociar a la estimación del nivel de Vulnerabilidad 
de la entidad local, entre los que cabe destacar los siguientes: 
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4.­ Subvenciones recibidas/Ingresos presupuestarios. Refleja el grado de depen­

dencia del ente respecto a las subvenciones totales recibidas (corrientes y de capital). 

Como alternativa, podríamos tomar en consideración únicamente las subven­

ciones corrientes sobre los ingresos presupuestarios corrientes. En cuyo caso po­

dremos analizar el grado de dependencia pero exclusivamente respecto a las 
subvenciones corrientes. Un aumento en el valor de esta ratio implicaría que el mante­

nimiento del nivel de servicios está en función de los concedentes más que en los pro­

pios gestores locales. De acuerdo con el principio de suficiencia y autonomía financiera, 
en principio, no parece deseable que esta ratio presente valores elevados. 

5.­ Transferencias y subvenciones recibidas/Gasto de la actividad ordinaria. Esta ra­

tio mide en qué proporción los gastos corrientes son financiados mediante transfe­

rencias y subvenciones. En función del valor obtenido se podrá estimar el grado de 
incertidumbre que presenta la entidad para la financiación de dichos gastos. Un va­

lor cercano a uno supondría que los gastos de la actividad ordinaria se financian con 
recursos procedentes de otras entidades, indicando un elevado nivel de dependencia 
y, consecuentemente de la Vulnerabilidad del ente (Pina, 1993a). 

Además de los indicadores propuestos por Greenberg y Hillier (1995) que pre­

tenden estimar la situación financiera de la entidad (expresada en función de niveles 
de Sostenibilidad, Flexibilidad y Vulnerabilidad), existen otra serie de indicadores 
que permiten reflejar el nivel de liquidez, solvencia, etc. (determinantes de la situa­

ción financiera), y que obtendremos a partir del estudio de los estados contables. 

2 . El Balance de Situación 

2.1. Utilidad del Balance de Situación 

El Balance de Situación es el estado contable de fondos por excelencia y consti­

tuye un documento fundamental para la evaluación de la situación financiera de la 
entidad (Montesinos, 1993). Ahora bien, la información contenida en dicho estado 
presenta determinadas limitaciones, entre las que cabe señalar las siguientes: 

1) Se trata de un documento estático de la información contable, que repre­

senta la situación patrimonial del ente en un momento determinado del tiempo (el 
relativo al de su elaboración), por lo que la información contenida en éste no permi­

te ofrecer la evolución de los distintos elementos que la componen, ni la actividad 
desarrollada durante un determinado período. 
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2) La comparación de dos Balances consecutivos, únicamente ofrece informa­

ción sobre dos situaciones estáticas, pero no permite explicar las variaciones que se 
han producido durante el intervalo de elaboración de ambos Balances. 

3) Además de las limitaciones que presenta, como consecuencia de su carác­

ter estático, en las Administraciones Públicas el análisis del Balance tiene una uti­

lidad menor que en el ámbito empresarial, debido a que los elementos que lo 
componen no presentan características similares. Algunas de estas característi­

cas son las siguientes: a) sólo el inmovilizado no afecto a servicio público supone 
garantía de los préstamos recibidos; b) los recursos no son obtenidos a partir de 
la explotación de la inversión realizada, sino que la mayor parte de ellos proce­

den de los impuestos; c) la capacidad de endeudamiento viene determinada más 
por los ingresos que se liquidan (la mayor parte de ellos proceden de los impues­

tos) que por la posición económico­financiera, lo que aleja del Balance el diag­

nóstico de la capacidad de endeudamiento y, por lo tanto, de la solvencia (Vela 
et al., 1995; Torres y Pina, 1999). 

Dadas las limitaciones que presenta el Balance resulta necesario que éste se 
complemente con otros estados como, por ejemplo, la Cuenta del Resultado Eco­

nómico­Patrimonial y el Cuadro de Financiación. No obstante, este hecho no impli­

ca que la información contenida en el Balance no sea aprovechable, pues este 
estado financiero informa sobre el inventario de la entidad y el nivel de endeuda­

miento de la misma, siendo imprescindible para el control de la gestión y destino de 
los fondos públicos (Pina, 1994a). 

2.2. Estructura económica del Balance de Situación 

Por estructura económica o activo podemos entender el conjunto de bienes, 
derechos y disponibilidades que tiene una entidad en un momento dado. Dichos ac­

tivos pueden clasificarse en base a diferentes criterios comúnmente aceptados, en­

tre los que podemos destacar los siguientes (Lüder, 1993): 

a) Según la naturaleza del activo, podemos diferenciar entre los activos financie­

ros (tales como el dinero en efectivo, las reservas monetarias, los préstamos y los 
derechos a cobrar); los activos tangibles (como, por ejemplo, los terrenos y las exis­

tencias); y los activos intangibles (tales como las patentes y las licencias). 

b) Según la convertibilidad del activo, se puede distinguir entre los activos reali­

zables (tales como los derechos a cobrar y los préstamos); y los activos no realizables 

- 35 -



que están destinados al uso público de la Administración o de los ciudadanos y que, 
por lo tanto, no pueden ser convertibles en efectivo. 

c) Según la duración, se distinguen los activos circulantes, con un tiempo estima­

do para su conversión en efectivo de hasta un año; y los activos fijos o inmovilizado, 
con una vida útil estimada de más de un año. 

La mayor parte de los pronunciamientos contables mantienen esta última clasi­

ficación (circulante e inmovilizado) 
3
, y a su vez, dentro del inmovilizado se puede 

distinguir: el financiero, el físico y el inmaterial. 

CUADRO 1.2.
 
CLASiFiCACiÓN DE LOS ELEMENTOS DE ACTiVO
 

Activos Financieros Activos Tangibles Activos intangibles 

Fijos Circulantes Fijos Circulantes Fijos Circulantes 

Activos 
Realizables 

p. ej. 
préstamos 

Todos los 
activos 
financieros 
circulantes 

p.ej. 
terrenos 

p.ej. 
existencias 

p.ej. 
patentes 

Activos no 
Realizables 

p.ej. 
inversiones 

Todos los activos 
que se 
mantienen para 
uso de la 
administración o 
los ciudadanos 

p.ej. 
existencias 

p.ej. 
licencias 

Fuente: Lüder (1993) 

En el cuadro 1.2 podemos observar que al combinar los tres criterios de clasifi­

cación, propuestos por Lüder se obtienen doce tipos diferentes de activos (3 x 2 x 
2), de los cuales los bienes de activo fijo tangibles son los que más controversia sus­

citan en cuanto a su reconocimiento y valoración.

 

Las clasificaciones realizadas por Nueva Zelanda (NZSA, 1994), Australia (AARF, 1993) Y 

España (PGCP, 1994) se sitúan en la misma línea. 
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2.2.1. Las inversiones en infraestructura y los bienes destinados al uso general 4 

2.2.1.1. Concepto 

A lo largo de la literatura contable del sector público los bienes destinados al 
uso general han ido recibiendo diferentes denominaciones. Así, por ejemplo, Mautz 
(1981) se refirió a ellos con el término de facilidades, el GASB (Governmental Ac­

counting Standards Board, I987b) con el de activos de infraestructura, y Pallot (1990) 
como activos comunitarios. 

Según Pallot (1990) los activos comunitarios 
5
 incluyen las siguientes características: 

1. 	 Presentan una función social más que comercial, puesto que se ponen en 
funcionamiento sin la presunción de generar flujos de caja positivos. 

2. Constituyen propiedades comunes, a diferencia de otros activos que califi­

caríamos como bienes de propiedad privada. 

3. No son enajenables. 

4. Presentan una vida útil indeterminada. 

Por su parte, la IGAE (1994), en el Documento n06, considera como inversio­

nes destinadas al uso general aquellos bienes tangibles que posean las características 
que a continuación se enumeran: 

1. Estar incluidos en el dominio público. 

2. Si se trata de bienes destinados al uso general, depender jurídicamente de 
la tutela del sujeto contable. 

3. Si se trata de infraestructuras, haber sido realizadas con cargo a los respec­

tivos presupuestos o haber sido formalmente recibidas de otro sujeto pú­

blico o privado. 

4. Tener una vida útil que transcienda el ejercicio económico. 

Un análisis detallado sobre las soluciones adoptadas en diferentes países en el tratamiento 

contables de estos activos puede encontrarse en Brusca (1995, 1998), Lucuix (1999), Pelejero (1996) o 

Balaguer   Fuertes (2001). 
 

Activos  ue por sus características se identifican con las inversiones destinadas al uso general. 
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5. 	 Ser utilizables directamente por las generalidad de los ciudadanos, sin más 
restricciones que las derivadas de la política administrativa. 

6. 	 Este tipo de bienes constituyen uno de los productos derivados de la acti­
vidad de los entes públicos. 

Como se observa a través de las características enumeradas, las inversiones 
destinadas al uso general se alejan de las características generales del resto de acti­
vos, sobre todo en cuanto a su liquidez y a su capacidad de generar beneficios futu­
ros. Estas características diferenciadoras han hecho que haya sido objeto de intenso 
debate en la literatura contable la decisión sobre si las entidades públicas deberían 
o no reconocer estas inversiones como elementos de activo. 

Dado el interés que presentan los bienes destinados al uso general, a continua­
ción trataremos de analizar la problemática que originan los mismos bajo una triple 
perspectiva. Por un lado, desde el punto de vista académico, mostrando los diferen­
tes argumentos teóricos a favor y en contra del reconocimiento de este tipo de bie­
nes en el balance, los criterios de valoración, así como la contabilización de la 
depreciación. Seguidamente, se pretende ilustrar el reflejo de tales posturas en las 
normas contables, mediante la comparación de las soluciones adoptadas por las en­
tidades locales en algunos países europeos. Para la realización de este estudio com­
parado  se  ha  tomado como base e l  marco normat ivo apl icable a  las  
Administraciones Locales de cada país. y por ultimo, se presenta un análisis compa­
rado de las prácticas contables relacionadas con este tipo de bienes, basado en un 
cuestionario que ha sido remitido a los Tribunales de Cuentas de los diferentes paí­
ses miembros de la Unión Europea. 

2.2.1.2. La problemática en el reconocimiento contable 

Actualmente, es característica común el que se tome como referencia a los 
marcos conceptuales y normas de contabilidad privada para el desarrollo de la 
contabilidad de los gobiernos locales. Esto pone de manifiesto la opinión genera­
lizada, en el ámbito académico, de que con un único marco conceptual para el 
ámbito empresarial y el público resulta suficiente, aunque teniendo en cuenta las 
debidas puntualizaciones en la interpretación de algunos conceptos (Pallot, 
1990; Vela, 1991). 
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Uno de los conceptos que cabría adaptar al ámbito público es el de activo. Si se 
toma dicho concepto tal y como fue definido para el ámbito empresarial (FASB) 

6
, 

al aplicarse directamente al ámbito público aparecen posturas como la de Mautz 
(1988, p.123), que llega a considerar que aquellos bienes cuya finalidad es el destino 
al uso general de los ciudadanos constituyen pasivos en lugar de activos, puesto que 
no aportan beneficios a las entidades públicas sino, más bien, obligaciones de gasto 
relativas a su mantenimiento (Vela, 1991). Por ello numerosos autores y organismos 
normalizadores se han preocupado en adaptar el concepto de activo para su aplica­

ción a los modelos contables públicos, dando lugar a definiciones como las propor­

cionadas por la NZSA (New Zealand Society of Accountants, 1987) o la IFAC 
(International Federation of Accountants, 1995). 

La IFAC (1995, párrafo 59) señala que los activos deben cumplir tres requisitos: 
poseer un potencial para la prestación de servicios o beneficios económicos futuros, 
ser controlados por la entidad y surgir como consecuencia de transacciones o acon­

tecimientos pasados. Dicha definición es más amplia que la que se establece para el 
sector privado, puesto que incluye el concepto de potencial para la prestación de ser­

vicios, siendo ésta una característica de los bienes de uso publico. Así pues, con la 
adaptación del concepto de activo al ámbito público se permite englobar a los bie­

nes de uso público junto con el resto de activos, aunque no generen flujos de caja 
positivos, puesto que contribuyen en la consecución de los objetivos de la entidad 
como cualquier otro bien. 

Actualmente, a pesar de la existencia general de un consenso en cuanto a la de­

finición de activos en el sector público, y la aceptación de los bienes destinados al 
uso general como elementos de activo, el reconocimiento contable de dichos bie­

nes en el balance no ha estado exento de escepticismo y críticas. De este modo po­

demos diferenciar tres posturas al respecto: por un lado, aquellos que consideran 
que no tiene sentido que se introduzcan en el balance; por otro lado, aquellos que 
optan por la inclusión permanente de dichos bienes en el balance; y por último, en 
una situación intermedia se encontrarían aquellos otros que opinan que deberían 
darse de baja del balance en un momento determinado del tiempo (cuadro 1.3).

 

El Financial Accounting Standards Board (F.A.S.B., 1985, párrafo 25) señala que "los activos 

representan beneficios económicos futuros controlados por la entidad particular como resultado de 

transacciones o acontecimientos pasados... Un activo encierra tres características esenciales: a) representa 

beneficios futuros probables que implican una capacidad, individualmente o en combinación con otros 

activos, para contribuir directa o indirectamente al logro de flujos futuros de caja netos positivos; b) la 

entidad particular puede obtener el beneficio y controlar el acceso de otros al mismo; y c) la transacción u 

otro acontecimiento que lleve al control por parte de la entidad del beneficio que ya  a tenido lugar". 

- 39 -



 

 

    
    

    
 

      
 

    

     
  

 

CUADRO l.3
 
ALGUNAS POSTURAS SOBRE EL RECONOCIMIENTO CONTABLE
 

DE LOS BIENES DESTINADOS AL USO GENERAL
 

lINCLUSIÓN EN 
EL BALANCE 

COMO 
ELEMENTOS DE 

ACTIVO? 

AUTORES PROPUESTAS 

No Mautz (1988) No son activos. 

Temporalmente 

Jones y Pendlebury (1996) Se mantengan en el balance hasta que la deuda 
que se haya contraído para financiarlos se 
encuentre totalmente reembolsada. 

Carrasco (1994) Eliminarlos del balance una vez que son 
entregados al uso general. 

Sí 

Pallot (1990, 1997); Vela 
(1991); Lüder (1994); Brusca 
(1998); Montesinos (1998) 

Separación en el balance entre activos 
realizables y no realizables. 
Tratamiento contable específico para los no 
realizables. 

Rowles (1991) Tratamiento contable similar para todos los 
bienes de activo fijo. 

Fuente: Balaguer y Fuertes (2001) 

En cuanto al primero de los grupos, es decir, aquellos autores que defienden 
que los bienes destinados al uso general no deberían contabilizarse, se basan, entre 
otros, en los siguientes argumentos:

 Los costes asociados a la presentación de los bienes de infraestructura son 
superiores al beneficio obtenido.

 La presentación de los bienes de infraestructura a su coste de adquisición no 
proporciona bases útiles para llevar a cabo una toma de decisiones adecuada.

 Al ser de carácter no realizable son indiferentes a efectos de solvencia de la 
entidad, puesto que la principal garantía frente a las deudas viene constitui­
da por la capacidad de recaudación, concepto no reconocido en el balance 
de situación. 
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En el otro extremo, podemos destacar aquellos argumentos a favor de que di­
chos bienes permanezcan en el balance de forma continuada: 

Su inclusión posibilita una mejor evaluación y medida de las infraestructuras 
existentes y, por lo tanto, permitirá una gestión más adecuada de todos los 
activos fijos. 

Estos bienes justifican una parte de la capacidad inversora de la entidad, así 
como su nivel de endeudamiento. 

Posibilita la incorporación de las correspondientes depreciaciones a los gas­
tos totales y, por tanto, se podrá calcular el coste de mantenimiento o fun­
cionamiento que originan estos bienes. 

En una posición intermedia, se encontrarían aquellos autores que opinan que 
dichos bienes deberían aparecer en el balance de forma temporal. Dentro de este 
grupo, cabría diferenciar las siguientes posturas: 

Eliminarlos del balance una vez que son entregados al uso general, puesto 
que consideran que mantenerlos en el balance carece de sentido para eva­
luar la situación económico­financiera de la entidad. 

Se mantengan en el balance como activos, pero únicamente hasta el mo­
mento en que la deuda que se haya contraído para financiarlos se encuentre 
totalmente reembolsada, con el fin de justificar los niveles de endeudamien­
to de la entidad. 

A raíz de lo argumentado, podemos señalar que las objeciones al reconocimien­
to contable y valoración de estos elementos giran en torno a las dudas sobre la uti­
lidad que presentan estos bienes destinados al uso general a la hora de evaluar la 
posición financiera y patrimonial de la entidad. 

2.2.2. La valoración de los elementos de activo fijo 7 

Además de la controversia que suscita el reconocimiento contable de las in­
fraestructuras y bienes comunitarios como elementos de activo, otro tema que 
plantea cierta problemática es la valoración de los mismos en aquellos países que 
han optado por su reconocimiento. 

Véase Montesinos (1990). 
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El criterio más aceptado para la valoración de los elementos de activo es el coste 
histórico, que para autores como Ijiri (1978), es considerado como el método más 
objetivo y consistente a efectos de rendición de cuentas. No obstante, existen di­
versidad de opiniones que no defienden la postura adoptada por Ijiri (1978), entre 
las cuales podemos destacar la propuesta por Lüder (1993). Dicho autor considera 
que los activos fijos realizables deberían aparecer reflejados en el balance por su va­
lor realizable estimado, mientras que los no realizables deberían valorarse en base 
al coste de adquisición o construcción, de manera que el deterioro de los activos 
agotables debido al uso y la obsolescencia fuesen contabilizados como una carga pe­
riódica en la cuenta de resultados a lo largo de la vida útil. Sin embargo, propone 
que cuando el activo fijo sea financiado con ingresos de la entidad también tendría 
justificación la aplicación del coste de reposición actual (que consiste en la introduc­
ción de correcciones valorativas en base a la inflación). 

Siendo conscientes de las ventajas e inconvenientes que presentan cada uno de 
los métodos, consideramos que una solución acertada podría ser el que todos los 
elementos de activo fijo de carácter realizable aparezcan reflejados en el balance 
por su coste histórico, y que además se ofreciese una información adicional en la 
memoria o anexos sobre su valor de realización. Así, los usuarios podrían conocer 
los verdaderos recursos con los que cuenta la entidad para hacer frente al pago de 
sus deudas en situaciones de urgencia. 

En el caso de los bienes destinados al uso general no tiene sentido determinar 
su valor de realización al ser no enajenables, por lo que en la mayoría de países han 
utilizado el coste histórico, al ser considerado como el método menos problemáti­
co y más objetivo. 

Asimismo, existen determinados bienes en los que resulta imposible determi­
nar el coste histórico, y en los que resultaría de interés que apareciesen reflejados 
por un valor simbólico a efectos de inventario. En este caso consideramos que sería 
más apropiado que se presentasen en documentos explicativos o anexos a fin de 
evitar incongruencias en las cifras del balance. 

2.2.3. Contabilización de la depreciación 

Otro tema que también ha planteado posturas opuestas, se basa en la contabi­
lización de las amortizaciones. 

Por un lado, algunos de los argumentos esgrimidos por los partidarios de su 
contabilización son los siguientes (Condor et al., 1992): 
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1. La contabilización de las amortizaciones proporciona una valoración más 
exacta del inmovilizado. 

2. El registro contable de las amortizaciones facilita información sobre el valor 
del inmovilizado depreciado, con la consiguiente aparición de un déficit como 
base para la solicitud de los fondos necesarios para la reposición de estos activos. 

3. La exclusión contable de las amortizaciones imposibilita cualquier intento de 
comparación entre el coste de la prestación propia de servicios por parte de 
las instituciones y su cesión a organizaciones privadas. 

Mientras que, por otro lado, entre los argumentos en contra de la imputación 
de las amortizaciones como gastos del ejercicio cabría destacar los siguientes: 

1. La "reserva" que ocasionaría la contabilización de las amortizaciones sería 
irrelevante a menos que hubiese un fondo en efectivo para la reposición de 
dicho activo. Esto, generalmente, resulta impracticable e incluso puede ser 
ilegal. 

2. La solvencia de las entidades públicas no se mide por el valor de su activo, 
por lo que su inclusión no reporta ninguna utilidad, e incluso podría llegar a 
producir una mala interpretación de lo que ha sido gasto e ingreso presu­
puestario. Además, si en un presupuesto por programas equilibrado se intro­
dujese la amortización del inmovilizado surgiría un déficit presupuestario. 

3. La contabilización de la depreciación solamente es necesario para poder me­
dir el beneficio. Como en el sector público la determinación del resultado es 
menos importante que en el ámbito empresarial, el cálculo de la depreciación 
y, por tanto, la contabilización de las amortizaciones resultan irrelevantes. 

4. En la contabilidad financiera pública se registran gastos y no costes, entendi­
dos aquéllos como recursos financieros disponibles para afrontar las activida­
des operativas. El coste de amortización no es ni un origen ni una aplicación 
de recursos financieros disponibles y, por lo tanto, no deben registrarse 
(NCGA, 1978). 

En nuestra opinión, resultan más significativos los argumentos señalados a favor 
de una contabilización de las amortizaciones, y coincidimos con autores como, por 
ejemplo, Condor et al. (1990) que consideran que la contabilización de las amorti­
zaciones resultan necesarias para la consecución de los objetivos que a nivel infor­
mativo el sistema contable debe cubrir. En esta misma línea, Fernández (1987) 
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considera que el reflejo contable de las amortizaciones resulta imprescindible: a) en 
el proceso de análisis del coste de prestación de los servicios públicos, b) en la valo­
ración de la eficiencia, c) para la realización de estudios comparativos con otros en­
tes, y d) para la valoración de su gestión. En base a dichos argumentos, creemos 
que a pesar de las dificultades que acarrearía la contabilización de las amortiza­
ciones, éstas se verían compensadas por los beneficios que a nivel informativo 
traería consigo. 

2.2.4. El tratamiento contable de los bienes de activo fijo en algunos países europeos 

2.2.4.1. Análisis normativo del tratamiento contable de los bienes de activo fijo 

1. El reflejo contable en el Balance de Situación 

Actualmente, y según se desprende de los marcos normativos resultantes 
tras las últimas reformas contables acometidas en gran parte de los municipios 
europeos, la preocupación por presentar un Balance en donde se incluyan todos 
los activos de la entidad local es creciente, principalmente en relación a aque­
llos bienes utilizados como medio de producción para la prestación directa 
de los diferentes servicios públicos. Ahora bien, la presentación de una in­
formación de este tipo requiere previamente la elaboración de un inventario 
de todos los bienes de la entidad local más o menos detallado, lo que implica 
la adopción de una nomenclatura para todos los bienes y el establecimiento de 
un criterio de valoración. 

La elaboración de un inventario exhaustivo de los bienes que posee la entidad y 
su posterior valoración, viene a representar uno de los principales problemas con el 
que se enfrentan las Administraciones Locales a la hora de aplicar las nuevas refor­
mas contables referentes al inmovilizado. Hay que tener en cuenta que son nume­
rosos los municipios que carecen de registros de los bienes que poseen, obstáculo 
que se ve agravado, en el caso de los bienes del patrimonio histórico, de las infraes­
tructuras, etc., por la especial problemática que conlleva su valoración. 

En base al espíritu de la normativa local resultante de las últimas reformas con­
tables adoptadas por los diferentes países para el reconocimiento de los bienes des­
tinados al uso general, pueden diferenciarse tres niveles de información 
proporcionada por el Balance: elevado, medio y bajo (cuadro 1.4). 
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CUADRO l..
 
NIVELES DE INFORMACIÓN PRESENTADA EN EL BALANCE
 

DE SITUACIÓN
 

Niveles de Información Países Presentación de la Información 

Elevado Reino Unido, Bélgica,
 Italia, Suecia, 
Francia (opción 2) 

Balance 

Medio 
Permanente Francia (opción 1) Balance 

Inventarios anexos 

Temporal España 
Balance y libro de inventarios (ICAL, 
1990) 
Balance y memoria (PGCP, 1994) 

Bajo Alemania 
­ ­ ­

   Fuente: Balaguer y Fuertes (1998) 

- Nivel de información elevado 

Una entidad proporciona un nivel de información elevado cuando en el balance 
se recogen todos los activos (incluidos los bienes comunitarios y las infraestructu­
ras), de forma que este documento proporciona una visión completa de todos los 
activos fijos que posee la entidad local. Esta es la solución adoptada por el CIPFA 
(Chartered Institute of Public Finance and Accountancy) para los gobiernos locales bri­
tánicos, siguiendo así la tendencia de países como Nueva Zelanda o Australia. 

Asimismo, en función de la legislación actual, las Corporaciones Locales italia­
nas, belgas y suecas deben presentar un Balance en el que se reconozcan todos los 
activos inmovilizados pertenecientes a la entidad. En estos tres casos, los bienes 
destinados al uso general aparecen inscritos bajo la rúbrica de inmovilizado, puesto 
que los mismos responden a este concepto. Los municipios italianos, a raíz de la pu­
blicación del Real Decreto 77/95, deben de contabilizar la totalidad de sus bienes, 
incluidos los comunitarios (Mussari, 1997, p.7­8). Por su parte, los municipios belgas 
están obligados a inventariar todos sus bienes, de derecho público y privado (entre 
los que se encuentran los terrenos y construcciones; las vías públicas y obras de 
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arte; y el patrimonio artístico), y proceder a su valoración de acuerdo con criterios 
específicos, determinados por el Ministerio del Interior (Normand, 1988, p.55). Un 
caso similar lo constituyen los gobiernos locales suecos que, tras la adopción en 
1986 de las normas contables del sector privado, deben registrar en el balance sus 
infraestructuras por el valor de adquisición y llevar a cabo las correspondientes 
amortizaciones (Moreno, 1995, p.360). 

- Nivel de información medio 

Este nivel se corresponde con una información limitada, es decir, cuando en el 
balance no se incluyen todos los activos fijos que posee la entidad local. Este es el 
caso de las corporaciones locales francesas, tras la reforma contable que supuso la 
Instrucción M14. Dado que esta reforma toma como base el PGC de 1982 aplicable 
a las empresas, no se contemplan determinado tipo de bienes con características 
específicas, como es el caso del patrimonio histórico. Tal y como apunta Verrier 
(1994, p. 24­25), ante la problemática que conlleva el no reconocimiento contable 
de este tipo de bienes, las soluciones a adoptar son varias: 

Opción 1: no incluir en el balance información sobre aquellos bienes que no 
se encuentren contemplados por el plan (como es el caso del patrimonio 
histórico), y que éstos se presenten en documentos anexos, lo que supon­
dría eliminar del balance un gran volumen de información, perdiendo éste 
significatividad. 

Opción 2: considerar la especial naturaleza de este tipo de bienes, buscando 
soluciones alternativas de valoración como la de figurar en el balance por un 
valor simbólico. 

Mientras que la primera opción situaría a las corporaciones locales francesas en un 
nivel de información medio, es decir, sólo aparecerían en el balance determinado tipo de 
bienes, la segunda opción se enmarcaría dentro de un elevado nivel de información, pro­
porcionando así el balance una visión global de todos los activos que posee la entidad. 

Un caso especial dentro de este nivel de información medio lo constituye el 
procedimiento español. La ICAL (1990) y el PGCP (1994) establecen que los bienes 
de uso general permanezcan en el balance de la entidad mientras se encuentren en 
periodo de construcción, y se den de baja como elementos de activo una vez sean 
cedidos al uso general y, a su vez, deben considerarse como una disminución del Pa­
trimonio de la entidad, recogiéndose en la cuenta (109) Patrimonio entregado al uso 
general. Esta solución podría catalogarse también como de temporal, dado que las 
inversiones figuran como elementos de activo sólo durante un determinado periodo de 
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tiempo (el de su construcción). Por lo tanto, encontramos activos que no están re­
flejados en el balance y otros que, por el contrario, sí lo están, pero dejarán de es­
tarlo en el futuro. Asimismo, la información fundamentalmente cuantitativa sobre 
estos activos deben reflejarse en la memoria (PGCP, 1994) o en el libro de inventa­
rios (ICAL, 1990). 

- Nivel de información bajo 

Este caso vendría caracterizado por la inexistencia de información relativa a los 
activos fijos en el Balance, siendo ésta la solución adoptada por Alemania en donde 
todavía se utiliza una contabilidad basada en el criterio de caja (Lüder, 1994, p. 70). 

Por último, señalar que hay países donde no existe una categoría propia para 
este tipo de bienes, siendo englobados dentro de la categoría de activos en general, 
como es el caso de las Corporaciones Locales italianas, belgas, francesas o suecas. 
Mientras que en otros países, como es el caso de Reino Unido o España, sí que se 
tiene en cuenta la especial naturaleza de dichos bienes y se regulan categorías y cri­
terios de valoración específicos. 

2. Los criterios de valoración 

A pesar de que los objetivos de la mayoría de los países parecen coincidir desde 
una perspectiva general, tras las últimas reformas acometidas en los diferentes paí­
ses, el tratamiento contable de este tipo de bienes varía notablemente de unos 
países a otros. Entre la diversidad de posturas contables existentes en las Admi­
nistraciones Locales europeas para los elementos de inmovilizado en su conjun­
to, las relativas a los bienes de uso general presentan un mayor grado de 
coincidencia, sobre todo en cuanto a su valoración. Mayoritariamente las Adminis­
traciones Locales se inclinan por la valoración de dichos bienes a coste histórico, 
mientras que en los activos de carácter realizable el abanico de criterios utilizado es 
más amplio. 

La mayoría de los países que optan por la contabilización y valoración de los bie­
nes destinados al uso general lo hacen utilizando el coste histórico como criterio ge­
neral. Este es el caso de las Corporaciones Locales británicas, italianas, francesas, 
españolas y suecas (cuadro 1.5). Aunque en algunos de estos países coexisten crite­
rios de valoración específicos para determinados bienes. Así, por ejemplo, en Italia 
los terrenos se valoran por su valor catastral (Mussari, 1997, p.11); en Bélgica las 
obras de arte se contabilizan por el valor al que están aseguradas y el alcantarillado 
por su valor actual (Datoussaid, 1992, p. 2­5). 
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CUADRO 1.5
 
COMPARACIÓN INTERNACIONAL DEL TRATAMIENTO CONTABLE
 

DE LOS BIENES DESTINADOS AL USO GENERAL
 

PAíS 
RECONOCIMIENTO Y 
CONTABILIZACIÓN 

CRITERIO DE 
VALORACIÓN 

INCIDENCIA EN 
LA CUENTA DE 
RESULTADOS 

FUENTE 

Alemania No --                 --   - Lüder (1994) 

Bélgica 

Sí (2)
 (sin grupo propio) 

1.- Coste de 
Reposición 
2.- Criterios 
Especiales: 

- Valor 
Asegurado 
(arte) 
- Valor Actual 
(alcantarillado) 

Amortización 
- Datoussaid (1992) 
- Normand (1988) 
- Royal Decree of 

August 2nd of 1990 
(aplicable desde 
1995) 

España 
Temporal (3) 

Coste Histórico No Amortización 
- ICAL (1990) 
- PGCP (1994) 

Francia Parcial (2) 
(sin grupo propio) 

Coste Histórico 
No Amortización 

- Laurent, Paraboschi 
y Puyo (1995) 

- Instrucción M14

 (aplicable desde 1997) 

Italia 
Sí Coste Histórico 

Amortización 
(constante del 2%) 

- Mussari (1997) 
- Real Decreto 77/95 

Reino Unido Sí Coste Histórico 
Coste económico 

(1)
   - CIPFA (1993) 

Suecia 
Sí (2) 

(sin grupo propio) 
Coste Histórico Amortización 

- Moreno (1995) 
- Recomendación de 

la Federación sueca 
de Municipios de 
1986 

(1) Coste económico = Amortización + Coste financiero del capital.
 
(2) Aunque en estos países no existe una partida expresa para los bienes de uso general, los mismos

   son incluidos en la cuenta del Inmovilizado Material.
 
(3) Se incluyen en el balance mientras están en periodo de construcción y se dan de baja en el mo-

   mento en que son cedidos al uso general.
 
Fuente: Balaguer y Fuertes (1998).
 

Así pues, puede observarse que mientras en el caso de los bienes destinados al 
uso general existe una inclinación mayoritaria por el coste histórico, dada su mayor 
simplicidad y el carácter no realizable de estos bienes, para el resto de activos fijos 
predomina una elevada diversidad en los criterios de valoración (Lüder, 1993, 
p.166-174; Pina, 1994, p.194-197). 
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3. El reflejo contable de la depreciación 

La problemática que ha suscitado el reflejo contable de la amortización de los 
bienes destinados al uso público en el ámbito académico, queda plasmada en las di­

ferentes posturas adoptadas por los países europeos (cuadro 1.5). 

Un grupo de países, entre los que se encuentran ltalia, Bélgica y Suecia optan 
por la amortización lineal de tales bienes en función de la vida útil prevista, aunque 
se calcula de diferente forma en cada país. Resalta el caso de los municipios belgas, 
donde la contabilización de la amortización se hace disminuyendo directamente la 
cuenta del activo, por lo que ésta aparece en el balance por su valor neto, siendo 
objeto de actualización cada año. Con ello, los elementos patrimoniales se presen­

tan en el balance municipal a valores actuales (valor de reposición). 

Un caso opuesto a los analizados anteriormente son las corporaciones locales 
españolas y francesas, que han optado por no amortizar los bienes destinados al uso 
público. En el caso de Francia, sólo los bienes muebles y de carácter renovable son 
amortizables. No lo son, en cambio, los edificios y las infraestructuras que las enti­

dades locales deben conservar. En este caso los municipios pueden dotar provisio­

nes para grandes reparaciones. 

Otra solución es la adoptada por los gobiernos locales británicos que, con la re­

forma de la contabilidad del inmovilizado (ClPFA, 1993), pueden optar por no prac­

ticar amortizaciones siempre y cuando se aplique una adecuada política de 
renovación y mantenimiento. La singularidad de esta solución es que se debe de 
computar en todo caso un coste financiero adicional por el mantenimiento de los 
activos, que viene a significar un coste de oportunidad 

8
 (Vela, 1995b, p.306). 

2.2.4.2. Análisis comparado de las prácticas contables en los bienes

      de activo fijo 

Una vez analizado el marco normativo, en este epígrafe se pretende mostrar las 
prácticas contables relacionadas con este tipo de bienes, con el fin de contrastar la 
normativa contable con la realidad. Para ello, remitimos a los Tribunales de Cuentas 
de los diferentes países de la Unión Europea una encuesta, en donde se plantearon 
las siguientes cuestiones (Balaguer y Fuertes, 2001): 

Esta medida también ha sido adoptada por las corporaciones locales neozelandesas (Lapsley y 

Pallot, 1997). 
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¿Reconocen contablemente los bienes de activo fijo? 

¿En qué estados contables aparecen reflejados las infraestructuras y los bie­
nes de patrimonio histórico? 

¿Qué criterios de valoración utilizan para las infraestructuras y los bienes de 
patrimonio histórico? 

¿Contabilizan la depreciación de los bienes de infraestructuras y los bienes 
de patrimonio histórico? En caso afirmativo ¿por qué método? 

l. Reconocimiento contable de los bienes de activo fijo 

Las respuestas ponen de manifiesto que la mayor parte de las Corporaciones 
Locales de la Unión Europea reconocen contablemente sus activos fijos, a excep­
ción de Alemania y Austria, donde en función de la contabilidad de caja los conside­
ran como gastos. En Francia y Bélgica no se reconocen contablemente todos los 
bienes de activo fijo, y algunos quedan excluidos, fundamentalmente por la proble­
mática que conlleva la valoración de los mismos. 

2. Estados contables donde se reflejan las infraestructuras y los bienes

 de patrimonio histórico 

La mayoría de Corporaciones Locales de la U.E. presentan las infraestructuras 
en el Balance (Bélgica, España, Finlandia, Portugal y Holanda). Otro grupo de países, 
como es el caso de Italia y Reino Unido incluyen dicha información en la memoria. 
De este modo, puede observarse que en el Reino Unido se produce una diferencia­
ción entre las prácticas contables y la recomendación del CIPFA 9. 

En el caso español, parece ser práctica habitual en la mayoría de ayuntamientos 
el no dar de baja como elementos de activo los bienes destinados al uso general una 
vez son cedidos a los ciudadanos, manteniéndolos en el balance y en el libro de in­
ventarios de forma indefinida. De esta forma, la excepción que establece la Instruc­
ción de Contabilidad 1990 en la regla 220.2 parece convertirse en la práctica 
general. 

En el caso de los bienes de patrimonio histórico, podemos distinguir dos grupos 
de países. En el primer grupo nos encontramos con Finlandia, España, Portugal y 
Bélgica, que presentan información sobre estos bienes en el Balance. y un segundo 

El CIPFA recomienda que todos los activos fijos se incluyan en el balance.
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grupo, compuesto por Holanda, Italia y Reino Unido, que fundamentalmente inclu­
yen dicha información en la memoria. 

3. Criterios de valoración empleados para las infraestructuras y los bienes

 de patrimonio histórico 

En cuanto a la valoración de las infraestructuras y respondiendo a la normativa 
vigente, la mayoría coinciden con el coste histórico, y en algunos casos, cuando los 
bienes se amortizan, se presenta el coste histórico depreciado (España, Italia, Por­
tugal y Reino Unido valoran a coste histórico, frente a Bélgica, Finlandia y Holanda 
que lo hacen a coste histórico depreciado). 

En el caso de los bienes de patrimonio histórico la diversidad de posturas es ma­
yor. Así por ejemplo, España y Finlandia los valoran por el coste histórico, Holanda 
por el valor al que se encuentran asegurados, Portugal por el valor de mercado, Rei­
no Unido por un valor simbólico y Bélgica e Italia utilizan diferentes criterios en base 
al tipo de bien de que se trate. 

4. Contabilización de la depreciación de las infraestructuras y los bienes

 de patrimonio histórico 

La mayor parte de países optan por el método de amortización lineal para las 
infraestructuras, a excepción de Reino Unido que emplea el método de contabilidad 
de renovación. En el caso español, a pesar de que la normativa legal obliga a conta­
bilizar la depreciación, es bastante limitado el número de ayuntamientos que tienen 
en consideración las pérdidas de valor que sufren dichos bienes. 

En el caso de los bienes de patrimonio histórico existe una mayor disparidad de 
criterios en la contabilización de la amortización, al igual que sucede con los crite­
rios de valoración. Las respuestas indican que existe un elevado número de países 
que no contabiliza la depreciación de dichos bienes, como es el caso de España, Ho­
landa y Reino Unido. Entre los que optan por la contabilización de la depreciación 
se encuentran Finlandia y Portugal, que lo hacen por el método lineal, Bélgica varia 
en función del tipo de bien de que se trate e Italia contabiliza únicamente los gastos 
de mantenimiento. 

2.2.5. El activo circulante 

El activo circulante se encuentra constituido por recursos que en condiciones 
normales pueden ser realizables, en un período inferior al plazo de duración del ci­
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clo económico de la actividad 
10

 para hacer frente a sus deudas a corto plazo. Entre 
las cuentas que lo componen podemos distinguir: las cuentas de tesorería, las inver­

siones financieras temporales, los ajustes por periodificación y las cuentas a cobrar. 
En las Administraciones Públicas "las cuentas a cobrar" proceden en su mayor parte 
de las liquidaciones de los tributos que se recaudan, y no existe una contraprestación 
directa entre el servicio prestado y el cobro de dichos servicios. Sin embargo, como no 
siempre dicho cobro llega a realizarse, resulta necesario que se tengan en cuenta las co­

rrespondientes provisiones para insolvencias, con la finalidad de evitar que se produzca 
una sobrevaloración del activo circulante, es decir, de la capacidad que presenta el ente 
para hacer frente a sus deudas a corto plazo (Brusca, 1995, p.112). 

Así pues, tal y como señala Brusca (1995), sería conveniente establecer unos 
criterios claros, imponiendo unos plazos sobre la antigüedad del saldo, para la con­

sideración de determinados derechos pendientes de cobro como incobrables. Con 
estas medidas se trataba de evitar una sobrevaloración en el activo circulante. 

Otro aspecto a tener en consideración es que en las entidades locales, como 
consecuencia del sometimiento al régimen presupuestario, se puede establecer una 
diferenciación entre aquellos activos circulantes que podrán formar parte del ejer­

cicio siguiente y aquellos otros que, o bien por ser de presupuestos cerrados o bien 
por pertenecer a operaciones no presupuestarias, no pasarán a formar parte de 
presupuestos posteriores. 

A partir de la diferenciación en el activo circulante se podrán realizar com­

paraciones con los elementos de pasivo circulante (los cuales sometidos también 
en base al mismo criterio de diferenciación), nos permitirá obtener información 
sobre la disponibilidad de recursos actuales para la financiación de gastos presu­

puestarios del ejercicio siguiente, así como de aquellos activos y pasivos circulan­

tes que no pasarán a formar parte de presupuestos posteriores (Brusca y 
Condor, 2001). 

2.3. La estructura financiera del Balance de Situación 

En la estructura financiera, tanto del sector público como del empresarial, pue­

den distinguirse los fondos propios (neto patrimonial) y los recursos ajenos (exigi­

El ciclo económico o de explotación no puede identificarse del mismo modo en el sector empresa-

rial que en el público, pues en este último no existe una correlación directa entre la actividad de prestación 

de bienes   servicios públicos   los ingresos recaudados de los ciudadanos. 
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ble). No obstante, como argumentaremos a continuación, el significado va a diferir 
según el ámbito al que nos refiramos. 

2.3.1. El neto patrimonial 

Tanto en el ámbito de la contabilidad pública como de la empresarial, el término 
"pasivo no exigible o neto patrimonial" puede expresarse como la diferencia entre 
el activo y el pasivo reintegrable (Vela, 1992a). Sin embargo, la interpretación que 
cabría realizar sobre el mismo encierra diferencias importantes en función del ám­

bito al que nos refiramos. 

Así, en las Administraciones Públicas el patrimonio neto o neto patrimonial re­

presenta las aportaciones que han sido realizadas por las generaciones pasadas para 
la financiación de activos permanentes, y que no son exigibles ni por los ciudadanos 
actuales ni por las generaciones futuras. Además no constituyen garantía alguna 
frente a terceros, dado que, el neto patrimonial no hace referencia a ningún tipo de 
propiedad sino más bien a la existencia de recursos que no son exigibles (Brusca, 
1995, p. 141). 

Dichas aportaciones no son comparables con las realizadas por los propietarios 
de una empresa, puesto que, en este último caso las aportaciones han sido materia­

lizadas en forma de derechos (acciones). En este sentido, podemos señalar que no 
son equiparables los intereses que puedan llegar a presentar los ciudadanos en las 
entidades locales con los que tengan los accionistas de una empresa. 

En cuanto a la composición del patrimonio neto, el mismo integra cuentas tan 
diversas que requiere de una interpretación más compleja que la que cabría realizar 
en el ámbito de la contabilidad empresarial. Así por ejemplo, una entrega de bienes 
al uso general provocaría una disminución del patrimonio neto (que podría llegar a 
ser incluso negativo), pero dado que el neto no supone garantía frente a terceros, la 
solvencia 

11
 del ente no se vería afectada por la disminución del patrimonio (pues 

ésta solamente se alteraría en el caso de que esa adquisición de bienes se hubiese 
hecho mediante un aumento en el nivel de endeudamiento). 

Puesto que, la observación de una situación semejante a la qué acabamos de se­

ñalar podría conducir a una interpretación errónea sobre la gestión llevada a cabo 

La solvencia viene determinada fundamentalmente por la capacidad de recaudación y no por el 

mayor o menor nivel de patrimonio neto. 
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por la entidad, consideramos, al igual que Brusca (1995), que resultaría conve­
niente la elaboración de un Estado en la memoria, en donde se explicasen tanto 
las variaciones que se han producido en el neto patrimonial, como los motivos 
por los cuales se ha visto empeorado el nivel de solvencia (si es que éste se ha 
visto afectado). Es decir, si las disminuciones provocadas en el patrimonio neto 
han sido como consecuencia de la realización de inversiones en infraestructura 
para su posterior destino al uso general, y si éstas han sido financiadas mediante 
un incremento del endeudamiento, con el consecuente empeoramiento en el ni­
vel de solvencia. 

2.3.2. El pasivo exigible 

2.3.2.1. El pasivo exigible a largo plazo 

Por endeudamiento público entendemos al conjunto de pasivos a cargo de las 
Administraciones Públicas derivados de la obtención de capitales ajenos a través de 
un contrato de préstamo, cualquiera que sea la forma en que se instrumente: em­
préstito, préstamo propiamente dicho, etc., no incluyendo por tanto otros pasivos 
con distinto origen, como por ejemplo los surgidos de adquisiciones de bienes y ser­
vicios o como consecuencia de acuerdos relativos a pagos por transferencias o sub­
venciones (Documento nO 5 de la IGAE). 

En las entidades locales aunque no se haya fijado un nivel máximo al endeuda­
miento, éstas se encuentran sometidas a una serie de restricciones por parte de la 
Administración Central, con el propósito de regular el nivel de deuda que puedan 
llegar a contraer, y en última instancia con la finalidad de evitar que puedan llegar a 
situaciones financieras críticas y preservar así la sanidad y viabilidad financiera. Sin 
ese control, un crecimiento excesivo del endeudamiento en relación al volumen de 
ingresos, podría poner en peligro el bienestar social, al tener que renunciar a un 
conjunto de prestaciones sociales para poder mantener la financiación de determi­
nados gastos de inversión. 

Los límites legales al endeudamiento local 

El marco jurídico para la concertación de las operaciones de crédito viene esta­
blecido en la Ley 39/1988, de 28 de diciembre, Reguladora de las Haciendas Locales 
(LRHL). La redacción original de dicha Ley ha sufrido importantes modificaciones 
con la aprobación de la Ley 13/1996, de 30 de diciembre, de medidas fiscales, admi­
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nistrativas y de orden social para el ejercicio 1997 
12

, con la Ley 50/1998, de medi­

das fiscales, administrativas y de orden social para el ejercicio 1999 y con la Ley Ge­

neral de Estabilidad Presupuestaria. 

La LRHL establece que las operaciones de crédito a medio o largo plazo ten­

drán como finalidad financiar inversiones de la entidad local, salvo que se trate de las 
siguientes situaciones excepcionales: 

•	 Financiar nuevos o mayores gastos por operaciones corrientes, expresa­

mente declarados necesarios o urgentes por la mayoría absoluta del núme­

ro legal de miembros del Pleno de la Corporación. 

•	 Financiar remanentes de tesorería negativos, en el caso de que no resultase 
posible la reducción de gastos del nuevo presupuesto. 

Otra de las restricciones impuestas por la LRHL para la concertación de crédi­

tos viene definida por la necesidad de una autorización por parte de los órganos 
competentes del Ministerio de Economía y Hacienda o por la correspondiente Co­

munidad Autónoma (si esta última presenta competencias), a excepción de deter­

minados casos en los que únicamente se deberá dar conocimiento (véase el artículo 
139 de la Ley 13/1996, apartado 5, que modifica el artículo 54.3 de la LRHL). 

Posteriormente, con la aprobación de la Ley 13/1996 se modifica la regulación 
del endeudamiento local contenido en la LRHL. Esta Ley supuso un nuevo límite a 
las entidades locales a la hora de concertar nuevas operaciones de crédito a medio 
y largo plazo. Establece que no se podrán concertar nuevas operaciones de crédito 
a medio y largo plazo si de los estados financieros de la entidad del último ejercicio 
se deduce un ahorro neto 

13
 negativo, superior al 2% de los ingresos corrientes li­

quidados o de las partidas de ingresos por naturaleza vinculados a la explotación, 
excluidas, en este último supuesto, las dotaciones para la amortización de activos. 

No obstante, dicho límite puede elevarse hasta el 7% a condición de que el Ple­

no del ayuntamiento apruebe un plan de saneamiento financiero a un plazo no su­

perior a tres años, destinado a nivelar la situación financiera de la entidad, a través 

12 
Véase Ballarin (1997) o Fernández (1997). 

13 
El ahorro neto se obtiene como la diferencia entre el ahorro bruto y la anualidad teórica de la 

amortización, incluidos los intereses y las cuotas de amortización del capital, de los préstamos a medio y 

largo plazo pendientes de reembolso, así como la de la operación proyectada. 
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del cual se adopten medidas de gestión, tributarias, financieras y presupuestarias 
que permitan como mínimo ajustar el ahorro neto a un margen del 2�. 

Con la aprobación de la Ley 50/1998, se pretende adaptar y simplificar el actual 
sistema de autorización de operaciones de crédito local a los objetivos establecidos 
en el Programa de Convergencia con la Unión Europea en materia de déficit y deu­
da de las Administraciones Públicas. Entre las modificaciones que introduce esta Ley 
cabría destacar las siguientes 14: 

1.	 Se limita el acceso a las operaciones de crédito, puesto que se modifica el 
cálculo del ahorro neto que se eleva del ­2� al 0� de los recursos co­
rrientes. 

2.	 Las operaciones de crédito pasan de una clasificación basada en el corto, 
medio y largo plazo a diferenciarse únicamente entre el corto y el largo 
plazo. 

3. Se permiten realizar operaciones financieras de cobertura y gestión de ries­
go del tipo de cambio y del tipo de interés. 

4. Las operaciones de crédito a largo plazo precisan autorización cuando el vo­
lumen total del capital vivo de las operaciones de crédito exceda del 110� 
de los ingresos corrientes liquidados. 

5. Se produce una equiparación entre la deuda pública emitida por las entida­
des locales y la deuda pública emitida por el Estado, con el fin de que ambas 
gocen de los mismos beneficios y condiciones en sus emisiones. 

6. Se modifican los criterios que hacen necesaria la autorización del Ministerio 
de Economía o Hacienda, o de la Comunidad Autónoma, cuando ésta tenga 
atribuida competencia para la autorización de créditos. 

7. Anteriormente a la aprobación de la Ley el órgano competente para autori­
zar operaciones de crédito a largo era el Pleno del Ayuntamiento, mientras 
que mediante la aprobación de la Ley es el Presidente de la Corporación el 
que podrá concertar operaciones a largo plazo cuando el importe de las mis­
mas no exceda del 10� de los recursos corrientes y el importe acumulado 
de las operaciones a largo plazo autorizadas por el Presidente no supere el 
15� de los recursos corrientes. 

14 Véase B.O.E. 31/12/1998 o Muñoz y Pons (2001).
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Por último, con la Ley General de Estabilidad Presupuestaria (Boletín Oficial 
del Congreso de los Diputados de 9 de febrero de 2001, No 29­1) se preten­
de asegurar el equilibrio presupuestario, definido como equilibrio o superá­
v i t  presupues tar io .  En e l  ámbi to  de la s  ent idades  loca les ,  entre  las  
implicaciones que tendrá la aplicación de dicha Ley cabría destacar las que si­
guen (Díaz, 2001). 

Los créditos de gasto de carácter no financiero no podrán superar las 
previsiones de ingreso no financiero, o sea la suma de los capítulos 1 a 
7 de gastos debe ser igual o inferior a la suma de los capítulos a 1 a 7 de 
ingresos. La consecuencia clara es que, no se permitirá equilibrar el 
presupuesto con las operaciones de endeudamiento, lo que supone a 
su vez que no se podrá financiar con endeudamiento pendiente de con­
certar ningunos de los capítulos 1 a 7 del presupuesto de gasto, y por 
ello tampoco las inversiones, pues estos gastos deberán financiarse con 
los ingresos del capítulo 1 a 7. 

Aquellas entidades que no hayan alcanzado el objetivo de estabilidad pre­
supuestaria tendrán la obligación de elaborar un plan económico­financie­
ro de saneamiento a medio plazo para la corrección del desequilibrio. 

Las autorizaciones que reciban las entidades locales para la realización 
de operaciones de crédito y emisiones de deuda tendrán en cuenta el 
cumplimiento de los objetivos de estabilidad presupuestaria. 

El Ministerio de Hacienda será el órgano responsable de realizar el se­
guimiento del cumplimiento del principio de equilibrio presupuestario. 

Por tanto, este mayor control que impone la Ley de Estabilidad Presupuestaria 
supone un limite de acceso al crédito, siendo éste un recurso muy importante para 
la financiación de las inversiones de las entidades locales. 

Ra�ones �ara limitar el nivel de endeudamiento local 

En España, la posibilidad de endeudarse por parte de los gobiernos locales se 
encuentra sometida a una serie de limitaciones por parte de la Administración Cen­
tral. Algunos de los motivos por los que se establecen dichas limitaciones al endeu­
damiento son los siguientes (Arnau, 1997; Monasterio, 1996): 

Un primer motivo que puede incidir en el establecimiento de límites, se basa en 
la preocupación de que se mantenga la equidad intergeneracional, en cuyo caso el 
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objetivo consistiría en evitar que la generación actual traslade hacia el futuro la carga 
financiera de un endeudamiento que le permite disfrutar de mejores servicios en el 
momento presente. 

Un segundo motivo se basa en la necesidad de garantizar el equilibrio financiero 
a largo plazo, y así evitar que las entidades locales puedan llegar a situaciones finan­

cieras críticas preservando de este modo la viabilidad financiera. Sin ese control, un 
crecimiento excesivo del endeudamiento en relación al volumen de ingresos podría 
poner en peligro el bienestar social, puesto que los ciudadanos tendrían que renun­

ciar a un conjunto de prestaciones sociales para poder mantener la financiación de 
determinados gastos de inversión. 

y, en última instancia, un tercer aspecto que puede incidir en el establecimiento de los 
límites es el efecto que produce el endeudamiento subcentral en los mercados moneta­

rios y sobre el total de pasivos en manos del público. El gobierno central puede requerir 
en algunos momentos una determinada conducta financiera a los gobiernos subcentrales, 
limitando sus emisiones de deuda, para llevar una política de estabilización. 

15
Relación entre gastos de inversión y endeudamiento 

Para ilustrar la relación existente entre los gastos de inversión 
16

 y el endeuda­

miento destinado a su financiación, en el gráfico 1.1, hemos tomado como refe­

rencia la ratio "endeudamiento/inversiones" correspondiente a los ayuntamientos 
de la de la Comunidad Valenciana, para el ejercicio 1996. 

En el gráfico, se observa que, como norma general, los ayuntamientos con ma­

yor número de habitantes recurren en gran medida al endeudamiento para financiar 
sus gastos de inversión, mientras que en los ayuntamientos con menor número de 
habitantes la relación entre el endeudamiento y los gastos de inversión es menor. 
Estos mismos resultados fueron obtenidos por Brusca (1995) para el total de muni­

cipios españoles. La autora concluyó que en las poblaciones con menor número de 
habitantes para la financiación de sus gastos de inversión disponen en mayor pro­

porción de otros recursos, como las transferencias y las subvenciones de capital, 
representando el endeudamiento una proporción relativamente pequeña. 

15 
Un análisis previo sobre la relación que existe entre los gastos de inversión y el nivel de endeuda-

miento, así como el nivel de inversiones per capita y de endeudamiento per capita según el número de 

habitantes fue realizado por Brusca (1995) para el total de municipios españoles. 
16 

Consideramos como inversiones tanto las realizadas directamente, como las realizadas mediante 

transferencias de capital, es decir, capítulo   y 7 de gastos. 
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GRÁFICO 1.1
 

Por otro lado, en el gráfico 1.2 se muestra la relación entre las "inversiones per 
capita" y el "endeudamiento presupuestario per capita". Como es obvio, se observa 
que las poblaciones más reducidas (en concreto las inferiores a 5.000 habitantes) rea­

lizan una "inversión per capita" superior que las entidades con mayor número de 
habitantes. Además también se puede observar que el "endeudamiento per capita" 
es superior en los ayuntamientos con mayor población (en concreto los compren­

didos entre 50.000 y 100.000 habitantes son las que presentan un endeudamiento 
per capita más elevado). 
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2.3.2.2. El pasivo circulante o exigible a corto plazo 

El pasivo circulante o exigible a corto plazo recoge las obligaciones cuyo plan 
de exigibilidad es inferior a un período determinado de tiempo (generalmente 
12 ó 18 meses), con independencia del tipo de instrumento de que se trate (fian­
zas, depósitos, préstamos, etc.). El mismo nos informa de las necesidades de te­
sorería a corto plazo de la entidad y, por tanto, de la situación financiera a corto 
plazo. 

La legislación no sólo establece restricciones a la concertación préstamos a 
largo plazo, tal y como hemos analizado en el apartado anterior, sino también a 
las operaciones a corto plazo. El artículo 52 de la LRHL dispone que las entida­
des locales podrán concertar operaciones de tesorería, por plazo no superior a 
un año, para atender sus necesidades transitorias de tesorería, siempre que en 
su conjunto no superen el 35� de los ingresos liquidados por operaciones co­
rrientes para el último ejercicio liquidado. Posteriormente, con la aprobación de 
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la Ley 13/ 1996 de medidas fiscales, administrativas y de orden social se disminuye 
dicho porcentaje del 35� al 30�. 

Por último, otro aspecto a destacar es que en las Administraciones Locales, 
para poder establecer indicadores sobre la liquidez, se debería diferenciar dentro 
del pasivo circulante entre aquellas obligaciones que formarán parte del presupues­
to del ejercicio siguiente y, por tanto, serán financiadas con recursos presupuesta­
rios del ejercicio siguiente, de aquellos otros que en principio no pasarán a 
presupuestos posteriores, debiendo cubrirse estrictamente con recursos circulan­
tes o incurriendo en otro pasivo circulante (Brusca, 1995, p. 134). 

A partir de la diferenciación llevada a cabo tanto en los activos circulantes y 
los pasivos circulantes, se podrán realizar comparaciones: por un lado, entre 
aquellos activos y pasivos circulantes que no pasarán a formar parte de presu­
puestos posteriores (mostrando el consumo neto de ingresos presupuestarios 
que será necesario para financiar las deudas actuales) y, por el otro, entre los ac­
tivos y pasivos que pasarán a presupuestos futuros, indicando así la disponibili­
dad neta de recursos actuales para la financiación de gastos presupuestarios del 
ejercicio siguiente. 

2.3.2.3. �ndicadores para el análisis del pasivo 

El pasivo exigible puede dividirse en exigible a corto y a largo plazo. Partiendo 
de dicha división, y teniendo en cuenta la escasa importancia que presenta el con­
cepto del patrimonio neto en las entidades locales, y que la capacidad de endeu­
damiento viene determinada más por la capacidad de generar ingresos que por 
consideraciones derivadas de su capacidad económico­financiera (lo que, ló­
gicamente, resta importancia al análisis del pasivo y su relación entre distin­
tas masas patrimoniales), hemos de prestar atención al hecho de que la 
obtención de capitales ajenos resulta necesaria para el mantenimiento de las 
actividades del sector. Tal es así, que resulta conveniente la realización de un 
análisis del pasivo, a partir del empleo de indicadores. Entre ellos podemos 
señalar los siguientes (Bolufer et al., 1996):

 1. 	  Coeficiente de endeudamiento. Se obtiene a partir del cociente entre 
el pasivo exigible y el patrimonio neto. Cuanto mayor sea este coe­
ficiente, mayor presión de las deudas; mientras que, cuanto menor sea 
dicho coeficiente, implicará una menor presión de los acreedores. Si 
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distinguimos el pasivo exigible total entre exigible a corto y a largo plazo, 
este indicador lo podemos desglosar en los dos que siguen.

 2. 	  índice de endeudamiento a largo plazo. Cociente entre el exigible a largo 
plazo y el patrimonio neto.

 3. 	  índice de endeudamiento a corto plazo. Cociente entre el exigible a corto y el 
patrimonio neto. Cuanto más elevado sea este indicador respecto al co­
rrespondiente a largo plazo, peor será la situación financiera de la entidad, 
y pro­bablemente se tenga que recurrir a nuevo endeudamiento a largo 
plazo.

 4. 	  Endeudamiento por habitante. Cociente entre el pasivo exigible y el núme­
ro de habitantes.

 5. 	  Liquidez. Porcentaje del activo realizable (activo circulante­existencias­sal­
dos de dudoso cobro) sobre el pasivo circulante.

 6. 	  Plazo de pago. Importe de las deudas a corto plazo del pasivo del balance 
de situación, multiplicado por 365, y dividido por el importe total de las 
cuentas del grupo 6.

 7. 	  Disponibilidad o tesorería. Porcentaje de las cuentas financieras sobre las 
deudas a corto plazo.

 8. 	  Inmovilización. Porcentaje del activo fijo sobre los recursos propios.

 9. 	  Garantía. Porcentaje del activo real sobre el pasivo exigible.

 10.	 Firmeza. Porcentaje del inmovilizado material sobre las deudas a largo plazo.

 11. 	Estabilidad. Porcentaje del activo fijo sobre los recursos permanentes. 

12. 	Acumulación. Porcentaje del resultado del ejercicio (pérdidas o beneficios 
totales), sobre el importe del pasivo no exigible. 

2.4. Análisis de la solvencia a corto plazo o liquidez 

La solvencia a corto plazo (o liquidez) viene definida por la capacidad que pre­
senta la entidad para hacer frente a sus obligaciones a corto plazo, y está relacionada 
con la velocidad a la que la entidad convierte en dinero sus activos. Dicha capacidad 
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vendrá determinada por la relación entre los fondos líquidos (disponible), más los 
derechos pendientes de cobro (realizable cierto), referidas siempre a los ingresos 
corrientes y no afectados, con respecto a la obligaciones pendientes de pago (exigi­

ble a corto). 

A diferencia del ámbito empresarial, en el ámbito de la contabilidad pública la 
evaluación de la liquidez a partir del capital circulante 

17
 presenta importantes limi­

taciones, que han hecho del mismo de un instrumento poco representativo para la 
valoración de la situación financiera en la que se encuentra la entidad. Algunos de los 
motivos que ponen de manifiesto la escasa utilidad del capital circulante son los si­

guientes (Brusca, 1995): 

1. La desvinculación existente entre los ingresos y los gastos presupuestarios y, 
por lo tanto, entre los cobros y los pagos. 

2. La enorme variación que puede sufrir dicha magnitud a lo largo del ejercicio 
presupuestario, como consecuencia: a) de la marcada estacionalidad que 
presentan determinados ingresos, es decir, en las épocas de recaudación de 
impuestos habrá mayor volumen de ingresos; b) de la existencia de desvia­

ciones de financiación (las desviaciones de financiación positivas implicarán 
un incremento temporal del capital circulante; mientras que las negativas 
provocarán el caso contrario). 

Asimismo, las limitaciones de carácter legal y la existencia de otras fuentes de 
información alternativa, como el remanente de tesorería y el estado de flujos netos 
de tesorería han hecho del capital circulante de un instrumento poco relevante para 
la evaluación de la situación financiera futura de la entidad (Pina, 1994a, 1996). 

2.4.1. El Remanente de Tesorería 

El remanente de tesorería, al cierre del ejercicio, se obtiene por la totalidad de 
los derechos reconocidos netos pendientes de cobro más los fondos líquidos de te­

sorería menos las obligaciones pendientes de pago (art. 172.2 LRHL y art. 101.1 RD 
500/90). Dichos derechos y obligaciones podrán tener su origen tanto en operacio­

nes presupuestarias como no presupuestarias. 

El capital circulante presenta el exceso de del activo circulante sobre el pasivo circulante, o lo que es 

lo mismo, el exceso de capitales permanentes sobre el activo  ijo. 
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En las entidades locales al remanente de tesorería se le ha otorgado el papel de 
magnitud más representativa de la liquidez. Esta magnitud aparece recogida tanto 
en el anexo de los estados y cuentas anuales que integran la Cuenta General de las 
entidades locales como en la Memoria del Plan General de Contabilidad Pública 
(PGCP). La regulación normativa del remanente de tesorería se recoge en los artí­

culos 172 (2) y 174 de la Ley 39/1988, Reguladora de las Haciendas Locales, en los 
artículos 101 y 105 del Real Decreto 500/90 y en las reglas 348 a 354 de la Instruc­

ción de Contabilidad para la Administración Local, matizándose con mayor preci­

sión en el Documento n o 7 de la IGAE y en el PGCP. 

Se trata de una magnitud de carácter financiero, que con la implantación del SI­

CAL (Sistema de Información Contable para la Administración Local) ya no viene a 
representar únicamente operaciones de carácter presupuestario, sino que integra 
de una forma global tanto operaciones presupuestarias como no presupuestarias. 
Esto nos impide calificarla como un estado presupuestario. Tampoco la podemos con­

siderar como variable flujo, sino más bien como una variable fondo, puesto que preten­

de medir el estado de liquidez de una entidad en un momento determinado del tiempo 
(el 31 de diciembre de cada año), aunque su variación constituya un flujo 

18
. 

En base a la definición que hemos proporcionado al principio de la sección, al­

gunos autores han establecido cierto paralelismo con el concepto de capital circu­

lante en el ámbito privado. La suma de los dos bloques de deudores pendientes de 
cobro y fondos líquidos se aproxima al concepto de activo circulante, y las obligacio­

nes pendientes de pago al pasivo circulante. Pero las reglas de devengo de la conta­

bilidad financiero­patrimonial no coinciden con las que la Ley de Haciendas Locales 
establece para la imputación presupuestaria de ingresos y gastos. 

Cuando el saldo de dicha magnitud sea positivo, indicará la existencia de los recursos 
financieros disponibles para el próximo ejercicio, es decir, la existencia de ahorro acumu­

lado no invertido y, por consiguiente, disponible para la financiación de gasto futuro (re­

presentando un exceso de los activos líquidos y exigibles sobre sus pasivos exigibles a 
corto plazo). En el caso de que dicho saldo sea negativo, éste vendrá a definir la existencia 
de una necesidad de financiación para cubrir un posible déficit (artículo 174 de la LRHL). 

El remanente de tesorería se trata de magnitud que presenta ciertas limitaciones, 
dado que los derechos de cobro todavía se encuentran pendientes de realización y, por 
otro lado, la dotación para posibles insolvencias, que se deducen de dichos derechos pendien­

  

 Véase Brusca (1995, p.161). 
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tes de cobro, son fácilmente manipulables, puesto que no existe ninguna garantía de 
que dichas provisiones vayan a dotarse con total precisión (Pina, 1993a). 

En este sentido, dicha magnitud despertará grandes tensiones de manipulación entre 
los gestores con la finalidad de poner de manifiesto que la entidad disfruta de una buena 
posición financiera a corto plazo y, por lo tanto, de los recursos necesarios para financiar 
un incremento de gasto presupuestario inicialmente aprobado (Benito y Vela, 1998). 

Tal manipulación es posible porque existen algunos puntos débiles en su cálculo, 
como consecuencia de la inexistencia de una normativa que determine de forma 
objetiva cuándo un crédito debe o no minorarse en el remanente de tesorería, a 
efectos de su cálculo como fuente de financiación. Por este motivo consideramos 
necesaria la existencia de una normativa específica que nos permita cuantificar las 
provisiones para insolvencias de la forma más objetiva y realista posible (Leiva, 
1995). También resultaría conveniente analizar cada una de las partidas que lo com­
ponen, así como de las variaciones producidas en cada una de sus componentes 19, 
y no únicamente el importe total del remanente de tesorería. 

Por último, la ausencia de limitaciones en la utilización del remanente de teso­
rería para gastos generales no es sensata desde el punto de vista económico. Podría 
darse el caso en el que se financiasen nuevos programas de gastos que requieren 
unas obligaciones a largo plazo con un remanente de tesorería positivo del ejercicio 
que obedezca a causas coyunturales, dando lugar a una situación de déficit estruc­
tural a medio plazo. De modo que resulta necesario analizar la naturaleza de rema­
nente de tesorería para revelar las causas que lo originan. 

En resumen, para llevar a cabo un correcto control del remanente de tesorería 
resulta fundamental tener en cuenta la anulación de los derechos prescritos y pro­
visión de morosidad y la correcta contabilización de los derechos pendientes de co­
bro (Gayubo, 1999; Viñas, 2000). 

2.4.2. Indicadores de Circulante 

Los indicadores que analizaremos a continuación nos permitirán realizar una es­
timación sobre el nivel de solvencia a corto plazo mediante el estudio de la compo­
sición y relación del circulante con los ingresos de la entidad (Estévez, 1994; 
Hidalgo, 1995; Pina, 1994a): 

19 De este modo podremos observar el grado de convertibilidad de los derechos pendientes de 
cobro en fondos líquidos. 
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1. Recaudación / Derechos de cobro presupuestarios. Refleja la sensibilidad al cobro de los 
distintos ingresos e impuestos. Esta ratio la podríamos desglosar por tipos de ingresos e 
impuestos, que pondrían de manifiesto la sensibilidad al cobro de cada uno de los mismos. 

2. Fondos líquidos / Derechos de cobro presupuestarios. Mide la facilidad para realizar 
el activo circulante, esto es, la tesorería a corto plazo. 

3. Fondos líquidos / Obligaciones de pago presupuestarias. Refleja en qué medida con la 
tesorería existente se pueden cubrir las obligaciones de pago, es decir, indica la necesi­

dad de materializar los derechos de cobro para hacer frente a las obligaciones de pago. 

4. Fondos líquidos + derechos de cobro presupuestarios / Obligaciones de pago presu­

puestarias. Esta ratio indica en qué medida con la tesorería existente y con los dere­

chos de cobro presupuestarios se pueden cubrir las obligaciones de pago. 

Si las ratios 2, 3 y 4 presentan unos valores bajos, ello vendría a manifestar la exis­

tencia de problemas en la entidad para realizar el activo circulante, incrementándo­

se la probabilidad de presentar dificultades de tesorería a corto plazo. 

5. Derechos de cobro presupuestarios / Obligaciones de pago presupuestarias. Esta ratio 
realiza una comparación entre ambas partidas, determinando en qué medida uno 
contiene al otro. Su resultado ha de interpretarse en combinación con el resto de 
ratios que reflejan las características del remanente de tesorería. 

6. Remanente de tesorería / Ingresos recaudados. Esta ratio indica en qué medida los 
ingresos recaudados van a formar parte del remanente de tesorería, mostrando así 
la capacidad de ahorro de una entidad con respecto a su recaudación en un ejercicio 
determinado. 

7. Variación entre ejercicios del remanente de tesorería / Ingresos recaudados. Mide la 
capacidad de ahorro de la entidad respecto a su nivel de recaudación. 

8. Derechos pendientes de cobro con 1, 2, 3, 4, 5 años de antigüedad / Ingresos liquidados. 

9. Derechos pendientes de cobro con 1, 2, 3, 4, 5 años de antigüedad / Total derechos 
pendientes de cobro. 

10. Probabilidad de cobro de un derecho con 1, 2, 3, 4, 5 años de antigüedad. 

Estas tres últimas ratios reflejan la fluidez con qué la entidad hace efectivos sus 
ingresos. Valores bajos en las ratios 8 y 9, y altos en el 10, serían reflejo de una bue­

na realización del cobro llevada a cabo en los últimos cinco años. 
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2.5. Análisis de la solvencia a largo plazo 

La solvencia a largo plazo podría interpretarse como la capacidad financiera que 
presenta una entidad para hacer frente al pago de sus deudas y obligaciones a largo 
plazo, es decir, se encuentra caracterizada fundamentalmente por el nivel de endeu­

damiento y por las condiciones financieras ligadas al mismo, como es el tipo de in­

terés, el plazo de amortización de la deuda, etc. (Brusca, 1995). 

Para la evaluación de la solvencia, la información proporcionada en el Balance 
de Situación resulta insuficiente. Pues, como señala el capítulo VII de la LRHL, es el 
ingreso y no el beneficio o su inmovilizado (a excepción del activo realizable) lo que 
constituye el respaldo de las deudas. Por consiguiente, en las Administraciones PÚ­

blicas el volumen de gastos se produce en función de sus posibilidades de ingresos 
y no en función de su neto patrimonial, dado que éste no representa una garantía 
frente a terceros (Pina, 1994a). 

Ante las limitaciones que presenta el balance para el análisis de la solvencia de 
una entidad, algunos autores, como Pina (1994a) consideran más adecuado el em­

pleo de determinados indicadores que reflejen la capacidad de endeudamiento por 
parte de las entidades pÚblicas. Para la elaboración de tales indicadores deberíamos 
basarnos en el análisis de la composición de los gastos e ingresos presupuestarios, 
en lugar de estudiar la estructura del pasivo a largo plazo y su relación entre las ma­

sas patrimoniales como se hace en el ámbito empresarial. En el cuadro 1.6 se reco­

gen algunos indicadores destinados a analizar la solvencia a largo plazo. 

1. Ingresos presupuestarios / Carga financiera  Indica en qué medida se podrá cu­

brir la carga financiera (intereses más devolución del principal) con los ingre­

sos presupuestarios. 

2. Ingresos presupuestarios (excluida la emisión de pasivos financieros) - Gastos 
presupuestarios fijos 

20
 (personal, etc ) / Carga financiera del ejercicio  Si el 

valor de esta ratio fuese igual a 1, esto indicaría que el ente es capaz de hacer 
frente a la carga financiera del ejercicio, pero siempre que dejase de prestar 
aquellos servicios que originan gastos presupuestarios no fijos. Por tanto, re­

sultaría deseable que presentase un valor superior a la unidad. 

Los capítulos 1, 3 y 9 de gastos (gastos de personal, intereses y pasivos financieros) son los que 

presentan a priori mayor rigidez a la baja (Torres y Pina, 1999, p. 396). 
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AUTORES INDICADORES PROPUESTOS 

   Torres y Pina (1999)  1. Ingresos presupuestarios / Carga financiera del 
 principal más intereses)

 ejercicio  (devolución del 

 2.  Ingresos  presupuestarios  (excluida  la  emisión  de  pasivos  financieros) ­
 Gastos  fijos /  Carga  financiera del ejercicio 

 3.  Ingresos  presupuestarios  (excluida  la  emisión  de  pasivos  financieros) ­
 gastos  presupuestarios  fijos  (excluido  el reembolso  de  pasivos 

 Amortización anual de la deuda 
financieros) / 

Sánchez­Mayoral (1997) 
4. Gastos presupuestarios totales �  
presupuestarios totales 

 gastos  presupuestarios fijos  / Gastos 

 5.  Ingresos  presupuestarios  (excluida  la  emisión  de  pasivos financieros) / 
Gastos presupuestarios (excluido el   reembolso de pasivos financieros) 

 6.  Deuda  acumulada 
pasivos financieros) 

 / Ingresos   presupuestarios  (excluida  la  emisión de 

Mattret (1997) 
Laurent y   Boyer (1997) 

Guengant (1998) 
 7. Deuda financiera / Ahorro bruto anual 

CUADRO l.�
 
INDICADORES PARA EL ANÁLISIS DE LA SOLVENCIA
 

A LARGO PLA�O
 

3. 	Ingresos presupuestarios (excluida la emisión de pasivos financieros) ­ gastos presu­
puestarios fijos (excluido el reembolso de pasivos financieros) / Amortización anual 
de la deuda. Si el valor de esta ratio es igual a 1 podría interpretarse como que 
el ente es capaz de hacer frente a la amortización de sus deudas, pero siem­
pre que dejase de prestar aquellos servicios que originan gastos presupues­
tarios no fijos. En el caso de que su valor fuese inferior a 1 entonces la 
entidad se encontraría en una situación grave. De modo que al igual que la ra­
tio anterior resultaría deseable que presentase un valor superior a la unidad. 

4.	 Gastos presupuestarios totales ­ gastos presupuestarios fijos / Gastos presupuesta­
rios totales. Nos indica el peso que los gastos presupuestarios fijos tienen so­
bre los gastos presupuestarios totales, es decir, el porcentaje que, como 
máximo, podrían disminuir los gastos presupuestarios totales a fin de poder 
destinar los recursos destinados a su financiación a la devolución del endeu­
damiento. 
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5. 	Ingresos presupuestarios (excluida la emisión de pasivos financieros) / Gastos 
presupuestarios (excluido el reembolso de pasivos financieros). Resultaría de­
seable que esta ratio presentase un valor superior a la unidad, dado que in­
dicaría que existe un exceso de ingresos sobre los gastos presupuestarios 
(distintos de los derivados de la emisión y reembolso de pasivos financieros), 
exceso que podría destinarse a la amortización de la deuda. 

6. 	Deuda acumulada / Ingresos presupuestarios (excluida la emisión de pasivos fi­
nancieros). Representa el peso que sobre los ingresos presupuestarios anuales 
de una entidad (excepto los derivados de la emisión de pasivos financieros) tie­
ne el volumen de deuda acumulada hasta el momento. De modo que cuanto 
mayor sea esta ratio mayores serán las tensiones financieras. 

7. 	Deuda financiera / Ahorro bruto anual. Representa el peso que sobre el ahorro 
bruto anual de una entidad tiene el volumen de deuda financiera. De modo 
que al igual que la ratio anterior, cuanto mayor sea esta ratio mayores serán 
las tensiones financieras. 

Para la elaboración de tales indicadores, y de otros similares, resulta necesaria 
la presentación de aclaraciones en la memoria en donde cabría explicar todas aque­
llas circunstancias que puedan interesar a los usuarios de la información contable re­
lacionadas con la deuda. 

2.5.1. El problema de la solvencia en las Administraciones Locales 

A las Administraciones Públicas, aunque no son aplicables las mismas reglas que 
a las empresas privadas, su eventual morosidad financiera puede tener efectos evi­
dentes. Para evitar situaciones graves en el nivel de endeudamiento, la legislación 
establece una serie de restricciones. Entre ellas, la más relevante es la exigencia de 
endeudarse a largo plazo para la financiación de gastos de inversión 21. Esta restric­
ción implica a su vez que no se puedan liquidar sus presupuestos consolidados con 
un ahorro bruto negativo (Ezquiaga, 2000). 

La necesidad de endeudamiento la podemos derivar de la liquidación del presu­
puesto (saldo no financiero � saldo por activos financieros). El saldo por activos fi­
nancieros se obtiene de la diferencia entre los ingresos por variación de activos no 
financieros menos los gastos de su misma naturaleza. Por otra parte, el saldo no fi­

21	 Salvo en situaciones excepcionales que ya hemos comentado a lo largo del trabajo. 
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Ingresos corrientes   Ingresos de capital   Ingresos por Var AF    Ingresos por Var PF
  - Gastos corrientes  - Gastos de capital     - Gastos por Var AF    - Gastos por Var PF 

Ahorro bruto  + Esfuerzo inversor  =   Saldo no financiero

 + Saldo no financiero  +   Saldo por activos financieros =    Necesidad de endeudamiento

 Gastos de intereses 
de la deuda 

Carga financiera  Deuda viva de financiación 
(Intereses + Amortización)   de inversiones

  Ahorro primario 

CONDICI ÓN DE EQUILIBRIO A LARGO PLAZO Anualidad teórica  ¿Deuda de tesorería
 Ahorro primario > Carga financiera permanente? 

Fuente: Ezquiaga (2000) 

nanciero es el resultado de añadir al ahorro bruto (ingresos corrientes menos gastos 
corrientes) el saldo neto de las operaciones de capital (ingresos de capital menos 
gastos de capital), denominado esfuerzo inversor. Otra forma de determinar la ne­
cesidad de endeudamiento es a partir de la diferencia entre los ingresos por varia­
ción de pasivos no financieros y los gastos de su misma naturaleza. 

La entidad que haya recurrido al endeudamiento, en un futuro, tendrá que ha­
cer frente a los intereses y las amortizaciones mediante la generación de un ahorro 
bruto primario (ingresos corrientes ­ gastos corrientes, a excepción del capítulo 3 
de gastos). En definitiva, la carga financiera de la deuda habrá de ser cubierta por in­
gresos futuros: bien propios de la entidad o bien recibidos vía transferencias. 

Así, la capacidad de endeudamiento de una entidad local puede ser mejorada 
actuando sobre tres variables: limitando o reduciendo la deuda viva, aumentando el 
ahorro y/o alargando el plazo medio de endeudamiento mediante su reestructura­
ción (cuadro 1.7). 

CUADRO l.7 
EL PROBLEMA DE LA SOLVENCIA EN UNA ADMINISTRACIÓN LOCAL 
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3. Estado del Resultado Económico-Patrimonial 

3.1. Utilidad del resultado económico­patrimonial 

La interpretación que se le pueda dar al "resultado económico­patrimonial" en 
una entidad local no es directamente comparable al que cabría realizar en el ámbito 
empresarial, puesto que los fines que persiguen ambas instituciones no son los mis­
mos. Naturalmente, algunos de los rasgos que caracterizan a las Administraciones 
Públicas influirán en la determinación del resultado económico­patrimonial. Como 
apuntan autores, tales como Menoyo y De Caso (1990) y Vela (1991), algunos de los 
rasgos que diferencian estas entidades son los siguientes: 

1) La actividad productiva se orienta hacia el suministro de un producto o ser­
vicio sin la espera de un flujo de caja positivo (se ofrece intencionadamente 
a un precio inferior al coste de su producción). La medida del éxito debe ser 
determinada en términos distintos a los de capacidad de generar recursos, 
por lo que la obtención de un mayor beneficio no implica que se haya llevado 
a cabo una mejor gestión y cumplimiento de los objetivos preestablecidos. 

2) No existe una relación directa entre los recursos obtenidos y los servicios 
prestados, puesto que la finalidad de las entidades sin ánimo de lucro no es 
la producción de bienes y prestación de servicios para la venta. 

Sobre tal diferenciación ha incidido Anthony (1980), al señalar que "en las em­
presas de negocios, la diferencia entre los ingresos y gastos mide el éxito obtenido 
en alcanzar los objetivos mientras que, en un organismo sin ánimo de lucro no pue­
de tener este significado" 22. 

El resultado económico­patrimonial podrá ser: 

a) Positivo, cuando los ingresos y ganancias superan a los gastos y pérdidas, es 
decir, que los ciudadanos del ejercicio actual han contribuido a generar aho­
rro bruto que podrá utilizarse en ejercicios futuros. 

b) Negativo, cuando la entidad no ha generado los ingresos suficientes para fi­
nanciar sus gastos, provocando un desahorro (que podrá o bien ser traslada­
do a períodos futuros o bien ser cubierto con los ingresos de ejercicios 
anteriores). Ahora bien, el hecho de que la existencia de un resultado nega­
tivo implique un traslado de la carga hacia el futuro ha sido un tema debatido. 

22 Véase Benito (1995b). 
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Como señala Pina (1993a), éste ha podido ser originado, por ejemplo, por 
las provisiones de inmovilizado, situación en la que resulta dudoso el afirmar 
que "se está viviendo a costa del esfuerzo de las generaciones futuras". En base 
a ello, consideramos necesario que se lleve a cabo un estudio, lo más detallado 
posible, sobre las causas que condujeron a la existencia de este saldo negativo, 
resultando de gran utilidad la realización de un análisis por niveles 23. 

c) Nulo, indica que los gastos y pérdidas presentan igual importe que los ingre­
sos y ganancias, es decir, que se han utilizado todos los recursos disponibles 
para la financiación de las necesidades prefijadas. 

Algunos autores, como Hensold (1985), en base a las limitaciones que presenta 
el resultado económico­patrimonial en las Administraciones Públicas, han estimado 
oportuno la no elaboración de la cuenta de resultados como uno de los estados 
contables. Teoría que, al igual que Brusca (1995), no compartimos puesto que su 
elaboración no va en detrimento de otro tipo de información, y puede resultar de 
utilidad a sus usuarios para conocer la condición financiera en la que se encuentra la 
entidad, así como sus perspectivas futuras. Además, dicho estado nos permitirá ana­
lizar en qué medida los ingresos del periodo han sido suficientes para cubrir los gas­
tos del mismo, indicando si la entidad ha vivido con arreglo a sus posibilidades 
durante el ejercicio, y si la variación de los fondos propios de la entidad como con­
secuencia de las actividades del ejercicio ha sido positiva o negativa. 

En este sentido, tal y como señala Sanchez­Mayoral (1997, p.222), el resultado 
económico­patrimonial resulta una medida adecuada de la equidad intergeneracional 
o interperíodo, que puede informar sobre el perjuicio que sufren las generaciones 
presentes en beneficio de las pasadas, o viceversa, como consecuencia de las deci­
siones llevadas a cabo por los poderes políticos. 

Por otro lado, el G.A.S.B. (1987) le dio a este término un concepto más amplio, 
pues comprende, además de un equilibrio de carácter general, una contrastación 
del equilibrio existente entre los gastos e ingresos corrientes. Es decir, existe equi­

23 Los niveles en los que cabría descomponer la Cuenta de Resultados son los siguientes:
      1.  Resultado  de  funcionamiento.
      2.  Resultado  financiero.
      3.  Resultado  corriente  (1�2).
      4.  Resultado  extraordinario.
      5.  Resultado  de  ejercicios  anteriores.
      6.  Resultado  del  ejercicio  (3�4�5).  
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dad interperíodo cuando los ingresos corrientes del año actual han sido suficientes 
para pagar el coste de los servicios corrientes del ejercicio y la generación actual no 
traspasa a los contribuyentes futuros la obligación de pagar los servicios para ella re­
cibidos. De modo que, para que exista equidad interperíodo habría que plantear 
como restricción la necesidad de que los gastos corrientes no superen a los ingresos 
corrientes del mismo ejercicio, siendo necesario para ello la realización de una es­
tricta estimación sobre los recursos de los que podrá disponer el ente para hacer 
frente a los gastos del ejercicio (Spicer y Bingham, 1991). 

Sánchez­Mayoral (1995) considera que la postura del G.A.S.B. no resulta del 
todo adecuada, dado que debería matizarse aún más y plantearse en términos de 
comparación entre los recursos económicos consumidos y los recursos financieros 
generados, que supongan incremento patrimonial, a lo largo del ejercicio, como 
consecuencia de las actuaciones públicas. Ahora bien, en base a esa definición la 
aplicación de criterios tales como el de caja, caja modificada y devengo modificado 
que tradicionalmente se han venido utilizando en contabilidad pública, perjudicaría 
la medida contable de la equidad intergeneracional. 

3.2 . 	 Limitaciones del resultado económico­patrimonial para la evaluación 
de  la  gestión  

Como hemos venido señalando el resultado económico­patrimonial resulta 
inexpresivo como indicador de la gestión pública �si lo que se pretende es su inter­
pretación desde la misma perspectiva que la empleada en el ámbito de las empresas 
lucrativas� ya que la inexistencia del objetivo lucrativo en las actuaciones públicas 
municipales impide, por la singularidad de las mismas, el traslado de los criterios de 
interpretación del resultado económico desde el ámbito de la contabilidad empre­
sarial a la contabilidad pública. Dicha inexpresividad para la evaluación de la eficacia, 
eficiencia y economía se pone de manifiesto a partir de las limitaciones que analiza­
remos a continuación (Navarro, 1996a,b). 

En lo que respecta a la evaluación de la eficacia, el saldo de la cuenta de resulta­
dos no permite mostrar el éxito o fracaso alcanzado en sus objetivos durante el 
ejercicio, puesto que la inexistencia del objetivo lucrativo impide llevar a cabo una 
interpretación del saldo, del mismo modo que en el sector empresarial. Incluso para 
las empresas, el simple análisis del beneficio y sus componentes resulta insuficiente 
y debería ser complementado con indicadores que pongan de relieve los factores 
internos que hayan podido conducir a dichos resultados (Montesinos y Vela, 1993). 
Pero no por ello los datos que componen la cuenta del resultado económico­patri­

- 73 -



monial son irrelevantes, pues éstos pueden servir, aunque de modo limitativo e in­

suficiente, para la aportación de algunas conclusiones de interés. Ahora bien, aun­

que para la evaluación de la eficacia resulta de gran interés la aplicación de medidas 
alternativas (como, por ejemplo, el empleo de indicadores de gestión), somos cons­

cientes de que ningún modelo es lo suficientemente perfecto para su análisis, tal y 
como señala Boisclair (1993). 

En lo que atañe a la medición de la eficiencia, el resultado que nos ocupa resulta 
insuficiente, tanto si se pretende una evaluación global como si persigue la medición 
de la eficiencia de cada servicio o tipo de servicio 

24
. Algunos de los argumentos que 

justifican la poca expresividad que presenta el saldo de la cuenta de resultados para 
la medición de la eficiencia son los presentados a continuación. 

En primer lugar, la existencia de dificultades en la aplicación del principio de co­

rrelación de ingresos y gastos. Dado que la propia naturaleza de las actividades diri­

gidas a la prestación de servicios con carácter no lucrativo impide en numerosas 
ocasiones establecer una correlación entre los gastos realizados y los ingresos obteni­

dos para su financiación (fundamentalmente por vía impositiva). Esta consideración 
aparece también defendida por autores como Vela et al. (1994) al señalar que "este 
principio, entendido como en el dominio de la contabilidad empresarial, es proba­

blemente el más discutido en el ámbito de la Contabilidad Pública, dada la ausencia de 
correlación a nivel microeconómico entre los ingresos y los gastos públicos". 

Un segundo motivo que condiciona la medición de la eficiencia, se deriva de la 
definición del principio del devengo (el cual no se ha aplicado de forma total, sino en 
una versión modificada). Tal y como se ha asumido en el Documento nO1 de la 
IGAE, la introducción de una base de reconocimiento basada en dicho principio se 
hace imprescindible, al recomendar que la imputación temporal de los ingresos y 
gastos debe hacerse en función de la corriente real de bienes y servicios que los 
mismos representan y no en el momento en que se produzca la corriente moneta­

ria o financiera derivada de ellos (Montesinos y Vela, 1993). 

Por ultimo, en lo que respecta a la evaluación de la economía, las limitaciones del 
resultado económico­patrimonial residen en su imposibilidad para reflejar las cir­

cunstancias de adquisición de los factores productivos (sobre precios unitarios, can­

tidades físicas, calidades técnicas y momentos del tiempo). 

Dicha insuficiencia no implica irrelevancia pues, como señalan Montesinos y Vela (1994), el 

resultado económico-patrimonial constituye un indicador para la evaluación de la eficiencia. 
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En resumen, mientras que en las entidades con ánimo de lucro el resultado eco­
nómico­patrimonial constituye el indicador más significativo de la gestión, en el sec­
tor público éste no permite por si solo la realización de una evaluación de la misma. 
Esta circunstancia no implica que la información que presenta carezca de interés, 
puesto que puede constituir un indicador para evaluar las actuaciones y la eficiencia 
de la entidad (Montesinos y Vela, 1993). Sin embargo, resulta conveniente acompa­
ñarle de otros indicadores, �como el resultado presupuestario y el remanente de 
tesorería que, desde un enfoque financiero, complementan la información propor­
cionada por aquél�, así como de otra serie de medidas alternativas que permitan 
una mejor evaluación de la gestión. 

4. Los Estados Presu�uestarios 

4.1. El presupuesto como instrumento de planificación y control financiero 

Toda actividad económica, sea está pública o privada, debe ser definida en el 
marco de un presupuesto previo que englobe la actuación del ente económico res­
ponsable de aquélla, constituyendo así un instrumento de planificación de las actua­
ciones que se pretenden llevar a cabo a lo largo del período presupuestario. Pero, 
mientras que en el sector privado éste presenta un carácter más indicativo y flexi­
ble; en los entes públicos tiene un carácter planificador a corto con criterios de obli­
gatoriedad enmarcando, de una forma más o menos rígida, la actuación de dichos 
entes (Sánchez, 1983). La razón, quizá la más importante, de este carácter reglado 
en la actividad económico­financiera de las organizaciones del sector público, pues­
to de manifiesto a través del presupuesto, se debe a que su financiación procede 
casi en su totalidad de los fondos de los administrados, a los que es preciso rendir 
cuentas (Benito, 1995). 

Una vez puesto de manifiesto la importancia que presenta el presupuesto como 
instrumento de control, parece oportuno comenzar con el propio concepto del tér­
mino. Ahora bien, a lo largo de la literatura contable han sido varias las definiciones 
que se le han otorgado al mismo, y entre ellas podemos destacar las que siguen. 

Doost (1984) sostiene que "el presupuesto es una herramienta que se usa en la 
planificación y en el desarrollo de planes futuros. Es un medio para el control de los 
gastos, logros y programas. Es un vehículo para la coordinación de actividades gu­
bernamentales que implican un impacto financiero". 
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Para �erley (1994) "el presupuesto constituye una expresión formal de la polí­
tica pública, de los objetivos y prioridades de las entidades, y representa una expre­
sión cuantitativa de los planes y prioridades de la organización". 

Una de las definiciones más extendidas ha sido sin duda la ofrecida por Neu­
mark 25. Según este autor "el presupuesto es el resumen sistemático confeccionado 
en períodos regulares, de las previsiones, en principio obligatorias, de los gastos 
proyectados y de los ingresos previstos para cubrir dichos gastos". 

La LRHL, en su artículo 143, lo define como "la expresión conjunta, cifrada y siste­
mática de las obligaciones que, como máximo, puede reconocer la Entidad y sus Orga­
nismos Autónomos, y de los derechos que prevean liquidar durante el correspondiente 
ejercicio, así como de las previsiones de ingresos y gastos de las Sociedades Mercantiles 
cuyo capital pertenezca íntegramente a la Entidad Local correspondiente". 

A la luz de las consideraciones anteriores, cabe resaltar que el presupuesto 
constituye un importante instrumento de planificación y control. Ahora bien, para 
que el contenido de todo presupuesto resulte de utilidad a estas funciones de plani­
ficación y control es imprescindible que se encuentre enmarcado dentro de una se­
rie de líneas básicas, entre las que podemos destacar las siguientes (Sánchez, 1983): 

a) Se produzca una identificación absoluta de la función presupuestaria con los ob­
jetivos a conseguir, mediante una planificación previa a corto o medio plazo. 

b) Exista una gran claridad en la definición de las rúbricas presupuestarias que 
han de encuadrar financieramente los objetivos perseguidos. 

c) Se ejecute teniendo como meta fundamental el cumplimento de los objeti­
vos a conseguir. 

d) Exista una estrecha coordinación entre las funciones de control financiero y 
la función presupuestaria. Pues, mientras que la segunda actúa básicamente 
a priori, la función de control financiero lo hace a posteriori. 

e) No se elabore como un acto aislado, sino que ha de tener presente la influencia 
que tienen todas las actuaciones del sector público en el sistema económico. 

f) Se lleve a cabo una planificación económica eficaz, con el fin de evitar actua­
ciones presupuestarias que no hayan sido previstas. 

25 Citado en Benito (1995). 
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g) Se eviten las tendencias continuistas y que se defina el presupuesto de cada 
año con independencia al del año anterior 26. No obstante, algunos autores, 
como Vela (1992a), consideran que el presupuesto incrementalista no debe 
olvidarse por completo, puesto que su uso puede resultar de utilidad en las 
Corporaciones de pequeño tamaño. 

4.2. Análisis de las principales magnitudes de naturaleza presupuestaria 

4.2.1. El resultado presupuestario 

El resultado presupuestario constituye uno de los Estados de Liquidación del 
Presupuesto, pues, tal y como estable la regla 420 de la ICAL, el Estado de Liquida­
ción del Presupuesto se encuentra compuesto por la correspondiente liquidación 
del presupuesto de gastos, del presupuesto de ingresos, y por el resultado presu­
puestario. 

En cuanto al cálculo del resultado presupuestario, podemos distinguir, por un 
lado, el presentado en el artículo 96 del RD 500/90, de 20 de abril, y por las reglas 
346 y 347 de la ICAL y, por el otro lado, el ofrecido por la IGAE en el Documento 
nO 7 sobre Principios Contables Públicos. La ICAL lo define como la diferencia entre 
los derechos y las obligaciones reconocidas por la entidad por sus valores netos (es 
decir, deducidas las anulaciones de derechos y obligaciones producidas a lo largo del 
ejercicio). Sin embargo, la IGAE excluye de su calculo los gastos e ingresos presu­
puestarios derivados de las operaciones con pasivos financieros (capítulo I� de gas­
tos e ingresos presupuestarios), los cuáles vienen recogidos a través de una nueva 
magnitud presupuestaria denominada "variación neta de pasivos financieros". Es 
decir, el PGCP de 1994 define el resultado presupuestario como "la diferencia entre 
la totalidad de ingresos presupuestarios realizados durante el ejercicio, excluidos los 
derivados de la emisión y creación de pasivos financieros, y la totalidad de los gastos 
presupuestarios del mismo ejercicio, excluidos los derivados de la amortización y 
reembolso de pasivos financieros". 

No obstante, entre ambas definiciones únicamente se puede observar una dife­
rencia de presentación, ya que el término recogido por la ICAL y por el RD 500/90 
como resultado presupuestario (RP) pasa a denominarse saldo presupuestario (SP) 

26 Postura defendida por autores como Spicer y Bingham (1991).
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por la IGAE. De modo que el resultado presupuestario presentado por el IGAE ven­
dría definido por el saldo presupuestario (al que la ICAL y el RD 500/90 denominan 
resultado presupuestario), menos la variación neta de pasivos financieros presu­
puestarios (VNPF). Es decir, el resultado presupuestario definido por la IGAE forma 
una parte del resultado presentado por la ICAL y el RD 500/1990, coincidiendo este 
último con el concepto de saldo presupuestario (Vela, 1996). A modo de síntesis, 
podemos establecer las siguientes equivalencias: 

SP (IGAE) = RP (IGAE) � VNPF 

SP (IGAE) ≡ RP (ICAL) 

En cuanto a los componentes del resultado presupuestario, es decir, los ingre­
sos presupuestarios y los gastos presupuestarios, cabe señalar que los mismos 
atienden fundamentalmente a la aparición de derechos y obligaciones, con inde­
pendencia de que se produzca variación alguna en el patrimonio neto del ente pú­
blico. Dichos componentes cabría definirlos del siguiente modo (Sánchez­Mayoral y 
Santos, 1994): 

1. 	Ingresos presupuestarios (derechos reconocidos), constituyen el componente 
positivo del resultado presupuestario del ente público, puesto que se refiere 
a todo flujo de recursos que sirven para financiar gastos presupuestarios de 
un determinado ejercicio. 

2. 	Gastos presupuestarios (obligaciones reconocidas), constituyen el empleo de 
recursos generados por los ingresos presupuestarios, a través de la utiliza­
ción de los créditos consignados en el presupuesto de gastos. La imputación 
al resultado presupuestario de estos gastos se realiza en función de las obli­
gaciones reconocidas, lo que implica el considerar como gasto presupuesta­
rio toda obligación con vencimiento en el ejercicio que suponga una futura 
salida de dinero. 

En base a si estos gastos han sido inferiores, superiores o iguales a los ingre­
sos, el resultado presupuestario será: a) positivo en el caso de que la entidad haya 
vivido con arreglo a sus posibilidades y además se hayan preservando recursos 
para ser utilizados en el futuro; b) negativo en el caso de que los ingresos del año 
actual no hayan sido suficientes para financiar los gastos del ejercicio; c) nulo cuan­
do los ciudadanos han gastado exactamente lo mismo que han recibido a partir de 
sus ingresos. 
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Así pues, el resultado presupuestario, puede considerarse como una magni­
tud financiera cuyo objetivo principal consiste en poner de relieve el equili­
brio presupuestario resultante de la liquidación del presupuesto de gastos e 
ingresos, e indicar si los segundos han sido suficientes para financiar los pri­
meros. Ahora bien, la información que nos proporciona no constituye en nin­
gún caso un indicador sobre el éxito o fracaso de la gestión llevada a cabo por la 
entidad (Vela et al., 1995). 

4.2.2. La variación neta de pasivos financieros 

Esta magnitud viene determinada por la diferencia entre la totalidad de los in­
gresos presupuestarios, consecuencia de la emisión o creación de pasivos financie­
ros y la totalidad de gastos presupuestarios, consecuencia de la amortización o 
reembolso de pasivos financieros (Documento nO 7 de la IGAE). 

Evidentemente, el significado de dicha magnitud dependerá del signo de la 
diferencia calculada. De modo que, si la variación neta presenta signo positivo es 
porque los derechos presupuestarios liquidados por operaciones con pasivos fi­
nancieros han sido superiores a las obligaciones presupuestarias reconocidas por 
este tipo de operaciones, en cuyo caso el endeudamiento presupuestario, en tér­
minos netos, habrá aumentado. En el caso de que dicha variación haya sido negati­
va entonces el endeudamiento presupuestario, en términos netos, se habrá 
reducido a lo largo del ejercicio. Por último, en el caso de que la mencionada di­
ferencia haya sido nula significa que el endeudamiento presupuestario neto ha 
permanecido constante. 

La definición de esta magnitud se hace necesaria puesto que, aunque inicialmen­
te el presupuesto se encuentra equilibrado, desde el momento en que intervenga el 
capítulo I� de ingresos (es decir, que la captación de un nuevo pasivo financiero ten­
ga la consideración de ingreso) viene a reflejar que existe un reconocimiento expre­
so de déficit inicial (Menoyo y De Caso, 1990; Vela, 1996). Es decir, un incremento 
en la cifra del pasivo financiero ha podido servir para equilibrar el presupuesto inicial 
(Lucuix y Mallado, 1994). Sin embargo, en base al PGCP, tal afirmación sólo tiene 
sentido cuando nos refiramos al saldo presupuestario, que incluye la variación neta 
de pasivos financieros; pero no en el cálculo del resultado presupuestario donde 
quedan excluidas las operaciones relacionadas con la variación de pasivos financie­
ros (capítulo I� de ingresos). 
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4.2.3. El saldo presupuestario 


El saldo presupuestario del ejercicio se obtiene añadiendo al resultado pre­
supuestario del ejercicio la variación neta de pasivos financieros presupuestarios. 
Su contenido es asimilable al resultado presupuestario establecido por la ICAL y 
por el RD 500/1990. Esta magnitud es la resultante de comparar el gasto presu­
puestario del ejercicio, es decir, el empleo de recursos realizados por la entidad 
con los recursos de que ha dispuesto la misma para su financiación. A partir de 
dicha comparación se podrá analizar la capacidad de financiación aportada a los 
ejercicios posteriores (superávit) o la necesidad de financiación (déficit) como 
consecuencia de las operaciones presupuestarias. Concretamente, el saldo presu­
puestario podrá ser: 

a) Positivo: representa la existencia de un Superávit de Financiación, es decir, de 
recursos financieros disponibles para la financiación de actividades del ejer­
cicio siguiente vía remanentes de crédito. 

b) Negativo: representa la existencia de un Déficit de Financiación, que deberá 
cubrirse con recursos no presupuestarios, o bien con nuevos recursos de 
ejercicios posteriores. 

c) Nulo: significa que la variación neta de pasivos financieros ha coincidido con 
el saldo del resultado presupuestario. 

En cuanto al hecho de si el saldo presupuestario constituye o no un indicador 
adecuado sobre la gestión llevada a cabo por el ente podemos distinguir dos puntos 
de vista opuestos. Por un lado, autores como Bolufer (1996) consideran que si que 
constituye un indicador de la gestión presupuestaria realizada y del exceso o insufi­
ciencia de la financiación obtenida en el ejercicio a través del presupuesto, una vez 
cubiertas las obligaciones, e incidirá positiva o negativamente en el remanente de 
tesorería y, por consiguiente, en la autofinanciación de la entidad local. Mientras que 
por otro lado, Pina (1993a) opina que no debería interpretarse como un indicador 
de éxito o fracaso en la gestión del presupuesto, sino únicamente del equilibrio en­
tre los gastos e ingresos. 

Por último, en el cuadro 1.8 a partir del análisis del saldo presupuestario y de 
sus componentes podremos observar diferentes situaciones como, por ejemplo, si 
el incremento del endeudamiento presupuestario ha sido debido a la insuficiencia 
de ingresos presupuestarios o si, por el contrario, ante un exceso de los mismos se 
ha podido reducir el endeudamiento (Vela, 1996). 
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CUADRO l.8
 
ANÁLISIS DEL SALDO PRESUPUESTARIO


 RP (IGAE) VNPF  SP

Positivo 
(Superávit presupuestario) 

 Positivo 
(Incremento del 

endeudamiento 
presupuestario, en 
términos netos)

 Positivo: Superávit de financiación.

  Negativo 

* Positivo: Superávit de financiación
 (por  la diferencia entre el RP y la VNPF). 

* Negativo: Déficit de financiación. 
* Nulo: el superávit presupuestario se ha utilizado para 
financiar la VNPF, habiendo coincidido ambos importes. 

Nulo 
Positivo: Superávit de financiación 
(por importe igual al superávit presupuestario).

Negativo 
(Déficit presupuestario)

  Positivo 

* Positivo: Superávit de financiación, 
(VNPF > Déficit presupuestario). 

* Negativo: Déficit de financiación, 
(VNPF < Déficit presupuestario). 

* Nulo: (VNPF = Déficit presupuestario).

  Negativo  Negativo: Déficit de financiación. 

  Nulo  Negativo: Déficit de financiación
  (igual al déficit presupuestario). 

4.2.4. Superávit o déficit de financiación 

En el cálculo del saldo presupuestario puede ocurrir que algunos gastos presu­
puestarios hayan sido financiados con fondos no consignados en el presupuesto, o 
bien que determinados ingresos presupuestarios no estén destinados a financiar 
gastos presupuestarios del ejercicio. Con el fin de poder comparar efectivamente 
los empleos con respecto a los recursos disponibles para su financiación, y así evitar 
que el valor que presenta el saldo presupuestario del ejercicio pueda quedar desvir­
tuado, es necesario realizar sobre el mismo una serie de ajustes. A partir de estos 
ajustes obtendremos el Déficit o Superávit de Financiación, que consistirá en sumar 
al saldo presupuestario del ejercicio el importe de las desviaciones de financiación 
negativas del ejercicio y los créditos gastados financiados con el remanente de teso­
rería y restar el importe de las desviaciones de financiación positivas del ejercicio. 
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4.3. Indicadores presupuestarios 

A continuación recogemos un conjunto de ratios que pretenden ilustrar la utili­
dad de las magnitudes presupuestarias (Sindicatura de Cuentas de la Generalitat Va­
lenciana).

 1. 	  Ingresos por habitante. Cociente entre los derechos reconocidos netos y el 
número de habitantes.

 2. 	  Gastos por habitante. Cociente entre las obligaciones reconocidas netas y el 
número de habitantes.

 3. 	  Carga financiera global. Porcentaje que representan las obligaciones reco­
nocidas netas en los capítulos 3 y 9, sobre los derechos reconocidos netos 
en los capítulos 1 a 5.

 4. 	  Carga financiera global por habitante. Cociente entre las obligaciones reco­
nocidas netas en los capítulos 3 y 9, sobre el número de habitantes.

 5. 	  Ahorro neto. Porcentaje que representa el saldo de operaciones corrientes 
y de gastos financieros (derechos reconocidos en los capítulos 1 a 5 menos 
las obligaciones reconocidas en los capítulos 1 a 4 y 9), sobre los derechos 
reconocidos por operaciones corrientes (capítulos 1 a 5).

 6. 	  Resultado presupuestario ajustado. Porcentaje del resultado presupuestario 
ajustado (superávit o déficit) sobre el presupuesto definitivo de gastos.

 7. 	  Presión fiscal. Cociente entre los derechos reconocidos en los capítulos 1, 2 
y 3 y el número de habitantes.

 8. 	  Inversión por habitante. Cociente entre las obligaciones reconocidas en los 
capítulos 6 y 7 y el número de habitantes.

 9. 	  Gasto público por habitante. Cociente entre el presupuesto definitivo de 
gastos y el número de habitantes. 

10.	 Endeudamiento según la entidad local. Proporción de la carga financiera a 
medio y largo plazo, reconocida en el ejercicio corriente, sobre los recur­
sos ordinarios reconocidos durante el ejercicio anterior (véase artículo 
54 de la LRHL). 
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11. 	Tesorería. Porcentaje de las existencias finales de tesorería (presupuestarias 
y no presupuestarias), sobre el presupuesto definitivo de gastos. 

12. 	Financiación de gastos corrientes. Porcentaje de los gastos corrientes del 
presupuesto definitivo (capítulos 1 a 4), sobre los ingresos corrientes del 
presupuesto definitivo (capítulos 1 a 5). 

13. 	Personal. Porcentaje del presupuesto definitivo del capítulo 1 de gastos, so­
bre el presupuesto definitivo total. 

14. 	Inversiones. Porcentaje del presupuesto definitivo del capítulo 6 y 7 de gas­
tos, sobre el presupuesto definitivo total. 

15. 	Pendiente de cobro de ejercicios cerrados. Porcentaje de los derechos pen­
dientes de cobro de ejercicios cerrados, sobre el pendiente de cobro total 
(ejercicio corriente y ejercicios cerrados). 

16. 	Pendiente de pago de ejercicios cerrados. Porcentaje del pendiente de pago 
de ejercicios cerrados sobre el pendiente de pago total (ejercicio corriente 
y ejercicios cerrados). 

17. 	Situación económica. Porcentaje del remanente de tesorería total sobre el 
presupuesto definitivo de gastos (suma de ejercicio corriente y ejercicios 
cerrados). 

18. 	Transferencias. Porcentaje de las previsiones definitivas de ingresos por 
transferencias (capítulos 4 y 7), sobre las previsiones definitivas de gastos 
por transferencias (capítulos 4 y 7). 

19. 	Financiación de ejercicios cerrados. Saldo definitivo de los derechos definiti­
vos pendiente de cobro sobre el presupuesto definitivo de ingresos (suma 
de ejercicio corriente y ejercicios cerrados). 

20. 	Modificaciones presupuestarias. Cociente entre las modificaciones de crédi­
to y la previsión inicial del presupuesto (sin resultas). 

21. 	Liquidación de derechos. Cociente entre los derechos liquidados (con resul­
tas) sobre el presupuesto definitivo (con resultas). 

22. 	Reconocimiento de obligaciones. Porcentaje de las obligaciones reconocidas 
(con resultas) sobre el presupuesto definitivo (con resultas). 

- 83 -



5. La Memoria 

La memoria es una de las cuentas anuales del PGCP de 1994. Su misión con­

siste en completar, ampliar y comentar la información contenida en el resto de 
Cuentas Anuales (el Balance, la Cuenta de Resultado Económico­Patrimonial y el 
Estado de Liquidación del Presupuesto). Su contenido se estructura en diez 
apartados 

27
:

 1. Organización

 2. Estado operativo

 3. Información de carácter financiero

 4. Información sobre la ejecución del gasto público

 5. Información sobre la ejecución del ingreso público

 6. Gastos con financiación afectada

 7. Información sobre el inmovilizado no financiero

 8. Información sobre las inversiones financieras

 9. Información sobre el endeudamiento 

10. Existencias 

A continuación nos centraremos únicamente en el apartado tercero de la me­

moria "información de carácter financiero", que incluye el Cuadro de Financiación, 
el Remanente de Tesorería 

28
 y la Tesorería. 

5.1. El Cuadro de Financiación 

La misión del Cuadro de Financiación consiste en complementar la información 
recogida en el Balance de Situación y en la Cuenta de Resultados, dado que éstos no 
reflejan adecuadamente los cambios producidos en los fondos de la entidad. Es de­

cir, se trata de un estado que establece las variaciones producidas en las cuentas de 
balance y las partidas que integran el resultado del ente, permitiéndonos conocer la 

27 
Véase Benito (1995c). 

28 El Remanente de eesorería ha sido analizado en el apartado referente a la solvencia a corto plazo 
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procedencia de los recursos, así como la aplicación o el empleo que han producido 
tales operaciones sobre el capital circulante (Sánchez y García, 1993). 

En la ICAL el Cuadro de Financiación se encuentra compuesto por dos estados 
financieros, el Cuadro de Financiación Anual y el Estado de Origen y Aplicación de Fon­
dos (EOAF). En el PGCP de 1994 dicho estado se estructura en dos partes, una des­
tinada a recoger los fondos obtenidos y aplicados, y otra que incluye las variaciones 
producidas en el capital circulante, calculada a partir de la diferencia entre el total de 
orígenes y aplicaciones del ejercicio. 

Autores tales como Pina (1993b), Brusca (1995) opinan que dicho estado resul­
ta más útil a efectos de rendición de cuentas que para la toma de decisiones y, por 
lo tanto, debería replantearse la elaboración del mismo, dado que otros estados 
como el remanente de tesorería, el estado de flujos de tesorería y los estados pre­
supuestarios resultan suficientes para cubrir las necesidades de información de los 
usuarios. 

5.2. La Tesorería 

En la ICAL el Estado de la Tesorería se compone de dos partes. Una primera, 
que contiene un Resumen General de la Tesorería y una segunda parte, que incluye el 
Estado de la Situación de las Existencias en Tesorería. En el PGCP de 1994 la informa­
ción sobre la tesorería se presenta en la memoria, en concreto en el Estado de Teso­
rería y en el Estado de Flujos de Tesorería (EFT). 

El Estado de Tesorería incluye información sobre los cobros, los pagos, los saldos 
inicial y final de tesorería. El Estado de Flujos de Tesorería proporciona información 
sobre la procedencia de los cobros y el destino de los pagos, y si a lo largo del ejer­
cicio se ha producido un déficit o un superávit de tesorería. De modo que el EFT 
facilita información sobre la tesorería generada y consumida a lo largo del ejercicio 
por operaciones de capital, financiación y ordinarias de la entidad. 
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CAPíTULO II 


LA REALIDAD FINANCIERA DE LOS AYUNTAMIENTOS
 
DE LA COMUNIDAD VALENCIANA
 

l. INTRODUCCIÓN
 

En el capítulo primero se ha puesto de relieve la utilidad que tiene el empleo de de­
terminadas ratios para un mejor aprovechamiento de la información contenida en las 
estados contables de las Administraciones Públicas. Mediante el empleo de las mismas 
trataremos de poner en evidencia la estructura presupuestaria y la realidad financiera 
de los ayuntamientos de la Comunidad Valenciana, según el contenido informativo de 
los estados contables. Asimismo, nos facilitará la comparación de la situación económi­
co­financiera, tanto entre diferentes entidades como entre diferentes ejercicios, lo que 
define el marco de referencia para abordar uno de los objetivos básicos de nuestro es­
tudio, esto es, el análisis de la situación financiera de determinadas entidades públicas, a 
partir de la utilización de indicadores contables apropiados. 

Puesto que en el análisis de los indicadores objeto de estudio es posible recoger 
oscilaciones a corto plazo que carecen de interés para el análisis de la situación fi­
nanciera de las Corporaciones Locales, hemos tratado de depurar estas oscilaciones 
utilizando información de varios ejercicios contables y realizando el correspondien­
te análisis de tendencia. 

Así pues, en este capítulo se analizará la estructura presupuestaria y la situación 
financiera de los ayuntamientos de la Comunidad Valenciana, que engloba el estudio 
de conceptos tales como la liquidez y la solvencia a largo plazo. Asimismo, se tratará 
de estimar cuáles son los factores que determinan el nivel de endeudamiento local 
y, por lo tanto, las variables decisivas del grado de solvencia a largo plazo de una en­
tidad pública. 

- 87 -



 

 

   

 

 
 

 
  

 
 

  

En adelante, el capítulo se estructura en seis secciones. En el segundo y tercer 
epígrafe, trataremos de dar una visión general sobre la estructura presupuestaria de 
las Corporaciones Locales de la Unión Europea, y básicamente nos centraremos en 
los municipios españoles. En el cuarto, se realiza un estudio comparativo de la situa­
ción financiera de los ayuntamientos de la provincia de Castellón con respecto al 
resto de municipios de la Comunidad Valenciana y con el total nacional. En el quinto, 
se lleva a cabo un análisis sobre la liquidez de los ayuntamientos de la Comunidad 
Valenciana. Y por último, se realiza un estudio sobre la evolución y factores deter­
minantes del nivel de endeudamiento local. 

II. 	 ESTRUCTURA PRESUPUESTARIA EN LAS CORPORACIONES 
LOCALES DE LA UNIÓN EUROPEA 

El cuadro 2.1 muestra la estructura de los ingresos no financieros de las Corpo­
raciones Locales de la Unión Europea para el periodo 1985­95, atendiendo a la cla­
sificación económica del presupuesto. Se observa que en Alemania, Austria, 
Dinamarca, Finlandia, Francia, Luxemburgo, Portugal, Suecia y España los recursos 
propios son la principal fuente de financiación local, mientras que en Bélgica, Holan­
da, Irlanda, Italia y Reino Unido lo son los ingresos por transferencia. Además cabe 
destacar que el peso relativo de los recursos propios varía mucho entre países. En 
algunos de ellos como Austria y Suecia los recursos propios superan el 75% del to­
tal de ingresos no financieros, mientras que la media de recursos propios para todos 
los países estudiados se sitúa en torno al 54%. En las Corporaciones Locales espa­
ñolas los recursos propios se sitúan 11 puntos por encima de la media de los países 
de la Unión Europea. 

Asimismo, se pone de manifiesto que, dentro de los ingresos propios, los de ca­
rácter impositivo son la principal fuente de financiación. Para la media de los países 
de la Unión Europea los ingresos impositivos se sitúan en torno al 34%, frente a un 
17% para las tasas y otros ingresos, y un 2% para los ingresos patrimoniales y de 
capital (a excepción de dos casos extremos como Holanda e Irlanda en donde los 
ingresos impositivos representan un 7% y 6% respectivamente). En las Corpora­
ciones Locales españolas los ingresos impositivos se sitúan por encima de la media 
de todos los países de la Unión Europea (46% para España frente a un 34% en la 
media de los países de la U.E). 

La importancia relativa de las tasas y otros ingresos resulta bastante irregular en 
el conjunto de los diferentes países. Mientras que en Alemania y Austria representa 
un 35% y un 29% respectivamente, para Bélgica, Dinamarca e Italia se sitúa en tor­
no al 8% y 9%. 
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Los ingresos derivados de las transferencias también presentan grandes oscila­
ciones entre países. El peso relativo de dichos ingresos oscila entre el 78% para Ita­
lia y el 15% para Austria. España se encuentra en torno al 34%, frente al 46% para 
la media de todos los países de la Unión Europea. 

CUADRO 2.l
 
COMPOSICIÓN DE LOS INGRESOS NO FINANCIEROS EN LAS
 

CC. LL. DE LA UNIÓN EUROPEA
 
(Variaciones unitarias sobre el total de ingresos no financieros en términos 

medios para periodo 1985­1995) 

1. Ingresos 
impositivos 

2. Tasas y 
otros ingresos 

3. Ingresos 
patrimoniales y 

de capital 

4. Ingresos por 
transferencias 

Total recursos 
propios 

(1+2+3) 
Alemania 0.32 0.35 0.03 0.30 0.70 
Austria 0.55 0.29 0.01 0.15 0.85 
Bélgica 0.35 0.08 0.00 0.57 0.43 
Dinamarca 0.47 0.08 0.01 0.43 0.56 
España 0.46 0.17 0.02 0.34 0.65 
Finlandia 0.43 0.19 0.04 0.34 0.66 
Francia 0.44 0.20 0.01 0.35 0.65 
Holanda 0.07 0.15 0.02 0.75 0.24 
Irlanda 0.06 0.18 0.03 0.72 0.27 
Italia 0.11 0.09 0.02 0.78 0.22 
Luxemburgo 0.36 0.21 0.02 0.41 0.59 
Portugal 0.29 0.15 0.08 0.47 0.52 
Reino Unido 0.21 0.14 0.05 0.59 0.40 
Suecia 0.65 0.14 0.01 0.20 0.79 
Media 0.34 0.17 0.02 0.46 0.54 

Notas: 
1.	  Incluye ayuntamientos y diputaciones. 
2.	 Son valores medios desde el año 1985 hasta el 1995, excepto para Luxemburgo que la media se ha hecho para 10 

años (no se incluye el año 1989), Italia que se hace para 6 años (no se incluyen los años 1990 a 1994)  y Portugal 
que en la media se incluyen 9 años (no se incluyen 1985 y 1986). 

3.	  No se incluye Grecia dado que no se dispone de dicha información. 
4. Media no ponderada de los 14 países para el periodo 1985 a 1995. 

Fuente: I.M.F.: Government Finance Statistics Yearbook (varios años) y elaboración propia. 

En cuanto a los gastos presupuestarios (cuadro 2.2), cabría señalar que son los 
de carácter corriente los que representan un mayor porcentaje del presupuesto 
para todas las Corporaciones Locales de la Unión Europea, situándose la media al­
rededor del 81%. En las Corporaciones Locales españolas el porcentaje que repre­
sentan los gastos corrientes sobre el total de gastos no financieros se sitúa 
sensiblemente por debajo de la media de los países de la Unión Europea (81% para 
la U.E frente a un 77% para España). 
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CUADRO 2.2
 
COMPOSICIÓN DE LOS GASTOS NO FINANCIEROS EN
 

LAS CC.LL. DE LA U.E.
 
(Variaciones unitarias sobre el total de gastos no financieros en términos 

medios. Periodo 1985­1995) 

Gastos corrientes Gastos de capital 

Alemania 0.78 0.22 

Austria 0.73 0.26 

Bélgica 0.86 0.13 

España 0.77 0.23 

Dinamarca 0.94 0.05 

Finlandia 0.89 0.10 

Francia 0.71 0.28 

Holanda 0.86 0.13 

Irlanda 0.86 0.14 

Italia 0.80 0.19 

Luxemburgo 0.69 0.30 

Portugal 0.67 0.44 

Reino Unido 0.86 0.13 

Suecia 0.93 0.07 

Media 0.81 0.19 

Notas� 
1.	 Incluye ayuntamientos y diputaciones. 
2.	 Son valores medios desde el año 1985 hasta el 1995, excepto para Luxemburgo que la 

media se ha hecho para 10 años (no se incluye el año 1989), Italia que se hace para 6 años 
(no se incluyen los años 1990 a 1994) y Portugal que en la media se incluyen 9 años (no se 
incluyen 1985 y 1986). 

3.	 No se incluye Grecia dado que no se dispone de dicha información. 
4. Media no ponderada de los 14 países para el periodo 1985 a 1995. 

Fuente: I.M.F.: Government Finance Statistics Yearbook (varios años) y cálculos propios. 

Por tanto el porcentaje que representan los gastos de capital sobre el total de 
gastos no financieros se sitúa en un 23% para España frente a un 19% para la 
media de las Corporaciones Locales de la U.E (cuadro 2.2). Sin embargo, en tér­
minos per capita, la inversión en infraestructuras de las Corporaciones Locales 
españolas se encuentra por debajo de los niveles alcanzados en los países más 
desarrollados de la Unión Europea, y como bien sabemos el desarrollo de las in­
fraestructuras constituye un factor vital para el crecimiento económico de cual­
quier país. 
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111. ESTRUCTURA PRESUPUESTAR1A EN LOS MUN1C1P1OS ESPAÑOLES
 

I. Los ingresos presupuestarios 

La clasificación económica del presupuesto de ingresos distingue entre los in­

gresos corrientes, los de capital y los financieros. Y como podemos observar, en los 
gráficos 2.1 y 2.2, son los ingresos corrientes (capítulos 1 a 5) los que representan 
un mayor porcentaje del presupuesto (en concreto a lo largo de los años 1985 a 
1996 se situaron en una banda que osciló entre el 75% y el 84% de los derechos 
liquidados), y más concretamente ha sido el capítulo 4 (transferencias corrientes) el 
que mayores porcentajes de recursos ha venido representando sobre el total del 
presupuesto (situándose entre el 26% y el 29%). Le han seguido en importancia los 
impuestos directos y las cotizaciones sociales (capítulo 1). Y por último, han sido los 
ingresos financieros, seguido de los ingresos de capital (capítulos 6 y 7) los que han 
venido a representar un menor nivel de recursos. 

A partir de las cifras anteriores, podemos señalar que la principal vía de obten­

ción de recursos la constituyen los ingresos corrientes, entre los que destacan las 
transferencias corrientes, que vienen a representar una parte muy importante de los 
ingresos totales. Esta situación se debe a que las haciendas locales no son capaces de 
autofinanciarse con sus actuales tributos locales y necesitan recurrir a los ingresos 
procedentes de las transferencias recibidas (corrientes y de capital) 

29
 para solucio­

nar sus problemas de insuficiencia. Es decir, el actual sistema de financiación de las ha­

ciendas locales depende en gran parte de las transferencias recibidas (Pérez, 1996). 

2. Los gastos presupuestarios 

Atendiendo a la clasificación económica del gasto por capítulos podemos observar 
que la mayor parte del presupuesto se dedica a las operaciones corrientes (capítulos 1 
a 4), situándose a largo de los años 1985 a 1996 en una banda que osciló entre el 65% 
y el 74%, y más concretamente a los gastos de personal (que han absorbido, a lo largo 
del citado periodo, entre el 29% y el 35% del presupuesto). Dentro de los gastos co­

rrientes, le siguen en importancia los gastos en bienes y servicios (que acaparan entre el 
23% y el 26% del presupuesto), representando los gastos financieros y las transferen­

cias corrientes porcentajes inferiores (gráficos 2.3 y 2.4). 

En los municipios los ingresos por transferencias vienen a representar más de un tercio de los 

ingresos totales. 
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GRÁFICO 2.1
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GRÁFICO 2.2
 

Clasificación económica: Cap.CIC(ImpuestosCdirectos),CCap.C2C(ImpuestosCindirectos),CCap.C3C(TasasC CotrosC

ingresos),CCap.C4C(TransferenciasCcorrientes),CCap.C5C(IngresosCpatrimoniales),CCap.C6C(EnajenaciónCdeC 
inversiones),CCap.C7C(TransferenciasCdeCcapital),CCap.C8C(ActivosCfinancieros),CCap.C C(PasivosCfinancieros). 
Fuente: ElaboraciónCpropiaCaCpartirCdeClaCinformaciónCobtenidaCdelCBancoCdeCCréditoCLocal. 

 

- 92 -
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ES TRUC TURA DE LO S G AS TO S  PRES UPUES TARIO S .  
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Clasificación económica: Cap. I (Gastos de personal), Cap. 2 (Gastos en bienes y servicios), Cap. 3 

(Gastos financieros), Cap.   (Transferencias corrientes), Cap. 6 (Inversiones reales), Cap. 7 (Transferen­

cias de capital), Cap.   (Activos financieros), Cap.   (Pasivos financieros).
 
Fuente: Elaboración propia a partir de la información obtenida del Banco de Crédito Local.
 

- 93 -



  

 
  

    

  

 

      
 

      
 

 
 

Complementan esta distribución, por una parte, el gasto dedicado a las in­
versiones reales y las transferencias de capital que suponen conjuntamente entre 
el 22% y el 26% de las obligaciones reconocidas totales. Y por otra, las opera­
ciones financieras, que absorben entre el 4% y el 6% (porcentaje que corres­
ponde principalmente al capítulo de pasivos financieros). 

IV. 	 LA SITUACIÓN FINANCIERA DE AYUNTAMIENTOS DE LA 
COMUNIDAD VALENCIANA 

l. 	 Estructura de los ingresos presupuestarios 

De la comparación de la estructura de los ingresos de los municipios de la 
provincia de Castellón en relación con el conjunto de municipios de la Comuni­
dad Valenciana y con el total nacional podemos extraer algunas diferencias signi­
ficativas. 

En primer lugar, se observa que mientras en la provincia de Castellón y en el to­
tal de municipios de la Comunidad Valenciana el apartado más importante de los in­
gresos municipales corresponde a los impuestos, a nivel nacional el peso más 
importante corresponde a los ingresos por transferencias (cuadro 2.3). Mientras 
que si separamos por tramos de población, en los municipios de menos de 5.000 
habitantes, la partida más importante de ingresos corresponde a los ingresos por 
transferencia, tanto para los municipios de la Comunidad Valenciana como para el 
resto de municipios españoles (cuadro 2.4). 

En segundo lugar, se aprecia que en los municipios de la provincia de Castellón 
el total de recursos propios representa unos porcentajes superiores a los del total 
nacional y también superior al total de la Comunidad Valenciana (69% provincia de 
Castellón, 64% Comunidad Valenciana y 60% total nacional). Este mayor nivel de 
recursos propios en los municipios de la provincia de Castellón es consecuencia del 
elevado nivel de recaudación (cuadro 2.3). 

En tercer lugar, se observa cómo a medida que aumenta el número de habitan­
tes disminuyen los ingresos por transferencia y, como contrapartida, aumentan los 
ingresos impositivos. De modo que, como pauta general, el porcentaje que repre­
sentan los recursos propios sobre el total de ingresos no financieros es superior en 
aquellos municipios con mayor número de habitantes (cuadro 2.4). 
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< 5.000 Hab. 5.000 a 20.000 Hab. >20.000 Hab. 

CUADRO 2.3
 
COMPOS1C1ÓN DE LOS 1NGRESOS NO F1NANC1EROS
 

(Variaciones unitarias sobre el total de ingresos no financieros en términos 
medios para periodo 985- 996) 

España C.Valenciana P.Castellón
 . Ingresos impositivos 0.34 0.39 0.38 
2. Tasas y otros ingresos 0.2 0.22 0.26 
3. Ingresos patrimoniales y de capital 0.05 0.02 0.05 
4. Ingresos por transferencias 0.40 0.35 0.3 

       * Corrientes 0.32 0.28 0.26

       * Capital 0.08 0.06 0.05 
1. Total recursos propios ( +2+3) 0.60 0.64 0.69 

11. Total ingresos no financieros ( +2+3+4)    

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el Banco de Crédito Local y la 
Sindicatura de Cuentas de Valencia. 

CUADRO 2.4
 
COMPOS1C1ÓN DE LOS 1NGRESOS NO F1NANC1EROS POR
 

TRAMOS DE POBLAC1ÓN
 
(Variaciones unitarias sobre el total de ingresos no financieros en términos 

medios para el periodo 985- 996) 

España C.Valenc. España C.Valenc. España C.Valenc.

 . Ingresos impositivos 0.24 0.28 0.30 0.37 0.37 0.42 
2. Tasas y otros ingresos 0.2 0.27 0.25 0.27 0.20 0.2 

3. Ingresos patrimoniales y de capital 0.08 0.05 0.05 0.03 0.04 0.02 
4. Ingresos por transferencias 
      * Corrientes 
 * Capital 

0.46 
0.26 
0. 9 

0.40 
0.24 
0. 6 

0.40 
0.29 
0.  

0.32 
0.25 
0.07 

0.39 
0.34 
0.04 

0.35

0.30

0.05 
1. Total recursos propios ( +2+3) 0.54 0.60 0.60 0.67 0.6 0.65 
11. Total ingresos no financieros 
( +2+3+4)

     

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el Banco de Crédito Local  y la 

Sindicatura de Cuentas de Valencia. 
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GASTOS CORRIENTES PER CAPITA. 1993 
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Si analizamos la evolución de los ingresos por transferencia se observa que 
en los municipios de la provincia de Castellón dichos ingresos se sitúan por de­
bajo de la media nacional y también por debajo de la media de los municipios de 
la Comunidad Valenciana, tanto si analizamos en términos per capita como si to­
mamos el porcentaje que representan dichos recursos sobre el total de ingresos 
no financieros (gráficos 2.5 y 2.6). Este menor nivel de ingresos por transferen­
cia en los municipios de la provincia de Castellón implica la necesidad de que se 
obtengan más recursos propios (gráfico 2.7). Los recursos propios que constitu­
yen un mayor peso son los de carácter impositivo. En términos de pesetas per 
capita son los municipios de la provincia de Castellón los que representan una 
mayor recaudación como consecuencia del menor nivel de ingresos por transfe­
rencias (gráfico 2.8). 

A lo largo del trabajo se ha puesto de manifiesto la importancia que supone el 
mantenimiento del equilibrio entre los gastos e ingresos ordinarios, pese a no en­
contrarse explícitamente contenido en la normativa presupuestaria de las entidades 
locales. Esta relación entre los gastos e ingresos corrientes se puede apreciar a par­
tir de los gráficos 2.9 y 2.10, pues al separar por tramos de población el comporta­
miento que presentan ambos gráficos es semejante. 

GRÁFICO 2.9 
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GRÁFICO 2.l0
 

Por último, cabe señalar que tanto para el conjunto de municipios de la provin­
cia de Castellón como para el total de la Comunidad Valenciana, por término me­
dios, los ingresos corrientes representan unas cifras per capita muy semejantes a la 
media de los municipios españoles. Pero esta pauta no es aplicable a todos los mu­
nicipios, pues si dividimos los ayuntamientos por tramos de población se pueden 
apreciar diferencias significativas. Como es el caso de las entidades de la provincia 
de Castellón de menos de 10.000 habitantes que representan, en términos per ca­
pita, unas cifras de ingresos corrientes superiores a la media nacional (gráfico 2.10). 
Este hecho, puesto de relieve sobre todo en los ayuntamientos con población 
comprendida entre 5.000 y 10.000 habitantes, podría encontrar su explica­
ción en el peso relativo de los municipios turísticos que se hallan, precisamente, 
en este tramo de población, concretado en el importante volumen de impuestos 
per capita que se recaudan como consecuencia del elevado número de comer­
cios que existen en dichas entidades 30 (gráfico 2.11). 

30 El comportamiento observado en el ejercicio 1993 también se produce en cualquier otro 
ejercicio presupuestario. 
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2. Estructura de los gasto

Los gráficos 2.12 y 2.13 m a­
pital sobre el total de gastos e 
tanto en los municipios de la provincia de Castellón como en el resto de municipios 
de la Comunidad Valenciana la proporción que representan los gastos de capital so­
bre el total de gastos no financieros ha disminuido, a favor de un incremento en los gas­
tos corrientes. La crisis económica repercutió negativamente en la inversión, dado 
que, como medida de ajuste del gasto, se produjo una contracción. Esta caracterís­
tica también se ha apreciado en el trabajo de Mas, Pérez y Uriel (1993). 

Si analizamos por tramos de población, las diferencias entre los municipios de la 
Comunidad Valenciana y los del total nacional resultan ser más acusadas. En los pri­
meros el porcentaje que representan los gastos corrientes sobre el total de gastos 
no financieros se incrementa a medida que aumenta el número de habitantes, pa­
sando de un 63% para los de menos de 5.000 habitantes a un 80% para los de más 
de 20.000 habitantes. Por el contrario, en el total nacional no se aprecian dichas di­
ferencias por tramos de población, y los gastos corrientes representan un 60% de 
los gastos no financieros (cuadro 2.5). 
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CUADRO 2.5
 
COMPOS1C1ÓN DE LOS GASTOS NO F1NANC1EROS DE
 

LOS AYUNTAM1ENTOS ESPAÑOLES
 
Y DE LA COMUN1DAD VALENC1ANA POR
 

TRAMOS DE POBLAC1ÓN
 
(Variaciones unitarias sobre el total de ingresos no financieros en términos 

medios para el periodo 985­ 996) 

< 5.000 Hab. 5.000 a 20.000 >20.000 Hab. 
Hab. 

España C.Valenc. España C.Valenc. España C.Valenc.

 . Remuneración de personal 0.26 0.26 0.26 0.35 0.26 0.34 

2. Compra de bienes y servicios 0.28 0.3 0.28 0.28 0.28 0.3 

3. Intereses 0.02 0.02 0.02 0.04 0.02 0.07 

4. Transferencias corrientes 0.04 0.04 0.04 0.05 0.04 0.08 

1. Gastos corrientes ( +2+3+4) 0.60 0.63 0.60 0.72 0.60 0.80 

6. Inversiones reales 0.37 0.34 0.37 0.26 0.36 0. 9 

7. Transferencias de capital 0.03 0.0 0.03 0.0 0.03 0.0 

11. Gastos de capital (6+7) 0.40 0.35 0.40 0.28 0.40 0.20 

111. Total gastos no financieros (1+11)       

 Fuente: BancoVdeVCréditoVLocalV(1985-96);VSindicaturaVdeVCuentasVdeV alenciaV(1985-96V)V VcálculosVpropios. 

Por último, se observa cómo la inversión per capita es superior en los munici­

pios con menor número de habitantes (gráfico 2. 4). Asimismo, se aprecia también 
cómo a partir del año  99  se produjo un descenso en los niveles de inversión per 
capita en los municipios en la provincia de Castellón, así como en el resto de muni­

cipios de la Comunidad Valenciana (gráfico 2. 5). Este descenso de la inversión pue­

de considerarse desventajosa desde la perspectiva de la productividad y, algunos 
autores, como Mas, Pérez y Uriel ( 993), consideran que para solventar esta situa­

ción resultaría necesaria la generación de mayores niveles de ahorro que conduzcan 
a incrementos en la inversión. 
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3. Los indicadores propuestos por Greenberg y Hillier (1995) 

Tal y como se estudio en el apartado 1.2, Greenberg y Hillier (1995) plantearon 
que la situación financiera de una entidad pública podría caracterizarse por sus nive­

les de Sostenibilidad, Flexibilidad y Vulnerabilidad. Niveles que podrían estimarse a 
partir del empleo de determinados indicadores (cuadro 2.6). 

CUADRO 2.6
 
INDICADORES PARA EL ANÁLISIS DE LA SITUACIÓN FINANCIERA
 

Características de la 
situación financiera Ratios 

Sostenibilidad 
y 

Flexibilidad 

Gastos presupuestarios / Ingresos presupuestarios 

Carga de la deuda / Ingresos corrientes presupuestarios 

Vulnerabilidad Transferencias recibidas / Ingresos presupuestarios 

Mediante la aplicación de dichos indicadores a los municipios de la provincia de 
Castellón, Comunidad Valenciana y total nacional 

31
, durante los ejercicios 1985 a 

1996, podemos extraer las siguientes conclusiones: 

En primer lugar, a partir de la ratio gastos presupuestarios totales/ingresos pre­

supuestarios totales podemos apreciar que, por termino medio, con los ingresos 
presupuestarios se han ido cubriendo los gastos presupuestarios, es decir, las en­

tidades han vivido con arreglo a sus posibilidades, y en algunos casos se han pre­

servado recursos para ser utilizados en el futuro. Ahora bien, si en lugar de 
tomar la totalidad de los gastos e ingresos presupuestarios consideramos única­

mente los de carácter no financiero (a través de la ratio "capítulos 1 a 7 de gastos 
presupuestarios / capítulos 1 a 7 de ingresos presupuestarios"), entonces pode­

mos observar que en prácticamente todos los ejercicios los gastos no financieros 

En la Comunidad  alenciana y en el total nacional no se han excluido los municipios de la provincia 

de Castellón, por lo que las divergencias que aparecerán reflejadas en nuestro análisis son menores que las 

que existirían en el caso de que se hubiesen excluido a los municipios de la provincia de Castellón del total 

de la Comunidad  alenciana y del total nacional. 
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32

, es decir, que las entidades necesitan de 
los ingresos procedentes del capítulo 9 (pasivos financieros) para poder equili­

brar el déficit existente (gráfico 2.16). 

GRÁFICO 2.16 

En el gráfico 2.17 se pone de relieve que la ratio gastos no financieros/ingresos no 
financieros de los municipios de la Comunidad Valenciana (y muy especialmente los 
de la provincia de Castellón) se encuentran, casi siempre, por debajo de los del total 
nacional, es decir, que los niveles de sostenibilidad y flexibilidad en los municipios de 
la Comunidad Valenciana son superiores a la media nacional. 

Otra ratio que refleja los niveles de sostenibilidad y flexibilidad es la carga de los 
intereses sobre los ingresos corrientes presupuestarios. A partir del gráfico 2.18 po­

demos destacar que la evolución de la ratio "carga de la deuda sobre los ingresos 
corrientes" en los municipios de la provincia de Castellón se encuentra por debajo 

32 
Al eliminar los capítulos 8 y 9 de gastos e ingresos de la ratio "gastos presupuestarios tota­

les/ingresos presupuestarios totales", podemos observar que, como norma general, el valor del mismo 

aumenta en casi todas las entidades, es decir, que los ingresos financieros representan una parte importante 

de los ingresos totales. 
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de los de la Comunidad Valenciana y los del total nacional. Ello se debe a que los muni­
cipios de la provincia de Castellón están, en su conjunto, menos endeudados que el res­
to de municipios de la Comunidad Valenciana y que los españoles, de modo que se 
vuelve a poner de relieve que los niveles de sostenibilidad y �le�ibilidad en los municipios 
de la provincia de Castellón son superiores a los de la media nacional. 

GRÁFICO 2.l� 

GRÁFICO 2.l� 
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Por último, a partir de la ratio transferencias recibidas/ingresos presupuestarios no 
financieros (gráfico 2.19) podemos apreciar que los ingresos por transferencias han 
venido a representar para los municipios españoles, por termino medio, entre el 
37% y el 41% de los ingresos no financieros; para los municipios de la Comunidad 
Valenciana, entre el 31% y el 37%, y para los municipios de la provincia de Caste­

llón entre el 24% y el 36%. Esto nos viene a indicar que el sistema de financiación 
de las entidades locales depende crucialmente de las transferencias recibidas, y que 
los municipios de la provincia de Castellón dependen en menor medida de este re­

curso. Así pues, los municipios de la provincia de Castellón son menos vulnerables 
que los del total nacional y que el resto de municipios de la Comunidad Valenciana. 

GRÁFICO 2.19 

Ahora bien, las ratios que tratan de estimar los niveles de $ostenibilidad y Flexi­

bilidad se encuentran directamente relacionados con el que trata de explicar los ni­

veles de Vulnerabilidad 
33

. Es decir, que las entidades para mantener, fomentar y 
preservar el bienestar social (sostenibilidad), así como para responder a los nuevos 

La ratio "carga de la deuda/ingresos corrientes presupuestarios" incluye dentro de los ingresos 

corrientes los ingresos por transferencia (cap. 4), y la ratio "gastos presupuestarios/ingresos presupuesta­

rios" dentro de la partida de ingresos engloba tanto las transferencias corrientes como las de capital. 
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cambios económicos y circunstancias financieras (flexibilidad), dependen crucial­
mente de los ingresos por transferencias (vulnerabilidad). Este hecho refuerza la 
sensación de que las decisiones importantes dependen de otro nivel de gobierno. 

Las haciendas locales encuentran la explicación de sus insuficiencias financieras 
(es decir, el que sus niveles de sostenibilidad y flexibilidad se encuentren en situacio­
nes criticas) en que los recursos transferidos son escasos y/o están mal repartidos. 
Y es la hacienda central (y, en algunos casos la autonómica) la que se encuentra pe­
riódicamente obligada a enfrentarse con el saneamiento del déficit de las entidades 
locales, pues éstas no tienen capacidad para financiarlo de otro modo (Pérez, 1996). 

Estas insuficiencias financieras podrían preveerse si el sistema de transferencias fue­
se estable. De este modo cada nivel de gobierno podría saber cuáles son sus compro­
misos (tanto los derechos como las obligaciones), y así podría plantearse los posibles 
desajustes entre los ingresos y los gastos como un problema a resolver entre sus con­
tribuyentes (es decir, se produciría una mayor correlación entre los niveles de sosteni­
bilidad y flexibilidad alcanzados, y la política adoptada por cada nivel de gobierno). 

Para estimar la situación financiera de una entidad además de las ratios analiza­
dos hasta el momento existen numerosos indicadores más, de los cuales estudiare­
mos algunos de éstos en el apartado siguiente. 

V.	 ANÁLISIS DE LA LIQUIDEZ EN LAS ADMINISTRACIONES LOCALES 

l. 	 La importancia de los saldos de dudoso cobro en la determinación del 
remanente de tesorería 

El remanente de tesorería se encuentra integrada por los derechos pendientes 
de cobro menos las obligaciones pendientes de pago más los fondos líquidos de te­
sorería existentes a final de ejercicio. A los derechos pendientes de cobro, se le de­
ducirán los saldos de dudoso cobro y todos los ingresos realizados pendientes de 
aplicación. Su saldo indicará la existencia de los recursos financieros disponibles para 
el próximo ejercicio, es decir, la existencia de ahorro acumulado no invertido y, por 
consiguiente, disponible para la financiación de gasto futuro siempre que éste sea 
positivo. De modo que una adecuada estimación de los saldos de dudoso cobro re­
sulta de suma importancia para el análisis de la liquidez de la entidad. 

En este apartado trataremos de estudiar la evolución temporal de los saldos en los 
ayuntamientos de la Comunidad Valenciana para el periodo comprendido entre 1992­
96. Los resultados obtenidos que podemos destacar son los siguientes (Balaguer, 2002): 
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En primer lugar, se deduce que en los últimos años se ha producido una signifi­

cativa disminución de los municipios que no cuantifican sus saldos de dudoso cobro, 
pasando de un 75% en 1992 a un 56% en 1996 (gráfico 2.20). Pero aún existe un 
elevado número de municipios que no tienen en cuenta los derechos de dudoso co­

bro para el cálculo del remanente de tesorería. 

En segundo lugar, se observa que el porcentaje de ayuntamientos que no esti­

man los saldos de dudoso cobro es inferior en los municipios con mayor número de 
habitantes (gráficos 2.20 y 2.21). Este hecho puede deberse a que en los municipios

con mayor número de habitantes los gestores se encuentran más cualificados 
34

 y, 
por lo tanto, son más conscientes de la necesidad que existe de que los estados con­

tables reflejen la imagen fiel de la situación económico­financiera. 

Por último, si nos basamos en el nivel de cobertura (entendida como la propor­

ción que representan los saldos de dudoso sobre los derechos pendientes de co­

bro) se aprecia un aumento del mismo 
35

, y que éste es superior en los municipios 
con mayor número de habitantes (gráfico 2.22 y 2.23). 

GRÁFICO 2.20 

34 
En una encuesta realizada por Brusca (1997) a un total de 125 municipios españoles se concluyó 

que en los entes locales de mayor tamaño la formación contable de los gestores era superior, dado que en 

estas entidades existe personal que se dedica exclusivamente a los temas contables. 
35 Con el paso del tiempo se ha ido produciendo una disminución de los derechos pendientes de 

cobro y un aumento de los saldos de dudoso cobro, y como consecuencia un incremento en el nivel de 

cobertura (ver cuadros  1.1 a  1.20 del anexo). 
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GRÁFICO 2.2l
 

GRÁFICO 2.22 

GRÁFICO 2.2� 
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2. Otros indicadores para analizar la solvencia a corto 

Además de la importancia que tienen los saldos de dudoso cobro para el análisis 
de la solvencia a corto plazo de las entidades existen otros indicadores. Tal y como 
se ha visto en el primer capítulo, podemos tener en consideración los indicadores 
que aparecen el cuadro 2.7. 

CUADRO 2.� 
INDICADORES PARA EL ANÁLISIS DE LA SOLVENCIA A CORTO PLAZO 

RATIO SIGNIFICADO 
Recaudación/Derechos de cobro 
presupuestados 

Refleja la sensibilidad al cobro de los distintos ingresos e impuestos. 

Obligaciones de pago 
presupuestadas/Derechos de cobro 
presupuestados 

Compara los derechos pendientes de cobro con las obligaciones 
pendientes de pago, determinando en qué medida uno contiene al otro. 

Fondos líquidos/Obligaciones de 
pago presupuestadas 

Refleja en qué medida con la tesorería existente se pueden cubrir las 
obligaciones de pago, es decir, indica la necesidad de materializar los 
derechos de cobro para hacer frente a las obligaciones de pago. 

Fondos líquidos/Derechos de cobro 
presupuestados 

Mide la facilidad para realizar el activo circulante, esto es, la tesorería a 
corto plazo. 

Deuda total/Ingresos totales 
presupuestados 

Indica la proporción en qué los ingresos totales cubren la deuda total. 

Deuda a corto/Ingresos totales 
presupuestados 

Indica lo mismo que la ratio anterior, pero referido sólo a la deuda a 
corto plazo. 

Variación del remanente de 
tesorería/Ingresos recaudados 

Mide la capacidad de ahorro de la entidad respecto a su nivel de 
recaudación. 

Remanente de tesorería/Ingresos 
recaudados 

Indica  en  qué  medida los ingresos  recaudados van a formar  parte  del  
remanente de tesorería, mostrando así la capacidad de ahorro de una 
entidad con respecto a su recaudación en un ejercicio determinado. 

Fuente: López (1996) 

Tras la aplicación de estos indicadores al total de municipios de la Comunidad Va­
lenciana y separando por tramos de población podremos apreciar si existe algún tipo de 
relación entre el tamaño de los municipios y el grado de liquidez (gráfico 2.24):

 Los municipios con mayor número de habitantes poseen una mayor sensi­
bilidad al cobro de los distintos ingresos, es decir, el porcentaje que repre­
senta el nivel de recaudación con respecto a los derechos de cobro 
presupuestados es superior.

 Los municipios con mayor número de habitantes presentan unos valores 
bajos en las ratios Fondos líquidos/Obligaciones de pago presupuestarias y Fon­
dos líquidos/Derechos de pago presupuestarios, lo cual podría implicar la posi­
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ble existencia de problemas para realizar el activo circulante, incrementán­
dose la probabilidad de presentar problemas de tesorería a corto plazo en 
estos municipios. 

La evolución de la ratio Deuda total/�ngresos totales indica que en los muni­
cipios de mayor número de habitantes acuden en mayor proporción al en­
deudamiento y, por lo tanto, con los ingresos totales cubren en menor 
medida el nivel de deuda total. Si lo comparamos con la ratio Deuda a cor­
to/�ngresos totales entonces podremos concluir que estos municipios recu­
rren en mayor medida a la deuda a largo plazo, mientras que los que tienen 
un menor número de habitantes recurren en mayor medida al endeuda­
miento a corto plazo y a otras fuentes de financiación, como por ejemplo 
las transferencias y subvenciones recibidas. 

La ratio �e�anente de tesorería/�ngresos recaudados muestra que la capaci­
dad de ahorro respecto a su nivel de recaudación es superior en los muni­
cipios de menos de 5.000 habitantes. 

Por último, al comparar los ayuntamientos de la provincia de Castellón con el 
total de la Comunidad Valenciana se pueden extraer principalmente las siguientes 
diferencias (gráfico 2.25): 

Los municipios de la provincia de Castellón poseen una mayor sensibilidad 
al cobro de los distintos ingresos, es decir, el porcentaje que representa el 
nivel de recaudación con respecto a los derechos de cobro presupuestados 
es superior. 

Los municipios de la provincia de Castellón presentan unos valores supe­
riores a los del total de la Comunidad Valenciana en las ratios Fondos líqui­
dos/Obligaciones de pago presupuestarias y Fondos líquidos/Derechos de cobro 
presupuestarios, indicando que la facilidad para realizar el activo circulante 
es superior en los municipios de la provincia de Castellón. 

La ratio Deuda total/�ngresos totales indica que los municipios de la provincia 
de Castellón acuden en menor proporción al endeudamiento y, por lo tan­
to, con los ingresos totales se cubre en mayor medida la deuda total. 

Las ratios Deuda total/�ngresos totales � Deuda a corto/�ngresos totales reflejan 
que en los municipios de la provincia de Castellón la proporción de ingresos de 
los que disponen para cubrir tanto la deuda a corto como a largo plazo es su­
perior que para el total de municipios de la Comunidad Valenciana. 
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GRÁFICO 2.24
 
ANÁLISIS DE LA LIQUIDEZ DE LOS AYUNTAMIENTOS DE
 

LA COMUNIDAD VALENCIANA
 
POR TRAMOS DE POBLACIÓN (l992-96)
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GRÁFICO 2.2S
 
ANÁLISIS DE LA LIQUIDEZ DE LOS AYUNTAMIENTOS DE
 

LA PROVINCIA DE CASTELLÓN CON RESPECTO AL TOTAL
 
DE LA COMUNIDAD VALENCIANA (l992-96)
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VI. 	 LA SOLVENCIA A LARGO PLAZO EN LAS ADMINISTRACIONES 
LOCALES 

l. La importancia del an�lisis del endeudamiento local 

En las dos últimas décadas los problemas de las Haciendas Locales han venido 
siendo objeto de atención y preocupación en nuestro país. Sin duda, de entre los 
numerosos problemas que afectan a estas entidades, el derivado de su nivel de en­
deudamiento ha venido siendo uno de los más graves. 

Las Entidades Locales han ido asumiendo cada vez más competencias, lo que ha 
conducido a una acumulación de funciones y, por lo tanto, a un incremento del gasto 
local. A ello se ha unido el hecho de que con los recursos básicos con los que cuen­
tan las Haciendas Locales, éstas son incapaces de seguir el ritmo de crecimiento de 
las necesidades de gasto, lo que ha llevado a un fuerte endeudamiento en la mayoría 
de los municipios. Aunque el problema de la deuda local no es muy importante a es­
cala nacional, como consecuencia del pequeño peso del sector público local con 
respecto al conjunto de las Administraciones Públicas, sí que se convierte en una 
amenaza para la solvencia de las entidades que la han generado y, además, puede in­
cidir negativamente en la estabilidad financiera macroeconómica (Ezquiaga, 1996). 

Este fuerte endeudamiento local ha venido siendo motivo de preocupación para 
los políticos locales puesto que en muchas ocasiones la única forma de cumplir con sus 
compromisos es acudiendo al mismo. También ha supuesto un problema para los Ad­
ministradores, dado que éstos son conscientes de que un mayor nivel de endeudamien­
to de su Corporación va a suponer un incremento en la presión fiscal. Y también para 
los políticos supranacionales ha supuesto un motivo de preocupación, puesto que el en­
deudamiento de la multitud de Corporaciones Locales existentes en nuestro país tiene 
una incidencia en la economía nacional (Pag�s y Aragón, 1998). 

Dado el interés que tiene el endeudamiento en las entidades locales, el objetivo 
fundamental de este apartado consiste en realizar una aproximación a los factores 
determinantes del mismo. Tras este primer epígrafe dedicado a justificar y plantear 
nuestro estudio, en el segundo analizaremos algunas investigaciones sobre el con­
trol del endeudamiento. El epígrafe tercero se ocupa de analizar la evolución del en­
deudamiento en el total de municipios españoles. En el cuarto, trataremos de 
estimar qué variables tienen mayor influencia sobre el nivel de endeudamiento y, de 
este modo, podremos conocer si existen algunas variables sobre las que los políti­
cos pueden incidir para disminuir el nivel de deuda de una entidad local. 
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2. 	 Antecedentes en la investigación sobre el endeudamiento en las 
Administraciones P�blicas 

En los últimos años, la preocupación por el excesivo endeudamiento en las en­
tidades públicas se ha trasladado al ámbito académico. Y actualmente podemos des­
tacar varios trabajos sobre el tema. Si realizamos una clasificación sobre las 
diferentes investigaciones relacionadas con el endeudamiento público podemos di­
ferenciar básicamente cuatro grupos. 

En un primer grupo, se incluirían aquellos trabajos que, desde un punto de vista 
teórico, analizan cuáles son los rasgos fundamentales y las limitaciones legales que 
caracterizan el endeudamiento de nuestras Corporaciones Locales. En un segundo 
grupo, se incluirían aquellos trabajos que, basándose en la evidencia empírica, anali­
zan los efectos de los límites al endeudamiento sobre: los niveles de deuda, el nivel 
de prestación de servicios, los cambios en la estructura de gobierno, etc. En el ter­
cer grupo, se incluirían aquellos trabajos que proponen una serie de ratios que pue­
den resultar de utilidad para el análisis del nivel de endeudamiento. Y por último, 
aquellos trabajos que pretenden explicar qué variables influyen principalmente en el 
nivel de endeudamiento local. 

CUADRO 2.�
 
ALGUNOS ESTUDIOS SOBRE EL ENDEUDAMIENTO
 

AUTORES ASPECTOS QUE ANALIZAN 

Abat (1994), Baiges (1991), Estévez, (1992 y 
1995), López (1994), López y Benito (1995), 
Martín y Martín (1991), Pina y Torres (1996), 
Salinas y Domínguez (1996) y Valiño (1998) 

Rasgos básicos y las limitaciones legales que 
caracterizan el endeudamiento de las Corporaciones 
Locales españolas. 

Farnharm, (1985), Pogue (1970), �ie�iet y 
Szakaly (1996) Relación entre los 

el volumen de deuda, el nivel de 
los servicios prestados. 

Bennett y Dilorenzo (1982), Ble�ett (1984), 
Bunch (1991) y Riherd (1995) 

límites al 
endeudamiento y 

el nivel de descentralización. 

Montesinos (1998) y �hems (1991) Proponen ratios que pueden resultar de utilidad para 
el análisis del nivel de endeudamiento de las 
Administraciones Públicas. 

Brusca y Labrador (1998) Pretende explicar qué variables presupuestarias 
influyen principalmente en el nivel de endeudamiento 
local. 
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3. Evolución y características del endeudamiento local en los
   municipios españoles 

Para analizar la evolución y las características del endeudamiento local hemos 
tomado los datos del Banco de Crédito Local, a fecha 31 de diciembre. Atendiendo 
al conjunto de ayuntamientos, se observa un crecimiento importante de los pasivos 
financieros, pasando de 712.668 millones de pesetas en 1985 a 1.742.509 millones 
de pesetas en 1996, en términos reales 

36
 (gráfico 2.26). Este hecho también se ob­

serva si separamos por tramos de población. Y es principalmente en aquellos ayun­

tamientos con mayor número de habitantes en donde el recurso al endeudamiento 
es mayor, no sólo en términos absolutos sino también en términos per capita (grá­

ficos 2.27 y 2.28). Así pues, cabe suponer que en poblaciones más reducidas para la 
financiación de sus gastos de inversión, utilizan en mayor proporción otros recur­

sos, como las transferencias y las subvenciones de capital, representando el endeu­

damiento una proporción relativamente pequeña. 

GRÁFICO 2.26 

  
36

  Hemos utilizando el deflactor implícito del PIB (año base 1990). 
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En cuanto a las características del endeudamiento, éste se concentra en los 
préstamos a plazo mayor de cinco años, que oscila entre el 49% y el 69% del total 
de pasivos financieros para el período comprendido entre 1985 y 1996. Ahora bien, 
a partir de 1987 el total de préstamos y créditos a menos de un año ha ido crecien­

do, como consecuencia de la existencia de problemas de tesorería (pasando a re­

presentar un 9% del total de pasivos financieros en 1985 a un 18% en 1996), en 
detrimento de las emisiones de deuda que pasaron del 23% en 1985 a un 5% en 
1996 (gráfico 2.29). 

GRÁFICO 2.29 

4. Factores determinantes del nivel de endeudamiento en las
   Administraciones Locales 

4.1. Muestra 

Para la realización de dicho estudio nos hemos basado en el total municipios de 
la Comunidad Valenciana que presentaban información a la Sindicatura de Cuentas 
para el periodo 1992 a 1996. Se han utilizado los datos correspondientes a los ejer­

cicios 1992­96, puesto que los correspondientes a los últimos años no se encontra­

ban disponibles. la razón de iniciar la serie de datos en 1992 obedece a que la 
aplicación obligatoria de la ICAl tuvo lugar a partir de ese año y, por lo tanto, la in­
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formación publicada por la Sindicatura Cuentas de Valencia antes de 1992 era exclu­
sivamente de carácter presupuestario, de modo que no aparecían publicados esta­
dos contables tales como el remanente de tesorería, la cuenta de resultados 
económico­patrimonial y el balance de situación. Así pues, la muestra ha estado 
constituida por un total de 506 observaciones, compuesta por una combinación de 
datos de serie temporal y de corte transversal. 

Es importante resaltar que a la hora de escoger los datos se ha optado por los 
gastos e ingresos realizados en lugar de los presupuestados (previsiones definitivas de 
gastos e ingresos), a pesar de falta de actualidad con el que se publican las ejecuciones 
presupuestarias. Si hubiésemos utilizado las previsiones definitivas en lugar de las ejecu­
ciones éstas podrían distorsionar en gran medida los resultados, dado que en las previ­
siones se tiende a infravalorar los gastos y a sobrevalorar los ingresos. 

4.2. Metodología

 4.2.1. �lecci�n de las �ariables 

En primer lugar, cabría determinar qué tipo de endeudamiento queremos expli­
car, si el anual, el acumulado, etc. Dependiendo de ello, algunas de las medidas re­
lacionadas con el endeudamiento que podemos utilizar son: los pasivos financieros 
generados en cada ejercicio, la deuda acumulada a largo plazo, el índice de endeu­
damiento que relaciona las cargas financieras anuales (intereses más amortizacio­
nes) con los ingresos corrientes, la deuda neta que se obtendría reduciendo la 
deuda total por el importe disponible en ese momento para la devolución de la deu­
da (Monasterio y Suárez, 1993, p. 27). En nuestro estudio el indicador de endeuda­
miento que vamos a utilizar serán los pasivos financieros (capítulo 9 de derechos 
reconocidos netos) que nos indicará en qué medida los municipios recurren al en­
deudamiento en cada ejercicio. 

En segundo lugar, cabría definir una serie de variables independientes que pue­
dan tener cierta incidencia sobre el nivel de endeudamiento, con el objetivo de con­
trastar en qué medida dichas variables influyen en el mismo. Brusca y Labrador 
(1998) llevaron a cabo un estudio en el que trataron de explicar el nivel de endeu­
damiento mediante un análisis logit, y en el que tomaron como muestra a los muni­
cipios de Cataluña para los ejercicios 1993 y 1994 y como variables independientes: 
el número de habitantes, los gastos e ingresos presupuestarios totales, el nivel de 
ahorro y el déficit presupuestario total. En nuestro trabajo hemos diferenciado los 
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gastos en aquellos de carácter corriente, los de capital y los financieros, además he-
mos incluido otras variables, tales como: el remanente de tesorería, el nivel econó-
mico y el déficit presupuestario no financiero. Así pues, a continuación pasaremos a 
analizar cada una de las variables objeto de estudio (cuadro 2.9). 

CUADRO 2.9 

LAS VARIABLES Y SU SIGNIFICADO
 

VARIABLE CONCEPTO 

Habitantes N o de habitantes censados 

Ingresos totales Capítulos 1 a 9 de derechos reconocidos netos 

Gastos totales Capítulos 1 a 9 de obligaciones reconocidas netas 

Gastos corrientes Capítulos 1 a 4 de obligaciones reconocidas netas 

Gastos de capital Capítulos 6 y 7 de obligaciones reconocidas netas 

Gastos financieros Capítulos 8 y 9 de obligaciones reconocidas netas 

Déficit no financiero Gastos no financieros / Ingresos no financieros 

índice de ahorro bruto (Derechos reconocidos capítulos 1-5)-(obligaciones reconocidas 
cap.1-4)*100 / (derechos reconocidos cap.1-5) 

índice de ahorro neto (Derechos reconocidos cap.1-5)-(obligaciones reconocidas cap.1 a 4 
y 9)*100/ (derechos reconocidos cap.1-5) 

Remanente de 
tesorería 

Derechos pendientes de cobro - Obligaciones pendientes de pago 
+ Fondos líquidos de tesorería (a fecha 31/12) 

Nivel económico Renta familiar disponible per capita 

Habitantes. Parece lógico pensar que el endeudamiento es superior en los 
ayuntamientos con mayor población, por lo que cabría esperar que el número de 
habitantes fuese un factor que influyese en el nivel de deuda. 

Ingresos totales. Los ingresos presupuestarios pueden clasificarse en aquellos 
de carácter no financiero (capítulos 1 a 7) y los financieros (capítulos 8 y 9). En 
principio, cabría esperar que ante un mayor nivel de ingresos no financieros, me-
nor será la necesidad de acudir al endeudamiento, pero la variable dependiente 
(capítulo 9) aparece incluida dentro de los ingresos financieros por lo que existirá 
una relación positiva entre los pasivos financieros y los ingresos totales (Brusca y 
Labrador, 1998). 
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�astos totales. Los gastos presupuestarios pueden diferenciarse en corrientes, 
de capital y financieros. En principio cabría esperar una relación positiva entre estos 
gastos y el recurso al endeudamiento, dado que los ingresos procedentes del en­
deudamiento se destinaran a financiar los gastos presupuestarios y más concreta­
mente los gastos de capital y los de carácter financiero (Brusca y Labrador, 1998). 

�astos corrientes. El endeudamiento a largo plazo sólo puede destinarse a finan­
ciar operaciones de inversión, pero en situaciones excepcionales podrán financiarse 
nuevos o mayores gastos corrientes, expresamente declarados urgentes o necesa­
rios. De modo que parece oportuno esperar una relación positiva entre el recurso 
al endeudamiento y dichos gastos. 

�astos de capital. La LRHL establece que para la financiación de los gastos de in­
versión las entidades locales podrán acudir al crédito público o privado, a medio y 
largo plazo, en cualquiera de sus formas. Por lo que cabría esperar una relación po­
sitiva entre el endeudamiento y los gastos de capital. 

�astos �inancieros. En muchas ocasiones se acude al endeudamiento para poder 
amortizar la deuda acumulada, por lo que parece lógico pensar que exista una rela­
ción positiva entre los ingresos financieros y los gastos financieros. 

D��icit no �inanciero. Consideramos que resulta más apropiado tomar esta varia­
ble que los gastos presupuestarios totales sobre los ingresos presupuestarios tota­
les, dado que los ingresos presupuestarios incluye los de carácter financiero 
(capítulo 9) y, por lo tanto, la variable a explicar se encontraría incluida en la expli­
cativa. La relación que cabría esperar entre esta ratio (gastos no financieros /ingre­
sos no financieros) y la necesidad de recurrir al endeudamiento sería positiva, es 
decir, que las entidades acuden al endeudamiento para poder equilibrar el déficit no 
financiero. De modo que un incremento en los gastos no financieros implicará un 
aumento en el capítulo 9 de ingresos. 

�ndice de �horro �ruto. El ahorro bruto indica la capacidad de la entidad para ha­
cer frente a los gastos financieros y al reembolso de la deuda así como para financiar 
inversiones. Por lo que a menores niveles de ahorro bruto las necesidades de acudir 
al endeudamiento serían mayores (Brusca y Labrador, 1998). 

�ndice de �horro Neto. El ahorro neto puede disminuir como consecuencia de un 
aumento en el capítulo 9 de gastos, así como por un incremento en los gastos co­
rrientes por encima de los ingresos corrientes. 
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las Corporaciones locales pueden acudir al endeudamiento si de los estados fi­

nancieros de la entidad del último ejercicio se deduce un ahorro neto negativo, su­

perior al 2% de los ingresos corrientes liquidados o de las partidas de ingresos por 
naturaleza vinculados a la explotación 

37
, excluidas, en este último supuesto, las do­

taciones para la amortización de activos (ley 13/1996). Es decir, se establece una 
relación negativa entre el nivel de deuda y el ahorro neto de la entidad, por lo que 
cabría esperar que la necesidad de acudir al endeudamiento sería menor en el caso 
de que la entidad tuviese un ahorro neto positivo. 

Remanente de tesorería. las operaciones de crédito a medio y largo plazo con 
carácter excepcional se podrán destinar a financiar remanentes de tesorería negati­

vos cuando no sea posible la reducción de gastos (art. 174.2 lRHl). Así pues, esta 
magnitud se encuentra íntimamente relacionada con el resultado presupuestario y 
con el endeudamiento. 

El resultado presupuestario según la ICAl podría definirse como la diferen­

cia entre los derechos y las obligaciones reconocidas netas. Si el resultado es po­

sitivo significa que hay superávit y, por lo tanto, que los recursos obtenidos han 
permitido la financiación de gastos realizados, existiendo, además, un excedente 
de recursos que incrementará el remanente de tesorería. Si el resultado es ne­

gativo significa que hay déficit y, por lo tanto, que parte de los gastos realizados 
han sido sufragados con remanentes de tesorería de ejercicios anteriores, en el 
caso de que existiera. De no haber existido remanente de tesorería, el déficit 
dará lugar a un remanente de tesorería negativo a compensar de acuerdo con lo 
previsto en el art. 174 lRHl, precepto que, con carácter subsidiario a la reduc­

ción de gastos, prevé la concertación de operaciones de crédito para enjuagar el 
remanente de tesorería negativo, de donde se deduce la intima relación entre el 
resultado presupuestario, el remanente de tesorería y el nivel de endeudamien­

to de una entidad (Pages y Aragón, 1998). 

Nivel económico. Un indicador representativo del nivel económico de una enti­

dad podría ser la renta familiar disponible per capita 
38

. Autores tales como: Pogue 
(1970), Mc Eachen (1978), Groves et al. (1981) han tomado el nivel de renta per ca­

pita como un posible indicador del nivel de deuda. 

37 
Con la aprobación de la Ley 50/1998 se eleva el porcentaje del -2% al 0%. 

38 
La renta familiar disponible per capita municipal se ha obtenido de la publicación del Anuario 

Comercial de España. 
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4.2.2. �sti�aci�n del �odelo de regresi�n 

Con el fin de evaluar en qué medida el endeudamiento puede explicarse me­
diante determinadas variables, la función a estimar puede ser definida como sigue: 

D = ( , , , , , , , , , , ) (1)f NH IT GT GC GK GF DNF ISN ISB RT NE 

donde, 

D: Pasivos financieros del ejercicio
 

NH: Número de habitantes
 

IT: Ingresos totales
 

GT: Gastos totales
 

GC: Gastos corrientes
 

G�: Gastos de capital
 

GF: Gastos financieros
 

DNF: Déficit no financiero
 

ISN: �ndice de ahorro neto
 

ISB: �ndice de ahorro bruto
 

RT: Remanente de tesorería
 

NE: Nivel económico
 

Antes de proceder a la estimación de los modelos de regresión analizaremos el 
grado de asociación lineal entre cada par de variables, mediante el coeficiente de 
correlación lineal de Pearson, con el fin de detectar la posible existencia de multico­
linealidad, pues la significatividad global de los resultados puede no ser correcta si las 
variables independientes se encuentran muy correlacionadas. 

Por otro lado, puesto que no todas las variables anteriores son significativas 
para explicar el nivel de endeudamiento hemos optado por el procedimiento de 
construcción de la ecuación de regresión lineal paso a paso, por el método de 
mínimos cuadrados ordinarios. En el primer modelo se incluye la variable signifi­
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cativa más relacionada con la variable dependiente y así sucesivamente se irán inclu­
yendo otras variables que también presentan cierta influencia sobre la variable de­
pendiente. 

Posteriormente, hemos corregido la heteroscedasticidad mediante el método 
de �hite. Un supuesto importante del modelo clásico de regresión lineal es que las 
perturbaciones que aparecen en la función de regresión poblacional son homoce­
dásticas, es decir, todas tienen la misma varianza. Para conocer si dicha hipótesis se 
cumple hemos empleado el contraste de �hite. En el contraste de �hite, la hipó­
tesis alternativa implícita que se considera es que la varianza de las perturbaciones 
es una función de todas las variables explicativas del modelo aplicado, frente a la hi­
pótesis nula de igualdad de varianzas (homocedasticidad). 

Bajo la hipótesis nula de homocedasticidad en el modelo (igualdad de varianzas) 
y para muestras suficientemente grandes, se puede comprobar que la variable definida 
como el producto entre el coeficiente de determinación de la regresión efectuada y el 
tamaño muestral, n, seguirá una distribución χ2­ Pearson con � grados de libertad. 

En la especificación del modelo de regresión se consideraran los coeficientes de 
regresión estandarizados o tipificados, con el fin de eliminar el efecto de las distintas 
unidades de medida de las variables independientes (número de habitantes, miles de 
pesetas, etc.). Dado que al tipificar las variables se homogeneiza la unidad de medida, 
el coeficiente de regresión tipificado se puede interpretar como una medida de la 
contribución relativa de la variable correspondiente al modelo. El plano de regresión 
construido a partir de la tipificación de las variables pasará por el origen y, por lo tan­
to, el coeficiente correspondiente al término independiente será igual a cero. 

4.3. Resultados empíricos 

El cuadro 2.10 muestra si la relación que existe entre el recurso al endeuda­
miento y cada una de las variables independientes que pueden influir sobre el mismo 
es positiva o negativa. 

En la matriz de correlación (cuadro 2.11) puede observarse como aspecto más des­
tacable la existencia de una altísima correlación entre los gastos totales y los ingresos tota­
les (0.93), puesto que los presupuestos de las entidades locales se aprueban equilibrados. 
También se aprecia una alta correlación entre los gastos corrientes, los de capital y los fi­
nancieros con los totales (0.99, 0.93 y 0.79 respectivamente), dado que los gastos totales 
están formados por los corrientes, los de capital y los financieros. Además también se ob­
serva una altísima correlación entre el número de habitantes con los gastos corrientes y 
de capital (0.99 y 0.94 respectivamente) y con los ingresos totales (0.98). 
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CUADRO 2.l0
 
VARIABLES INDEPENDIENTES DEL NIVEL DE
 

ENDEUDAMIENTO LOCAL
 

Variables Descripción Signo 
 independientes estimado 

NH Número de habitantes + 
IT Ingresos totales + 
GT Gastos totales + 
GC Gastos corrientes + 
G� Gastos de capital + 
GF Gastos financieros + 

DNF Déficit no financiero + 
ISB �ndice de ahorro neto ­
ISN �ndice de ahorro bruto ­
RT Remanente de tesorería ­
NE Nivel económico + 

CUADRO 2.ll
 
MATRIZ DE CORRELACIÓN ENTRE LAS VARIABLES
 

NH IT GT GC G� GF DNF ISN ISB RT NE 
NH 1 0.98 0.98 0.99 0.94 0.72 ­0.02 ­0.06 0.01 0.17 0.03 
IT 1 0.93 0.98 0.94 0.61 ­0.01 ­0.09 0.01 0.18 0.06 
GT 1 0.99 0.93 0.79 ­0.15 ­0.10 ­0.01 0.18 0.06 
GC 1 0.94 0.70 ­0.02 ­0.07 ­0.01 0.18 0.06 
G� 1 0.61 ­0.02 ­0.04 0.05 0.17 0.06 
GF 1 ­0.01 ­0.22 ­0.23 0.12 0.05 

DNF 1 ­0.08 ­0.14 0.01 0.04 
ISN 1 0.67 ­0.03 ­0.02 
ISB 1 ­0.03 ­0.02 
RT 1 0.07 
NE 1 
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Así pues, para evitar los problemas de multicolinealidad hemos eliminado los 
ingresos totales 

39
 para proceder a la estimación del modelo de regresión. Asi­

mismo, hemos optado por el análisis de los gastos corrientes, de capital y los fi­

nancieros en lugar de los totales, dado que nos aportarán una información más 
detallada sobre qué tipo de gastos son los que influyen en mayor medida sobre 
el nivel de deuda. No se han incluido las variables número de habitantes y los 
gastos corrientes y de capital en el mismo modelo de regresión, dado que la co­

rrelación entre dichas variables es muy elevada (0.99, 0.94 respectivamente) y 
podrían aparecer problemas de multicolinealidad. De modo que estimaremos las 
siguientes ecuaciones: 

D = β +β GC+ β GK+β GF+ β DNF+β ISN+ β ISB+β RT+β NE+e (2)1 0 1 2 3 4 5 6 7 8 

D = β + β NH + β GF + β DNF + β ISN + β ISB + β RT + β NE + e (3)2 0 1 2 3 4 5 6 7 

Los resultados del análisis de regresión lineal múltiple que hemos obte­

nido tras la corrección de la heterocedasticicidad por el índice de White 
de las variables que han resultado ser significativas aparecen reflejados en 
el cuadro 2.12. 

El poder explicativo de los modelos de regresión en su conjunto es bueno, 
ya que el R

2
 ajustado presenta valores muy altos (alrededor del 97%). Ahora 

bien, comparando los coeficientes de determinación ajustado del modelo con dos 
variables (R

2
 ajustado = 0.97) con el modelo con una única variable (R

2
 ajus­

tado = 0.96) podemos concluir que: al introducir la variable gastos de capital o 
bien la variable habitantes ­modelo 2 y 3, respectivamente­ la variabilidad expli­

cada ha aumentado alrededor del 1%, lo que indica que la inclusión de la segun­

da  y tercera variable resulta insignificante con respecto a la primera. De 
modo que la variable gastos financieros (GF) es la que influye en mayor me­

dida sobre el nivel de deuda. Además los buenos resultados de los mode­

l o s  se ven reforzados por la inexistencia de multicolinealidad entre las 
variables que han resultado significativas en cada uno de los modelos que hemos 
obtenido. Las variables que han resultado ser significativas del nivel de 
endeudamiento son los gastos financieros (GF), los gastos de capital (GK), 
el número de habitantes (NH), el índice de ahorro neto (ISN) y déficit no fi­

nanciero (DNF). 

39 
Además no resultaría adecuado incluir los ingresos totales dado que la variable dependiente 

aparece incluida en la explicativa. 
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Modelo Ecuación Variables β 
(t student) 

Estadístico F 
(Signif. de F) 

l (2 ) y (3) GF 0.980' 

(36.982) 
8927.941 
(0.000) 

2 (2) GF 0.882' 

(35.74) 7378.544 
G� 0.158' (0.000) 

(2.825) 
� (3) GF 0.872' 

NH 
(22.507) 
0.148b 

6064.870 
(0.000) 

(2.074) 
4 (3) GF 0.872' 

(22.470) 
NH 0.142b 4100.428 

(2.077) (0.000) 
DNF 0.022' 

(3.164) 
S (3) GF 0.867' 

(21.712) 
NH 0.151' 4294.657 

(2.701) (0.000) 
ISN	 ­0.012' 

(­1.701)

 Modelo l: R2 ajustado = 0.959   Modelo 4: R2 ajustado = 0.970

 Modelo 2: R2 ajustado = 0.975  Modelo S: R2 ajustado = 0.972 

Modelo �: R2 ajustado = 0.970 
Nota� 	el superíndice (a) indica significatividad al 1%. 

el superíndice (b) indica significatividad al 5%. 
el superíndice (c) indica significatividad al 10%. 

CUADRO 2.l2
 
RESULTADOS DE LA REGRESIÓN MEDIANTE
 

LA CORRECCIÓN DE WHITE
 

Los signos positivos de β en las variables: gastos financieros (GF), número de 
habitantes (NH), gastos de capital (G�) y déficit presupuestario no financiero 
(DNF), indican que el recurso al endeudamiento será mayor a medida que aumen­
ten dichas variables. Mientras que la relación negativa con el índice de ahorro neto 
(ISN), indica que ante una disminución en el ahorro las entidades tendrán menor co­
bertura para financiar los gastos de capital con recursos propios y, por lo tanto, ten­
drán que recurrir en mayor medida al endeudamiento. 

En el estudio realizado por Brusca y Labrador (1998) para los ayuntamientos de 
Cataluña se concluyó que eran los gastos presupuestarios por habitante, junto con 
el índice de ahorro bruto, las variables que mejor explican las diferencias entre 
ayuntamientos en función del nivel de endeudamiento. Nuestro estudio confirma 
que los ayuntamientos más endeudados son aquellos que tienen un mayor nivel de 
gasto, pero además se estima que son los gastos de carácter financiero los que in­
fluyen en mayor medida sobre el nivel de endeudamiento. 
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CAPíTULO III
 
EVALUACIÓN DE LA EFICIENCIA EN LAS ADMINISTRACIONES
 

LOCALES. EL ANÁLISIS ENVOLVENTE DE DATOS
 

l. INTRODUCCIÓN
 

En los últimos años, en el ámbito del sector público se ha venido produciendo 
una creciente preocupación por mejorar la cualificación profesional de los gestores 
y la introducción de medidas para incentivar la calidad. En este capítulo nos centra­

mos en el análisis de la gestión llevada a cabo por las Administraciones Locales. Di­

chas entidades constituyen un papel muy importante en la prestación de servicios 
públicos. Se trata de un subsector que con el paso del tiempo ha ido asumiendo más 
competencias, lo que ha conducido a un aumento del número de funciones a de­

sempeñar y, por lo tanto, a un incremento en el gasto y un mayor peso en la econo­

mía de nuestro país. Por este motivo resulta necesaria la existencia de especialistas 
capaces de llevar a cabo una buena gestión de los recursos públicos de la forma más 
eficiente posible, tal y como ya establece la Constitución de 1978: 

"El gasto público realizará una asignación equitativa de los recursos públicos y su 
programación y ejecución responderán a los criterios de eficiencia y economía". 

De hecho, existe una preocupación cada vez mayor por parte de los gobiernos en 
gestionar de forma más eficiente, eficaz y económica, con el fin de reducir el gasto pú­

blico sin que ello signifique la pérdida ni de los servicios ni de la calidad de los mismos. 

Los objetivos básicos de este capítulo son fundamentalmente tres. El primero, 
consiste en llevar a cabo un análisis de la eficiencia de los ayuntamientos de la Co­

munidad Valenciana con el fin de realizar una clasificación de cuáles son los ayunta­

mientos que gestionan de forma más eficiente sus recursos, frente aquellos otros 
municipios que, por el contrario, necesitan una mayor cantidad de inputs en relación 
a los outputs obtenidos. 
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No obstante, puede darse el caso de que un ayuntamiento sea calificado como 
eficiente y, sin embargo, los ciudadanos no estén satisfechos con la gestión llevada a 
cabo por el mismo. Por este motivo en el presente trabajo no sólo se tendrán en 
cuenta variables de producción, sino que también se tomarán variables indicativas 
del nivel de calidad del output. A partir de estas dos valoraciones del output llevare­

mos a cabo la estimación de diversos modelos para el calculo de la eficiencia, con el 
fin de contrastar la sensibilidad de los resultados ante posibles cambios en la natura­

leza de los outputs, es decir, en qué medida el nivel de eficiencia de los ayuntamien­

tos varía cuando se tienen en cuenta el grado de satisfacción en los servicios 
prestados. 

A su vez, analizaremos qué parte de la ineficiencia se debe a problemas estric­

tamente técnicos (entidades que hacen servir demasiados inputs para la cantidad de 
outputs que producen) y qué parte se debe a problemas de dimensión (ineficiencia 
de escala). Asimismo, se fijarán los objetivos para los diferentes inputs que permitan 
lograr la eficiencia del total de entidades ineficientes. 

El segundo objetivo, consiste en estimar las funciones de densidad de los niveles 
de eficiencia para las diferentes especificaciones del output, con el fin de contrastar 
si la masa probabilística tiende o no a concentrarse en torno a un valor concreto, 
como la media o la moda de la distribución. De esta manera, podremos detectar la 
presencia, por ejemplo, de múltiples modas, que indicaría la posible existencia de 
diferentes grupos en el modo de gestionar los recursos. Asimismo, estudiaremos si 
los cambios en la forma de las funciones de densidad, como consecuencia de las di­

ferentes especificaciones del output o por el simple del transcurso del tiempo, se ha 
visto acompaña por cambios en las posiciones relativas de los municipios. 

Por último, se analizará qué rasgos financieros, socio­económicos y presupues­

tarios presentan en común aquellos municipios con similares valores en sus niveles 
de eficiencia. De este modo, podremos conocer si los niveles de eficiencia obteni­

dos encuentran su explicación en factores externos y, por tanto, no manipulables 
por las entidades, o si por el contrario se debe únicamente a una mala gestión, o 
bien a una combinación de ambos aspectos. 

En adelante, el capítulo se estructura en seis secciones. En la siguiente, analiza­

mos las limitaciones que presentan los indicadores, tales como las ratios, para el 
análisis de la eficiencia y, por lo tanto, la necesidad de recurrir a otras técnicas alter­

nativas. En el tercero, se realizará una revisión sobre las ventajas y limitaciones de 
las diferentes técnicas que existen para la evaluación de la eficiencia. El cuarto epí­

grafe tiene por objeto poner de relieve la problemática que supone la medición de 
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los inputs y los outputs en el ámbito de las entidades sin ánimo de lucro. En la quinta 
sección, se realiza una revisión bibliográfica de algunos trabajos previos sobre la efi­

ciencia de los servicios públicos locales. En el sexto epígrafe, se realiza una evalua­

ción de la eficiencia de los ayuntamientos de la Comunidad Valenciana, mediante el 
empleo de la técnica Data Envelopment Analysis. 

II. 	 ¿CONSTITUYEN LOS INDICADORES DE GESTIÓN UNA
  HERRAMIENTA ÚTIL PARA LA EVALUACIÓN GLOBAL DE
  LA SITUACIÓN ECONÓMICA EN LAS ADMINISTRACIONES
  PÚBLICAS? 

El empleo de indicadores constituye una herramienta importante como sistema 
de información complementario al estrictamente contable. En este sentido, la 
AECA (1997), en su Documento n o 16, enumera las ventajas que presenta el em­

pleo de los mismos. Asimismo, autores tales como Jowett y Rothwell (1988) trata­

ron de analizar algunas de las ventajas que presentan los indicadores en el ámbito 
del sector público, entre las que señalan las siguientes: 

•	 Permiten un control de las actividades realizadas. 

•	 Al ofrecer una visión más clara sobre la situación en la que se encuentra la 
entidad estimulan la reducción de costes y mejoran el funcionamiento de la 
organización. 

•	 Sirven de complemento a la contabilidad como instrumento de control y 
gestión. 

•	 Permite una mejor especificación de las diferentes metas u objetivos a con­

seguir con respecto al conjunto de servicios que debe prestar la entidad. 

No obstante, dichos autores son conscientes de que, a su vez, los indicadores 
presentan una serie de limitaciones, entre las que destacan las siguientes: 

•	 Los objetivos pueden variar entre diferentes entidades, por lo que resulta com­

plicado la comparación entre las mismas mediante el empleo de indicadores. 

•	 Los resultados de los indicadores pueden variar de una organización a otra 
en función de si la política esta orientada a corto o largo plazo. 
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A estas limitaciones, Giménez (2000) añade que los mismos constituyen una 
medida de rendimiento parcial, similares a las ratios de productividad parcial y, por 
tanto, resulta complicado llevar a cabo una valoración global de la entidad mediante 
el empleo de los mismos. En base a todas las limitaciones que presentan los indica­

dores para el análisis de la eficiencia, resulta necesario aplicar otras técnicas, que 
sean capaces de valorar globalmente las unidades evaluadas. 

111. EL ANÁL1S1S DE LA EF1C1ENC1A 

l. Técnicas para la estimación de la eficiencia 

Para la estimación de la eficiencia existen diferentes metodologías. Desde la 
perspectiva de los modelos basados en la teoría de la producción existen dos gran­

des grupos: modelos que no utilizan una función de producción frontera y aquellos 
otros que, por lo contrario, sí que la utilizan. 

Entre aquellos métodos que no hacen uso explícito de una forma funcional 
de la frontera, es decir, las técnicas no frontera se encuentran: los índices de pro­

ductividad parcial, los índices globales de eficiencia o productividad total de 
los factores y las aproximaciones econométricas. Estas técnicas evalúan la 
eficiencia de una entidad de forma absoluta sin tener en cuenta al resto de 
entidades analizadas en el conjunto del índice de eficiencia. Se basan funda­

mentalmente en el cálculo de uno o varios ratios a partir de los inputs y out­

puts de cada entidad, que pueden ser agrupadas posteriormente para la 
obtención de un único índice. 

Las técnicas frontera se basan en la construcción de una función de produc­

ción a partir del total de entidades objeto de estudio. De modo que permiten reali­

zar comparaciones entre aquellas entidades que se sitúan en la frontera y operan 
de forma eficiente, de aquellas otras que por el contrario se sitúan por debajo de 
la misma y, por tanto, no son eficientes. A su vez, las técnicas frontera podrían 
agruparse en dos grandes grupos: paramétricos y no paramétricos. Los primeros 
especifican a priori la forma funcional de la frontera, mientras que los no paramé­

tricos no presuponen ninguna forma funcional, pudiendo ser tanto convexas como 
no convexas. En el cuadro 3.1 encontramos un resumen ofrecido por Pastor 
(1995) donde se describen los diferentes modelos frontera (paramétricos y no pa­

ramétricos). 
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CUADRO 3.l
 
LOS MODELOS FRONTERA
 

ESTABLECIMIENTO DE 
LA FORMA FUNCIONAL 

EXISTENCIA DE 
RELACIÓN 

ESTADíSTICA 

EXISTENCIA DE 
PERTURBACIÓN 

ALEATORIA 
VENTAJAS INCONVENIENTES 

MÉTODOS 
PARAMÉTRICOS 

Estadísticos 

Deterministas 

� Todas las entidades se 
encuentran en o por debajo de 
la frontera de costes, o por 
encima de la frontera de 
producción. 

� Resulta necesario especificar una 
forma funcional de la frontera. 
� Sensibilidad de los resultados 
ante la presencia de observaciones 
atípicas (outlíers) y ante las 
diferentes distribuciones del 
término de error. 
� Las perturbaciones aleatorias 
contaminan la medida de la 
eficiencia obtenida. 

Estocásticos 

� Aíslan la medida de la eficiencia 
de la influencia de las 
perturbaciones aleatorias. 

� Resulta necesario especificar una 
forma funcional de la frontera. 
� Sensibilidad de los resultados 
ante diferentes distribuciones del 
término error. 
� Requieren supuesto de 
independencia de eficiencia e 
ínputs. 
� Las medidas de eficiencia 
obtenidas son globales y no 
individuales. 

Programación 
matemática 

Deterministas 

� Todas las entidades se 
encuentran en o por debajo de 
la frontera costes, o por encima 
de la frontera de producción. 

� Resulta necesario especificar una 
forma funcional de la frontera. 
� Las perturbaciones aleatorias 
contaminan la medida de la 
eficiencia obtenida. 
� Ausencia de propiedades 
estadísticas de los estimadores 
obtenidos. 

Estocásticos 

� Aíslan la medida de la eficiencia 
de la influencia de las 
perturbaciones aleatorias. 

� Resulta necesario especificar una 
forma funcional de la frontera. 
� Establecimiento a priori de la 
proporción de entidades que se 
permite que se sitúen por encima 
de la frontera. 

MÉTODOS NO 
PARAMÉTRICOS 

Programación 
matemática 

Deterministas 

� No es necesario especificar 
una forma funcional de la 
frontera. 
� Todas las entidades se 
encuentran en o por debajo de 
la frontera costes, o por encima 
de la frontera de producción. 
� Múltiples outputs e ínputs. 
� Permite conocer los orígenes 
de la ineficiencia. 
� Flexibilidad al realizarse pocos 
supuestos. 

� Las perturbaciones aleatorias 
contaminan la medida de la 
eficiencia obtenida. 
� Sensibilidad de los resultados 
ante la presencia de observaciones 
atípicas y ante diferentes 
elecciones del vector outputlínput. 
� Ausencia de propiedades 
estadísticas de los estimadores 
obtenidos. 

Estocásticos 

� No es necesario especificar 
una forma funcional de la 
frontera. 
� Aíslan la medida de la eficiencia 
de la influencia de las 
perturbaciones aleatorias. 
� Múltiples outputs e ínputs. 
� Permite conocer los orígenes 
de la ineficiencia. 

� Requieren información a priori 
sobre los valores esperados, 
matriz de varianzas�covarianzas y 
de los niveles de probabilidad de 
las restricciones. 
� Sensibilidad de los resultados 
ante diferentes elecciones del 
vector outputlínput. 
� Ausencia de propiedades 
estadísticas de los estimadores 
obtenidos. 
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2. La medición de la eficiencia: el enfoque frontera 

El calculo tradicional de los indicadores de eficiencia están basados en la utiliza­

ción de las funciones de producción, de costes o de beneficios. El concepto de fron­

tera puede ser definida como un conjunto de observaciones, indicando que no es 
posible encontrar ninguna observación por encima de la misma (en el caso de funciones 
de producción o de beneficio) o por debajo (en el caso de funciones de coste). 

Más concretamente, la definición de función de producción esta asociada al mí­

nimo nivel de inputs que permite producir un nivel dado de outputs, o al máximo ni­

vel de outputs alcanzable que puede ser producido dado un nivel de inputs. Con 
respecto a la función de costes, ésta representa el mínimo nivel de coste al que es 
posible producir un vector determinado de outputs, dados unos precios de los in­

puts. Por último, la función de beneficios está asociada al máximo beneficio alcanza­

ble dados los precios de los inputs y de los outputs (Pastor, 1996). 

Como señala Pastor (1996) una característica común de estas tres funciones 
(producción, costes y beneficios) es la optimalidad, pues las mismas especifican el 
máximo o mínimo valor de la función que puede ser logrado bajo ciertas condicio­

nes impuestas por los precios o la tecnología. Para determinar las medidas de efi­

ciencia se deben comparar los valores observados de cada entidad con respecto a 
los valores óptimos que se encuentran en la frontera. 

En el caso de que el óptimo se encuentre en la función de producción la medida 
de eficiencia obtenida se le denomina eficiencia técnica. De modo que una entidad 
es eficiente técnicamente si se alcanza el coste mínimo de obtener un nivel dado de 
producción o servicio, con una combinación concreta de factores de producción. 
Mientras que podríamos clasificar como de ineficiente, desde el punto de vista téc­

nico, a una entidad que es capaz de reducir al menos el consumo de un factor sin 
que se incremente el uso de otros factores y sin que varíen las cantidades produci­

das. Una definición alternativa de la eficiencia técnica sería alcanzar la máxima pro­

ducción o prestación de servicios con un coste dado originado por una combinación 
específica de factores. 

Si, por el contrario, el óptimo no está en la función de producción (como suce­

de con las eficiencias técnicas) sino que se determina en términos de un objetivo 
económico, como es la minimización de costes o la maximización de ingresos o be­

neficios, entonces la medida de eficiencia que se obtiene se denomina eficiencia eco­

nómica. Este concepto de eficiencia, a diferencia de la eficiencia técnica, requiere el 
conocimiento del precio de los outputs (si el objetivo es maximizar ingresos), de los 
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EFICIENCIA ECONÓMICA 
  

EFICIENCIA GLOBAL (según Farrell)
 

EFICIENCIA TÉCNICA GLOBAL   EFICIENCIA ASIGNATIVA 

EFICIENCIA EFICIENCIA

 TÉCNICA PURA  DE ESCALA 

inputs (si es minimizar costes) o bien de ambos (si se trata de maximizar beneficios). 
Desde la perspectiva de la minimización de costes las causas de las ineficiencias eco­

nómicas pueden tener su explicación en: el uso excesivo de determinados inputs 
(ineficiencia técnica pura), en un tamaño subóptimo (ineficiencia de escala) y en la 
elección errónea de la combinación de los inputs dados los precios a los que la enti­

dad se enfrenta (ineficiencia asignativa). 

Así pues, entre los diferentes tipos de eficiencia pueden establecerse las siguien­

tes relaciones (véase Prior, 1992). 

Eficiencia Global (EG) � Eficiencia Técnica Global (ETG) x Eficiencia Asignativa (EA)
 
Eficiencia Técnica Global (ETG) � Eficiencia Técnica Pura (ETP) x Eficiencia
 

de Escala (EE)
 

3. Los modelos frontera no param�tricos 

3.1. Análisis de los modelos frontera en dos casos particulares 

A continuación llevaremos a cabo un análisis de los modelos frontera no para­

métricos a partir de dos casos particulares: cuando se relaciona un input con un sólo 
output, y cuando se relacionan dos inputs y un output (este análisis puede encontrar­

se en Prior y Sol�, 1993). 
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l. Análisis de la eficiencia en el caso de que la entidad consuma un
   input y produzca un output 

El análisis del nivel de eficiencia técnica global puede obtenerse de dos maneras di­

ferentes: mediante la minimización de los inputs a partir de unos outputs constantes o 
bien mediante la maximización de los outputs a partir de unos inputs constantes. 

GRÁFICO 3.l
 
SUPUESTO DE RENDIMIENTOS CONSTANTES A ESCALA
 

o 
X pX b 

Qp 

Qc 

Input 

Output  

Q 

b 

c 

p 

C 

X 

En el primer caso, es decir, cuando una entidad que se sitúa en el punto "p" (grá­

fico 3.1) trata de minimizar el input dado un output constante bajo el supuesto de 
rendimientos constantes a escala, entonces la eficiencia técnica global (ETG) para 
dicha entidad será el cociente Xb/Xp, que se encuentra comprendido entre � y 1. 
Tomará el valor 1 cuando la entidad se sitúe en la frontera eficiente (definida por la 
recta OC) y valores inferiores a la unidad cuando sea ineficiente (ecuación 1). 
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Xp Qc	 (2)ETG p = = ≥ 1 
Qp Qp 

Xp 

En el segundo caso, cuando se trata de maximizar el output a partir de un 
input constante bajo el supuesto de rendimientos constantes a escala, enton­

ces la ETG se obtendrá por el cociente �c/�p, que será igual a la unidad 
cuando la entidad se sitúe en la frontera eficiente y superior cuando sea ine­

ficiente (ecuación 2). 

Mediante el supuesto de rendimientos constantes hemos definido la eficiencia 
técnica global, que puede descomponerse en eficiencia técnica pura y en eficiencia 
de escala. (Eficiencia Técnica Global � Eficiencia Técnica Pura x Eficiencia de Es­

cala). Algunas de las causas que originan esta ineficiencia técnica global son las si­

guientes: 

�	 La ineficiencia de escala: se debe a problemas de dimensión de la enti­

dad, es decir, por la presencia de rendimientos crecientes o decrecien­

tes a escala. 

�	 La ineficiencia técnica pura: es la causada por la utilización incorrecta de la 
proporción de los factores productivos (inputs), es decir, mide la eficiencia 
en relación a un conjunto de entidades de un tamaño similar. De modo que 
cuando empleamos una tecnología con rendimientos variables a escala, es­

tamos midiendo la eficiencia técnica pura. 

A continuación mediante la definición de una nueva frontera eficiente con ren­

dimientos variables a escala podremos identificar la ineficiencia técnica pura y de es­

cala (gráfico 3.2). 

Desde el punto de vista de la minimización del input la eficiencia técnica 
pura de "p" es medida por la ratio Xe /�p, comparándola con la unidad "e" 
que se sitúa sobre la frontera de producción, con la misma dimensión de es­

cala que "p". Mientras que la eficiencia de escala de "p" es medida por el ratio 
Xb /�e. Por tanto, la eficiencia técnica global en "p" será medida por el ratio 
Xb /�p, igual al producto de la eficiencia técnica pura Xe /�p, por la de escala 
Xb /�e (gráfico 3.2). 
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GRÁFICO 3.2 

SUPUESTO DE RENDIMIENTOS CONSTANTES Y VARIABLES
 

A ESCALA
 

En las expresiones 3 y 4 se recoge la eficiencia técnica pura (ETP) y la eficiencia 
de escala (EE), respectivamente. 

2. Análisis de la eficiencia en el caso de que una entidad consuma dos
   inputs y produzca un output 

A partir del gráfico 3.3 podremos medir la eficiencia en el caso de que se con­

suman dos inputs (X1 y X2) y se produzca un output. 
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GRÁFICO 3.3
 
EVALUACIÓN FRONTERA EN EL CASO DE CONSUMIR
 

DOS INPUTS Y PRODUCIR UN OUTPUT
 

Inpu t 
X 1 

A 

E 

P 

I 1 

C 
F 

R ectas is ocoste s 

Is ocuan ta  

0 Inpu t B 
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En el supuesto de que un individuo se situase en el punto P, éste sería ineficien­

te, por los siguientes motivos: 

1.	 Ineficiencia técnica global: el individuo no opera en la frontera eficiente al 
producir la misma cantidad de output que los individuos que se sitúan en la 
isocuanta I1 mediante el empleo de mayor cantidad de inputs (X1, X2). Esta 
ineficiencia se mide por el cociente OF/OP. 

2. 	 Ineficiencia asignativa: la combinación de inputs en el punto F es ineficiente 
porque no permite minimizar los costes totales. Esta ineficiencia se mide 
por el cociente OC/OF. 

Puesto que conocemos la eficiencia técnica global (ETG) y la eficiencia asignati­

va (EA) del individuo en el punto P podremos determinar la eficiencia global (EG) 
como el cociente OC/OP. 
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3.2. Los modelos frontera no paramétricos como herramienta de gestión 

Los modelos frontera no paramétricos (tales como el DEA o el �D� 
4�

) pue­

den utilizarse para el análisis de la eficiencia tanto de entidades públicas como pri­

vadas. Ahora bien, mientras que en el ámbito empresarial existen técnicas 
alternativas para la evaluación de la gestión, en las entidades públicas los modelos 
frontera no paramétricos vienen a representar una de las técnicas con mayor rigor 
económico que puede utilizarse para el análisis de la eficiencia. La carencia de pre­

cios de mercado que indiquen claramente la dirección en la que evaluar la actua­

ción de las entidades sin ánimo de lucro es uno de los motivos por los que los 
modelos frontera constituyen una herramienta importante para la evaluación de la 
gestión de las entidades públicas. 

Entre las ventajas que presentan la utilización de estos modelos en el ámbito 
de las entidades sin ánimo de lucro podemos destacar las siguientes (García Valde­

rrama, 1996): 

•	 Permite identificar las entidades ineficientes a partir de otras que son efi­

cientes. Estas unidades eficientes servirán de punto de referencia a las que 
no lo son, indicando en qué medida deberían aumentar sus outputs y/o dis­

minuir sus inputs. 

•	 Constituye un instrumento de diagnosis, dado que representa una impor­

tante herramienta para la fijación de políticas y reparto de recursos. 

•	 Permite detectar los cambios en los niveles de eficiencia de una unidad de 
un periodo a otro. 

•	 Constituyen un instrumento de medida en la consecución de los objetivos 
y el control de los costes. En este sentido, Bowlin (1986) considera que en las 
entidades sin ánimo de lucro los modelos DEA representan una buena forma 
de control, llegando incluso a ser sustitutivos de la contabilidad de costes. 

4�	 
�D�: Free Disposal �ull. 
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Desde nuestro punto de vista, los modelos DEA más que ser sustitutivos de 
la contabilidad de costes, tal y como señala Bowlin (1986), constituyen una he­

rramienta complementaria. Si las entidades llevasen a cabo una contabilidad de 
costes se podrían mejorar los resultados de los modelos DEA, dado que al cono­

cer el precio de los factores podríamos calcular no sólo la eficiencia técnica sino 
también la asignativa 

41
. 

A continuación vamos a centrarnos en el estudio de los métodos frontera no 
paramétricos y, muy especialmente, en los deterministas, entre los que se encuen­

tra el DEA (Data Enve/opment Ana/ysis). 

3.3. El DEA como instrumento para el analisis de la eficiencia 

El Análisis de Envolvente de Datos (DEA) fue desarrollado por Charnes, Coo­

per y Rhodes (1978), basándose en el trabajo seminal de Farrell (1957). El modelo 
utiliza técnicas de programación lineal para comparar la eficiencia de un conjunto de 
unidades que producen outputs similares a partir de un conjunto de inputs. Esta me­

todología fue inicialmente aplicado para medir la eficiencia de las instituciones del 
sector público, pero posteriormente han sido muy numerosas sus extensiones y 
aplicaciones, tal y como se muestra en Seiford (1999). 

Levitt y  oyce (1986) definen el DEA como una técnica matemática que permite 
medir la eficiencia de un conjunto de unidades productivas, a partir de una suma 
ponderada de outputs con respecto a una suma ponderada de inputs. Dicha técnica 
asume una relación causal entre los inputs y los outputs pero no realiza ningún con­

traste sobre la existencia de tal relación. 

El DEA es, por tanto, una técnica no paramétrica determinista, que está especial­

mente indicada para calcular la eficiencia de unidades productivas con múltiples outputs 
e inputs. Por consiguiente, su carácter no paramétrico evita la imposición de una forma 
funcional determinada. Esta flexibilidad en la forma funcional supone una gran ventaja en 
aquellos procesos cuya modelización, a través de su forma funcional, presenta dificultades. 

Como su propio nombre indica, el objetivo del DEA consiste en el cálculo de 
una envolvente que incluye todas las observaciones eficientes que forman una fron­

tera, quedando el resto por debajo de la misma (en el caso de funciones de produc­

La ineficiencia asignativa se debe a una combinación errónea en la combinación de los inputs    para 
su calculo resulta necesario tener en cuenta los precios de los mismos. 
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ción o beneficio). Así, por ejemplo, véase como en el gráfico 3.4, bajo el supuesto 
de que se consuma un input y se produzcan dos outputs (�1 y �2) las entidades efi­

cientes son aquellas que se sitúan sobre los puntos A, D�, B, C E�, mientras que las 
ineficientes se encuentran por debajo de la frontera, como es caso de las entidades 
representadas por los puntos D y E. 

GRÁFICO 3.�
 
FRONTERA EFICIENTE PARA LA PRODUCCIÓN DE DOS
 

OUTPUTS CON UN INPUT
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3.3.1. �entajas y limitaciones del DEA 

A continuación vamos a enumerar algunas de las ventajas que presenta esta me­

todología. Entre los aspectos positivos cabría destacar los siguientes (Navarro, 
1999� Pedraja y Salinas, 1994). 

�	 Permite manejar modelos con múltiples inputs y outputs. 

�	 No requiere el establecimiento previo de una forma funcional que rela­

cione inputs con outputs. 
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�	 Los inputs y outputs pueden ser expresadas en unidades de medida di­

ferentes. 

�	 Ofrece información del nivel de eficiencia de cada una de las unidades 
analizadas (DMUs), lo que puede resultar de suma importancia desde la 
perspectiva de la gestión. 

�	 Se trata de una técnica que permite prescindir de los precios, por lo 
que resulta especialmente atractivo en el ámbito de las Administracio­

nes Públicas. 

No obstante, no todo son ventajas lo que presenta la aplicación de esta meto­

dología, sino que también existen una serie de limitaciones, entre las que podemos 
señalar las siguientes: 

�	 Uno de los principales problemas de esta técnica es la sensibilidad de 
los resultados a los outliers, por lo que las unidades de estudio deben 
ser homogéneas y resulta conveniente detectar la presencia de dichas 
observaciones. 

�	 Permite conocer lo eficiente que se es con respecto al resto de entida­

des, pero no con respecto al "máximo teórico". 

�	 A diferencia de los modelos econométricos, en el DEA no se dispone 
2 42

de un contraste de la robustez de los resultados como el �  o la � . 

�	 A diferencia de los estocásticos, en los modelos frontera deterministas 
(entre los que se incluye el DEA), se supone la no existencia de ruido 
estadístico de los datos. 

IV. 	 DIFICULTADES EN LA MEDICIÓN DE LOS INPUTS Y LOS
  OUTPUTS EN LAS ADMINISTRACIONES PÚBLICAS 

Para el análisis de la eficiencia de una entidad resulta necesario disponer de in­

formación tanto de los outputs que se obtienen como de los inputs empleados en la 
obtención de los mismos. Sin embargo, en la mayoría de organizaciones pertene­

cientes al sector público la determinación y valoración de los inputs y de los outputs 
presenta dificultades. 

42	 
Esto se consigue con el Gootstrap (véase, por ejemplo, Efron y Tibshirani, 1993). 
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En las entidades públicas no lucrativas la valoración de los inputs públicos 
se ve agravado por la inexistencia de un sistema de control interno que per­

mita determinar los costes incurridos por la entidad. Se trata de un sector en 
donde la contabilidad de gestión lleva un retraso importante en relación al 
sector privado. Además, en numerosas ocasiones, el coste de un determina­

do servicio es soportado por varios organismos de la Administración, dificul­

tando su valoración. 

No sólo existen problemas en la medición de los inputs, sino que en nu­

merosas ocasiones resulta complicado encontrar una única medida del  
output carente de ambigüedad y lo suficientemente completa para descri­

bir la producción de las unidades. En este sentido, el Documento nO 16 de la 
AECA (1997), referente a los indicadores de gestión para las Administracio­

nes Públicas, señala las siguientes limitaciones en la determinación y valora­

ción de los outputs: 

•	 Inexistencia de un indicador general, como el que podría representar el re­

sultado (beneficio o pérdida), en una empresa con ánimo de lucro. 

•	 Dificultad para fijar y cuantificar determinados objetivos sociales. 

•	 No siempre es posible medir los resultados de la gestión publica. 

•	 Dificultad para medir los beneficios sociales derivados de la actividad pública. 

•	 En algunas ocasiones no se registran los outputs negativos y los efectos fa­

vorables o desfavorables sobre los outputs de los servicios. 

Fletcher y Snee (1985) agruparon los obstáculos en relación a la medición del 
output en el sector servicios en dos grandes grupos 

43
:

 Problemas de determinación de los objetivos. La estimación de los objeti­

vos resulta más compleja en el ámbito público que el ámbito empresa­

rial.  Mientras que las empresas privadas tienen como propósito 
fundamental la obtención de beneficios, las entidades sin ánimo de 
lucro, aspiran a objetivos diferentes, y más complejos de definir e in­

cluso, en ocasiones, pueden entrar en conflicto entre los diferentes 
usuarios. 

Los obstáculos definidos por Fletcher y Snee (1985) para el sector servicios son perfectamente 

extrapolables al ámbito de los servicios públicos. 
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�	 Problemas de cuantificación y estimación del output. Una vez determinados 
cuáles son los objetivos, otro de los problemas que se plantea es la cuanti­

ficación y estimación de los mismos. A la hora de valorar el output públi­

co influirá en gran medida quién es el usuario que realiza esa valoración 
(gestores públicos, políticos, auditores, contribuyentes,...) puesto que 
los intereses existentes son diferentes. Otro aspecto a tener en cuenta a 
la hora de estimar el output público es la calidad de los servicios presta­

dos, es decir, las valoraciones que realizan los "clientes", que implica la 
incorporación de medidas subjetivas en la valoración del mismo. Otro 
problema adicional radica en la dimensión temporal, dado que el resulta­

do no se observa en muchas ocasiones hasta que transcurre un tiempo 
(por lo general superior a un año) y, por tanto, nos impediría cuantificar 
los resultados año tras año. 

Así pues, ante la dificultad que entraña la determinación y estimación de los out­

puts en numerosas ocasiones se tendrá que recurrir a outputs complementarios o 
sustitutivos del bien o servicio prestado. 

V.	 ANTECEDENTES EMPíRICOS SOBRE LA EFICIENCIA DE 
LOS SERVICIOS LOCALES 

En la actualidad, son escasos los estudios realizados en donde se aplican los mo­

delos frontera para llevar a cabo una evaluación de la gestión de las Administracio­

nes Locales, como consecuencia de la dificultad que existe a la hora de obtener 
información, así como por los numerosos problemas que surgen en la elección y 
cuantificación del output. 

Entre los trabajos cabría diferenciar aquellos que tratan de analizar la eficien­

cia del conjunto de la entidad de aquellos otros, que por lo contrario, se centran 
en un único servicio (como, por ejemplo, la recogida de basuras, los servicios de 
protección contra incendios, los servicios policiales, los servicios viarios, los de 
recaudación de impuestos, etc.). En los cuadros 3.2 y 3.3 se recogen algunos es­

tudios realizados tanto desde el punto de vista global como parcial. 
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CUADRO 3.2
 
ESTUDIOS SOBRE EFICIENCIA EN LOS SERVICIOS PRESTADOS
 

DESDE UN PUNTO DE VISTA GLOBAL
 
AUTOR/ES AMBITO DE 

APUICACIÓN 
TECNICA 
EMPUEADA 

INPUTS OUTPUTS 

De Borger et al. 589 municipios  No paramétrico  N° de empleados municipales  Longitud vías urbanas.

(1994) belgas. determinista (FDH) (separados por categorías).

 Superficie de los edificios 
municipales (variable proxy del 
stock de capital).

 N° de beneficiarios de subsidios de renta 
mínima.

 N° de estudiantes de educación primaria

 Superficie de parques y espacios de 
recreo.

 Servicios prestados por no residentes 
De Borger y 589 municipios  No paramétricos  Total de gastos corrientes  Total de población.

Kerstens (1996a) belgas determinista (FDH y 
DEA)

 Paramétricos: 
deterministas y 
estocásticos

municipales.  Población de más de 65 años.

 N° de beneficiarios del subsidio de 
desempleo.

 N° de estudiantes de la escuela primaria.

 Superficie de parques y espacios de 
recreo. 

De Borger y 589 municipios  No paramétricos  Gastos municipales  Total de población.

Kerstens (1996b) belgas determinista (FDH) corrientes.  Población de más de 65 años.

 Superficie urbana.

 N° de beneficiarios del subsidio de 
desempleo.

 N° de estudiantes de la escuela primaria.

 Superficie de parques y espacios de 
recreo. 

Giménez y Prior 258 municipios  No paramétrico  Remuneraciones al personal.  N° de automóviles.

(2000, 2001) catalanes de 
más de 2.000 
habitantes

determinista (DEA)  Compra de bienes y 
servicios.

 Transferencias corrientes.

 N° de edificios.

 Toneladas de residuos municipales 
ordinarios. 

Prieto y Zofio 209 municipios  No paramétrico  Gastos presupuestados.  Abastecimiento de agua (capacidad de 
(2001) de Castilla y 

León de 
menos de 
20.000 hab.

determinista (DEA) los depósitos,...).

 Infraestructuras medioambientales 
(recogida de aguas residuales).

 Urbanización (pavimentación, puntos de 
luz).

 Equipamientos culturales (superficie de: 
centros culturales, instalaciones 
deportivas, parques). 

TaTrou (2000) 3.553 
municipios 
franceses 
comprendi 

dos entre 2000 
y 9999  
habitantes 
(datos de 
panel)

 No paramétrico 
determinista (DEA)

 Gastos corrientes.

 Salarios.

 Gastos directos en inversión.

 Población total.

 Población de más de 20 años.

 Población de más de 60 años.

 N° de certificados entregados.

 Altitud media.

 N° de alumnos en la escuela primaria.

 N° de establecimientos de más de 50 
empleados.

 N° total de establecimientos.

 N° de centros sociales.

 N° de desempleados.

 N° total de residentes.
 Superficie territorial (Ha)

 Longitud de las carreteras (m). 
Yanden Eeckaut 235 municipios  No paramétricos  Gastos corrientes.  Población total.

et al. (1993) belgas. deterministas (FDH y 
DEA)

 Longitud de las carreteras mantenidas 
por el municipio.

 N° habitantes de más de 65 años.

 N° beneficiarios del subsidio de 
desempleo.

 N° crímenes registrados en el municipio. 
Worthington 166 municipios  No paramétrico  N° empleados a tiempo  Población total.

(2000) australianos. determinista (DEA)

 Paramétricos: 
deterministas y 
estocásticos.

completo.

 Gastos financieros.

 Otros gastos físicos 
(materiales).

 N° propiedades adquiridas para la 
prestación de los servicios de: 
saneamiento, agua y residuos domésticos.

 Longitud de las vías urbanas (Km).

 Longitud de las vías rurales (Km). 
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CUADRO 3.3
 
ALGUNOS ESTUDIOS SOBRE LA EFICIENCIA APLICADO
 

A UN SERVICIO CONCRETO
 

AUTOR/ES AMBITO DE 
APLICACIÓN 

TECNICA 
EMPLEADA 

INPUTS OUTPUTS 

Bosh et al. (1998) Recogida de basuras en 
6� municipios catalanes 
de más de �.��� 
habitantes. 

­ No paramétrico 
determinista (DEA) 

­No de contenedores. 
­No de vehículos utilizados. 
­No de trabajadores. 

­ No de toneladas de residuos recogidos. 

Cuenca (1994) Servicios de protección 
contra incendios en las 
capitales de provincia y 
municipios de más de 
��.��� habitantes en 
España (�3 obser.) 

­ Paramétricos. 
­ No paramétricos. 

­ No de bomberos 
­ No de mandos. 
­ Vehículos especiales. 

­ No de informes de prevención. 
­ No de intervenciones en incendios. 
­ No de intervenciones en salvamentos. 
­ Resto de intervenciones. 

Deller (1992) Servicios viarios rurales 
de 1319 localidades de 
EE.UU. 

­ Paramétricos 
estocásticos. 

­No de empleados a tiempo 
completo y parcial. 
­ Tráfico diario medio de los 
tractores. 

­ Carreteras pavimentadas. 
­ Pistas de tierra. 

Diez­Ticio y 
Mancebón  (1999, 
2���) 

Servicios policiales. 
Capitales de provincia y 
población superior a 
2�.��� habitantes 
(46 observaciones). 

­ No paramétrico 
determinista (DEA) 

­ No de policías. 
­ No de vehículos. 
­ Sistemas de comunicación e 
información. 
­ Equipos de obtención de 
pruebas. 
­ Materiales personales 
protección. 

­ No de arrestos. 
­ No de delitos resueltos. 

Thanassoulis 
et al (1986) 

Servicio de recaudación 
de impuestos en los 
municipios británicos. 

­ No paramétrico 
determinista (DEA) 

­ Costes totales de 
recaudación de impuestos. 

­No de declaraciones administrativas por 
el departamento. 
­No de deducciones concedidas por el 
año. 
­No de sanciones establecidas al año. 
­ Valor presente neto de los impuestos 
recaudados. 

Vilardell (1988) Servicio de recogida de 
basuras de 
46 municipios catalanes 

y 2� municipios 
españoles de más de 
1��.��� habitantes. 

­ No paramétrico 
determinista (DEA) 

­ Coste del servicio. 
­ Personal empleado en el 
servicio. 

­No habitantes incluyendo el factor 
estacionalidad en los municipios 
turísticos. 
­ Producción de residuos sólidos urbanos 

VI. ANÁLISIS DE LA EFICIENCIA EN LAS ADMINISTRACIONES LO­
CALES MEDIANTE LA APLICACIÓN DEL MODELO DEA 

l. Formulación matemática del DEA 

La selección del modelo DEA en el análisis de la eficiencia de las Administracio­

nes Locales ha venido determinada por su sencillez conceptual y su versatilidad 
como herramienta de trabajo, la cual permite eliminar gran parte de las dificultades 
inherentes al estudio de los servicios públicos, entre las que cabe destacar el habi­

tual carácter multiproducto y la inexistencia de precios de mercado. 
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El modelo DEA se plantea como un problema de programación lineal que per­

mitirá el análisis de la eficiencia sujeto a una serie de restricciones. En el ámbito del 
sector público, suele ser más frecuente que los outputs estén total o parcialmente 
fijados desde el exterior, por lo que tiene más sentido la evaluación de la eficiencia 
en términos de minimización de inputs. Así pues, la formulación matemática del 
DEA puede expresarse de la siguiente forma: 

Min θ 
θ , λ 

s .a . − y i + Y λ ≥ 0 

θ x i − X λ ≥ 0
 

λ ≥ 0
 

Donde θ representa el factor que pondera los inputs de la unidad evaluada, y su va­

lor mide la eficiencia del DMU �Decision Making Unit). � e � son los vectores de inputs 
y outputs para el productor virtual, mientras que χi e γi representan los inputs y outputs 
del productor evaluado� i es la entidad analizada. Por último, λ es un vector que descri­

be los porcentajes de los otros productores para construir el productor virtual. 

Este problema de programación lineal debe resolverse para cada uno de los 
DMUs. Se trata de una técnica que compara a cada productor con los "mejores" 
productores. Entendiéndose por productor a aquellas unidades de toma de decisio­

nes (DMU). La clave del análisis consiste en encontrar el mejor productor virtual 
para cada productor verdadero. El modelo parte de dos restricciones. La primera 
restricción (�λ > yi), fuerza al DMU virtual a producir, al menos, tantos outputs 
como el DMU estudiado. La segunda restricción (θ�i � Xλ) obliga al DMU virtual a 
utilizar menor o igual número de inputs que el DMU evaluado. Cuando λ es mayor 
o igual que cero consideramos rendimientos constantes, mientras que si λ es igual a 
la unidad entonces suponemos que existen rendimientos variables. 

Tras la resolución de este problema lineal para cada una de las entidades objeto 
de estudio obtendremos un θ para cada entidad. En el caso de que θi sea igual a la 
unidad, entonces la entidad será catalogada como eficiente, mientras que en los de­

más casos, es decir, cuando θi �1, entonces indicará que se comporta de forma ine­

ficiente con respecto a las entidades que se encuentran en la frontera. 
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2. Selección de la muestra 

Para llevar a cabo nuestro estudio hemos utilizado información estadística de la 
Sindicatura de Cuentas Valenciana y del Ministerio de Administraciones Públicas. En 
particular, para la obtención de los outputs nos hemos basado en información de la 
encuesta de infraestructura y equipamientos locales que elabora el Ministerio de 
Administraciones Públicas y para los inputs hemos empleado datos presupuestarios 
de los municipios de la Comunidad Valenciana que presentaban información a la Sin­

dicatura de Cuentas para todos los años objeto de estudio (1992­9�). De modo que 
la muestra ha quedado reducida a un total de 2�8 municipios. 

Es importante resaltar que a la hora de escoger los datos se ha optado por 
los gastos e ingresos realizados (derechos reconocidos netos y obligaciones re­

conocidas netas) en lugar de las previsiones, aún a costa, en algunos casos, de falta 
de actualidad por el retraso con el que se publican. La utilización de datos presu­

puestados distorsionaría en gran medida las conclusiones, ya que las cifras presu­

puestadas infravaloran los gastos y sobrevaloran los ingresos. 

3. Definición de las variables input y output 

Una de las principales desventajas de esta técnica consiste en que la inclusión de 
una variable u otra puede modificar bastante los resultados de la eficiencia. De 
modo que resulta de suma importancia tomar aquellas variables que mejor definen 
el comportamiento de las unidades de decisión (DMU's o Decision Making Units). 
Por este motivo vamos a realizar diferentes especificaciones del output, con el fin de 
contrastar si se producen cambios importantes en las posiciones relativas de los 
municipios cuando varían los outputs, es decir, si un municipio que era muy eficiente 
en la producción de unos outputs deja de serlo en otros. 

En las especificaciones del output vamos a diferenciar: por un lado, variables de 
producción y, por otro lado, variables de calidad. La información que disponemos 
de la variable calidad de los servicios prestados es de carácter categórico (buena, re­

gular o mala), y para su cuantificación hemos adoptado dos soluciones diferentes. 
De este modo podremos contrastar si los resultados en los niveles de eficiencia va­

rían significativamente ante las distintas espeficaciones de dicha variable. Las solu­

ciones adoptadas son las siguientes: 
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1. La asignación de valores a los niveles de calidad (buena�3, regular�2, mala�1), 
que a su vez han sido ponderados por el volumen de servicios prestados por cada 
municipio. 

2. Siguiendo el procedimiento propuesto por Banker y Morey (1986), hemos descom­

puesto la variable calidad en dos variables categóricas: dI y dh. Entonces, para una uni­

dad j, los valores que tomarán dI y dh serán los siguientes: 

djI � djh = O, si la calidad es mala.
 
djI =I y djh = O, si la calidad es regular.
 
djI � djh = I, si la calidad es buena.
 

En términos de producción del output nos hemos basado en el nivel de compe­

tencias de los municipios, que establece la LBRL, en su artículo 26 (cuadro 3.4). 

CUADRO 3.�
 
INDICADORES DEL OUTPUT EN BASE A LOS SERVICIOS MíNIMOS
 

PRESTADOS
 

Tramos de 
población Servicios mínimos prestados Indicadores del output 

En todos los 
municipios 

­ Alumbrado público. 

­ Cementerio. 

­ Recogida de residuos. 

­ Limpieza viaria. 

­ Abastecimiento domiciliario de agua 
potable. 

­ Acceso a los núcleos de población. 

­ Pavimentación de las vías públicas. 

­ Control de alimentos y bebidas. 

­ No de puntos de luz. 

­ Población total. 
­ Residuos recogidos (Tn/año). 

­ Superficie infraestructuras viarias 
(m2). 
­ Población, superficie infraestructuras 
viarias (m2). 
­ Superficie infraestructuras viarias 
(m2). 
­ Superficie infraestructuras viarias 
(m2). 
­  Población total. 

En los municipios ­ Parque público. ­ Superficie de parques públicos (m2). 
con población ­ Biblioteca pública. ­ Población total. 
superior a 5.000  ­ Mercado. ­ Población total. 
habitantes, además 

­ Tratamiento de residuos. ­ Residuos recogidos (Tn/año). 

En los municipios 
con población 
superior a 20.000 
habitantes, además 

­ Protección civil. 
­ Prestación de servicios sociales. 

­ Prevención e extinción de incendios. 

­ Instalaciones deportivas de uso 
público. 
­ Matadero. 

­ Población total. 
­ Población total. 

­ Superficie infraestructuras viarias 
(m2). 
­ Población total. 

­ Población total. 

En los municipios ­ Transporte colectivo urbano de ­ Población total y superficie total (m2). 
con población viajeros. 
superior a 50.000 ­ Protección del medio ambiente. ­ Superficie total (m2). 
habitantes, además 
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Debido a la dificultad que existe a la hora de cuantificar el output público en nu­

merosas ocasiones resulta imprescindible buscar variables pro�y. Por este motivo, 
en base a los trabajos de De Borger y �erstens (1996a, b), Ta�rou (2���), Vanden 
Eeckaut (1993) y �orthington (2���) hemos tomado como variable pro�y del out­

put el número de habitantes, dado que parece lógico esperar que un municipio con 
mayor número de habitantes también necesita mayor cantidad de recursos (inputs) 
para prestar sus servicios. 

No obstante, antes de considerar dichas variables como outputs de la entidad 
vamos a analizar en qué medida son explicativas del nivel de inputs en los que incu­

rre la entidad. La función a estimar puede ser definida como sigue: 

Input = f (H ,C,V , L, R, IV , P) (1) 

donde, 

�: Número de habitantes 

C: Calidad ponderada 

V: Número de votos 

L: Puntos de luz 

R: Residuos recogidos (Tn) 

IV: Superficie infraestructura viaria (m
2
) 

P: Superficie catastral parques públicos (m
2
) 

Antes de proceder a la estimación de los modelos de regresión analizare­

mos el grado de asociación lineal entre cada par de variables, mediante el 
coeficiente de correlación lineal de Pearson, con el fin de detectar la posible 
existencia de multicolinealidad, pues la significatividad global de los resulta­

dos puede no ser correcta si las variables independientes se encuentran muy 
correlacionadas (cuadro 3.�). 

Como aspecto más destacable puede observarse que la variable número de 
habitantes es la que presenta, en términos generales, una mayor correlación con 
el resto de variables. Así pues, para evitar los problemas de multicolinealidad 
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hemosestimado, por un lado, un modelo con la variable número de habitantes y 
en otro modelo se incluirán el resto de variables. Los resultados del análisis de re­

gresión lineal múltiple aparecen reflejados en el cuadro 3.6. 

CUADRO 3.5
 
MATRIZ DE CORRELACIÓN ENTRE LAS VARIABLES
 

� C V L R I. V P 
� 1 �.17� �.93� �.�91 �.181 �.746 �.�83 
C 1 �.161 �.�39 �.��4 �.136 ­�.�13 
V 1 �.�38 �.19� �.7�� �.�36 
L 1 �.�9� �.6�1 �.41� 
R 1 �.18� �.�69 
IV 1  �.�7�  
P 1 

�: Número de habitantes� C: Calidad� V: Número de votos� L: Puntos de luz� R: 
Toneladas de residuos recogidos� IV: Superficie infraestructura viaria (m2)� P: 
Superficie catastral parques públicos (m2) 

CUADRO 3.6
 
RESULTADOS DE LA REGRESIÓN
 

Modelo  Variables Independientes 
β 

(t student) 
l 

Número de �abitantes 
�.9�6 

(�2.�34)* 

Calidad 
�.�33 

(1.�23)** 

2 
Votos 

Puntos Luz 

�.33� 
(8.296)* 

�.338 
(7.187)* 

Toneladas de residuos 
�.1�3 

(4.442)* 

Superficie infraestructura viaria 
�.147 

(2.917)* 

Superficie catastral parque 
�.�66 

(2.�84)* 

Modelo I: R2 
ajustado ��.921 

R2 
Modelo h: ajustado ��.914 

(*) Significativo al 1% 
(**) Significativo al �% 
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El poder explicativo de los modelos de regresión en su conjunto es bueno, ya 
que el �2 ajustado presenta valores muy altos. Ahora bien, comparando los coefi­

cientes de determinación ajustado para el modelo 2 (�2 ajustado��.914) con el mo­

delo 1 (�2 ajustado��.921) podemos concluir que, la variable número de habitantes 
resulta muy explicativa. 

En cuanto a los inputs hemos sumado las liquidaciones presupuestarias de los 
capítulos de gastos desde 1992 a 199�, con el fin de evaluar la eficiencia del pe­

riodo correspondiente al de una legislatura, dado que una de las variables toma­

das como output es el número de votos que ha obtenido el partido que 
gobernaba en la legislatura anterior. Parece lógico esperar que si los ciudadanos 
se encuentran satisfechos con el partido gobernante éste obtendrá mayor núme­

ro de votos en las próximas elecciones. A su vez, mediante la agregación de los 
datos conseguimos solventar posibles oscilaciones que puedan existir en el corto 
plazo. Por último, con el fin de comprobar si se han producido oscilaciones en el 
corto plazo hemos calculado los niveles de eficiencia para los diferentes ejerci­

cios presupuestarios. 

Así pues, hemos aplicado nueve combinaciones diferentes de modelos DEA, 
con el fin de determinar el comportamiento de los ayuntamientos de la Comuni­

dad Valenciana, dada la elección de outputs. Estos modelos son los siguientes: 

�	 En los modelos DEA I, I.I, I.h y I.� las especificaciones que se toman del 
output son variables de producción. 

�	 En los modelos DEA h, h.I, h.h y h.� se realizan diferentes combinaciones 
de la variable calidad de los servicios (buena, regular o mala) y la variable ni­

vel de satisfacción de los ciudadanos, definida como el número de votos 
que obtiene en las elecciones municipales actuales el partido que gobernaba 
en las elecciones anteriores. 

�	 Por último, en el DEA � se incluyen todas las variables (tanto variables de 
producción como de calidad�. 

VARIABLES INPUTS PARA TODOS LOS MODELOS DEA: 

Il. Capítulo 1 de gastos (remuneraciones al personal).
 
I2. Capítulo 2 de gastos (compra de bienes y servicios).
 
I3. Capítulo 4 y 7 de gastos (transferencias corrientes y de capital respectivamente).
 
I�. Capítulo 6 de gastos (inversiones reales).
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VARIABLES OUTPUTS PARA CADA MODELO DEA:
 
OUTPUTS PRODUCCION DEA 1 

(5 outputs) 
DEA 1.1 
(3 outputs) 

DEA 1.2 
(3 outputs) 

DEA 1.3 
(4 outputs) 

Población total X X X X 
Número de puntos de luz X X X 
Toneladas de residuos recogidos X X X 
Superficie infraestructura viaria X X X 
Superficie de los parques públicos X X 

OUTPUTS CALIDAD DEA 2 
(3 outputs) 

DEA 2.1 
(4 outputs) 

DEA 2.2 
(2 outputs) 

DEA 2.3 
(2 outputs) 

Población total X X X X 
Número de votos (*) X X X 
Calidad de los servicios (B=3. R=2 y M =1) X X 
Calidad de los servicios (dicotómicas: d1 y d2) X 

(*) Número de votos que ha obtenido en las elecciones municipales el partido que gobernaba en el periodo 

legislativo anterior. Esta variable puede ser un indicador de la calidad (aunque también de la cantidad) en los 

servicios prestados. 

OUTPUTS PRODUCCION y CALIDAD DEA 3 
(_ outputs) 

Población total X 
Número de puntos de luz X 
Toneladas de residuos recogidos X 
Superficie infraestructura viaria X 
Superficie de los parques públicos X 
Número de votos obtenidos en las elecciones municipales por el partido 
gobernante 

X 

Calidad de los servicios (Buena=3. Regular=2 y Mala =1) X 

4. Resultados obtenidos 

Mediante la aplicación de todas las combinaciones de outputs a los ayuntamien­

tos de la Comunidad  alenciana para los años objeto de estudio hemos obtenido nueve 
modelos DEA. A continuación vamos a estudiar más detenidamente los mismos. 

4.1. Niveles de eficiencia tras la eliminación de los outliers (observaciones atípicas) 

Uno de los principales problemas del análisis DEA es la sensibilidad de los resul­

tados ante la presencia de outliers. por lo que las unidades de estudio deben ser ho­
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mogéneas y resulta conveniente detectar la presencia de dichas observaciones. La 
existencia de outliers puede afectar a la formación de la frontera, y que sean consi­

deradas como ineficientes entidades que en principio podrían ser eficientes si no 
existiesen estas observaciones atípicas. 

Por este motivo calcularemos los modelos DEA eliminando todos los outliers 
que puedan afectar a la formación de la frontera, mediante el procedimiento pro­

puesto por �ilson (199�). A su vez se volverán a estimar los modelos DEA pero te­

niendo en cuenta el total de entidades con el fin de detectar si la presencia de 
outliers varía de forma considerable los resultados finales (cuadro 3.7). 

CUADRO 3.7 
NIVELES DE EFICIENCIA PURA l992­l995 (CON Y SIN OUTLIERS) 

Modelos DEA Con / Sin Outliers 

Estadísticos descriptivos 

Media Desv. Típica Mínimo 

DEA 1 

Todas observaciones 93.74 11.41 48.50 

Eliminando Outliers 94.35 10.75 48.50 

DEA 1.1 

Todas observaciones 80.69 18.68 24.14 

Eliminando Outliers 80.67 18.62 24.14 

DEA 1.2 
Todas observaciones 90.30 14.63 48.29 

Eliminando Outliers 90.06 14.76 48.29 

DEA 1.3 
Todas observaciones 84.34 17.53 24.18 

Eliminando Outliers 84.62 17.54 24.18 

DEA 2 
Todas observaciones 79.53 20.67 18.52 

Eliminando Outliers 79.75 20.74 18.52 

DEA 2.1 
Todas observaciones 76.31 20.83 18.52 

Eliminando Outliers 76.50 20.93 18.52 

DEA 2.2 
Todas observaciones 75.40 20.98 18.52 

Eliminando Outliers 75.70 21.09 18.52 

DEA 2.3 
Todas observaciones 78.28 20.69 18.49 

Eliminando Outliers 78.13 20.67 18.49 

DEA 3 
Todas observaciones 96.86 8.93 52.44 

Eliminando Outliers 97.30 6.83 52.44 

MEDIA 
Todas observaciones 83.93 17.15 30.17 

Eliminando Outliers 84.12 16.88 30.17 
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En términos medios, la eficiencia técnica pura se sitúa en el 83.93 cuando 
tenemos en cuenta todos los municipios, y en el 84.12 cuando se eliminan 
los outliers que pueden hacer desplazar la frontera. Estos resultados indican 
que la eliminación de outliers apenas hace variar los niveles de eficiencia en 
términos medios. Por este motivo en los apartados siguientes vamos a con­

siderar el total de observaciones sin tener en cuenta la presencia de dichos 
outliers. 

4.2. Los niveles de eficiencia: producción y calidad 

4.2.1. Estadísticos descriptivos de los niveles de eficiencia 

Uno de los objetivos del presente estudio consiste en analizar si existen di­

ferencias relevantes en los niveles de eficiencia cuando los outputs son de pro­

ducción o de calidad. Ahora bien, una de las limitaciones que presenta el DEA es 
que resulta incorrecto comparar modelos con distinto número de outputs, inputs 
y observaciones. Por este motivo, únicamente tomaremos para el análisis aque­

44
llos modelos DEA con el mismo número de outputs , inputs y observaciones 
(los inputs y el número de observaciones no varían para los diferentes modelos 
analizados), diferenciando dos grupos: los modelos DEA 1.1 y DEA 2 de los mo­

delos DEA 1.3 y 2.1, al tener ambos grupos el mismo número de outputs (tres y 
cuatro respectivamente). 

En el cuadro 3.8 se observa que cuando las especificaciones del output son va­

riables de producción entonces los niveles de eficiencia son superiores y la dis­

persión es inferior (véase como en los modelos DEA 1.1 y 1.3 la media 
aritmética es superior a los modelos DEA 2 y 2.1, mientras que la desviación tí­

pica es inferior). 

En  os mode os frontera no paramétricos a mayor número de outputs y/o  nputs,  se obtienen nive es 

de eficiencia mayores. 
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CUADRO 3.8
 
VALORES DESCRIPTIVOS DE LOS NIVELES DE EFICIENCIA
 

TÉCNICA PURA
 
(DEA PRODUCCIÓN Y DEA CALIDAD)
 

MEDIA ARITMÉTICA 
3 OUTPUTS � OUTPUTS 

PRODUCCIÓN CALIDAD PRODUCCIÓN CALIDAD 

DEA l.l DEA 2 DEA l.3 DEA 2.l 

l992 

l993 

l99� 

l995 

l992­95 

79.48 

81.37 

8�.�8 

8�.�3 

8�.69 

78.1� 

79.�� 

8�.38 

79.83 

79.�3 

83.28 

8�.3� 

84.64 

84.8� 

84.34 

7�.�4 

76.8� 

77.41 

79.83 

76.31 

DESVIACIÓN TíPICA 

3 OUTPUTS � OUTPUTS 

PRODUCCIÓN CALIDAD PRODUCCIÓN CALIDAD 

DEA l.l DEA 2 DEA l.3 DEA 2.l 

l992 

l993 

l99� 

l995 

l992­95 

18.89 

19.�3 

19.2� 

2�.26 

18.68 

21.1� 

2�.81 

21.�6 

21.86 

2�.67 

19.44 

17.46 

18.21 

18.�4 

17.�3 

21.38 

21.18 

21.28 

22.29 

2�.83 

MíNIMO 

3 OUTPUTS � OUTPUTS 

PRODUCCIÓN CALIDAD PRODUCCIÓN CALIDAD 

DEA l.l DEA 2 DEA l.3 DEA 2.l 

l992 

l993 

l99� 

l995 

l992­95 

9.�4 

23.�1 

2�.�� 

23.12 

24.14 

�.99 

18.68 

18.36 

13.33 

18.�2 

1�.89 

23.1� 

2�.�1 

23.68 

24.18 

11.16 

2�.36 

18.�6 

14.86 

18.�2 
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4.2.2. �ipología de entidades 

En el cuadro 3.9 se ha realizado una clasificación de entidades en base a los mo­

delos DEA 1.3 (producción) y DEA 2.1 (calidad), ambos con idéntico número de 
outputs. De dicho análisis se desprende que un 2�.�4% de los municipios podrían 
clasificarse como eficientes tanto en términos de producción como de calidad, 
mientras que la gran mayoría ­un 62.�1%­ son ineficientes en ambos términos. El 
resto, un 17.43%, son eficientes tan sólo en uno de los dos aspectos. De los cuales 
son eficientes en calidad y no en producción un 3.48%, y a la inversa un 13.9�%. 

A modo de resumen, un 7�.96% son ineficientes en calidad y un 6�.49% en 
producción. De modo que podemos concluir que la calidad de los servicios presta­

dos debería ser el objetivo primordial a mejorar en la mayor parte de los municipios 
clasificados como ineficientes. 

CUADRO 3.9
 
TIPOLOGíA DE ENTIDADES SEGÚN SU PRODUCCIÓN Y CALIDAD
 

(DEA l.3 Y DEA 2.l PARA EL PERIODO l992 A 95)


 GRUPO DESCRIPCIÓN N� DE 
ENTIDADES 

� SOBRE EL 
TOTAL 

l Deben incrementar tanto su 
producción como su calidad 16� 62.�1% 

2 Deben incrementar la 
producción pero no la calidad 9  3.48%  

3 Deben incrementar la calidad 
pero no la producción 36 13.9�% 

� No deben aumentar ni la 
producción ni la calidad �3 2�.�4% 

4.2.3. Estimación de las funciones de densidad para los niveles de eficiencia 

El análisis de los estadísticos descriptivos (como la media, la varianza o la desvia­

ción típica) impiden percibir rasgos sobre la dinámica de la distribución. Así, obser­

vaciones de una distribución multimodal pueden presentar la misma varianza 
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muestral que las de una distribución unimodal 
4�

. En esta sección, con el fin de co­

nocer el aspecto de la distribución vamos a realizar una estimación no paramétrica 
de las funciones de densidad de los niveles de eficiencia, sin realizar ningún supuesto 
sobre la misma. 

Sin embargo, en el supuesto que el número de observaciones sea muy elevado 
(n→∞) los gráficos no permitirán ver nada. En este sentido, Scott (1992) señala que 
la representación gráfica de los puntos puede ser un problema de demasiada tinta. 
Para solventar el problema, los datos deben ser suavizados (smoot�ed), siendo el 
ejemplo más claro de suavizado el histograma. Precisamente éste es un argumento 
en contra del empleo de la estimación no paramétrica de las funciones de densidad: 
�no puede el histograma ser suficiente para ver la estructura de los datos� El histo­

grama presenta una serie de inconvenientes, entre las que cabría destacar la arbitra­

riedad que existe a la hora de determinar el origen y la amplitud de los intervalos, 
así como la discontinuidad entre dichos intervalos. Por estos motivos nos vamos a 
decantar por otra manera de suavizar los datos. 

En concreto, nuestro análisis se va a basar en el suavizado kernel (kernel smoot­

�ing), que proporciona una vía para descubrir los datos sin la imposición de un mo­

delo paramétrico. De este modo se evitarán algunos riesgos como, por ejemplo, 
que algo tan simple como una estructura bimodal (que puede tener un significado 
económico importante), no pueda ser captado a través de la utilización de un mo­

delo paramétrico unimodal. 

En nuestro trabajo hemos decidido seleccionar una de las técnicas no paramé­

tricas más conocidas y empleadas en economía, denominada �ernel smoot�ing. En 
concreto, esta técnica consiste en estimar la expresión: 

donde n es tamaño muestral, �i es el valor que toma la variable x en cada enti­

dad, � es el parámetro de alisamiento y � la función kernel. 

Asimismo, � es una función �ernel que cumple: 

4� 
Una argumentación más detallada puede encontrarse en Andrés y Lamo (199�), �oopmans y 

Lamo (199�) o �uah (1997). 
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+∞∫ −∞K(t)dt =1 (2) 

 

     

  

 

A continuación vamos a aplicar la metodología expuesta a cada uno de los mo­

delos DEA definidos anteriormente, con el fin de analizar como se distribuyen los 
valores de eficiencia obtenidos (gráfico 3.�). 

Mediante el estudio de las funciones de densidad de los niveles de eficien­

cia para cada modelo DEA se aprecia que en términos de calidad (gráficos b, 
g, h, i) existen dos modas, indicando que hay dos grupos de entidades: aquellas que 
son eficientes y aquellas otras que, por el contrario, deberían realizar un esfuerzo 
por mejorar la calidad de los servicios. Sin embargo, en términos de producción 
(gráficos a, d, e, f) las diferencias son menores y no existen dos modas tan diferen­

ciadas como en la calidad. Asimismo, las funciones de densidad también reflejan que 
el nivel de dispersión es superior en los modelos DEA en donde se incluyen varia­

bles de calidad, sugerido por una masa probabilística más dispersa y menos concen­

trada alrededor de cierto punto. 
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FUNCIONES DE DENSIDAD UNIVARIANTES DE LA EFICIENCIA
 
NORMALIZADA (l992­95)
 

GRÁFICO 3.5
 



   

 

      

 

4.3. 	 Descomposición de la eficiencia técnica global en eficiencia técnica 
pura y en eficiencia de escala 

La ineficiencia de escala, es decir, la provocada por un tamaño subóptimo de la 
entidad, se sitúa en torno al 4%­13%, dependiendo de las diferentes especificacio­

nes del output. De modo que las entidades tienen que aceptar un nivel de eficiencia 
del 87%­96%, imposible de corregir si no se modifican las dimensiones de la enti­

dad. Estas ineficiencias de escala, representan una parte insignificante de los niveles 
de ineficiencia, por lo que cabría buscar la explicación de las ineficiencias en otros 
factores. La eficiencia técnica pura se sitúa en torno al 7�%­96%, es decir, se pro­

duce un uso excesivo de los recursos (ineficiencia en la utilización de los inputs) que 
oscila entre el 4%­2�%. 

CUADRO 3.l0
 
DESCOMPOSICIÓN DE LA EFICIENCIA TÉCNICA
 

GLOBAL (l992­l995)
 
MODELOS DEA EFICIENCIA INEFICIENCIA 

DEA L 

ETG 0.896 I-ETG 0.I04 

ETP 0.938 I-ETP 0.062 

EE 0.955 I-EE 0.045 

DEA LIL 

ETG 0.632 I-ETG 0.368 

ETP 0.806 I-ETP 0.I94 

EE 0.906 I-EE 0.094 

DEA LI2 

ETG 0.860 I-ETG 0.I39 

ETP 0.905 I-ETP 0.094 

EE 0.950 I-EE 0.049 

DEA LI3 

ETG 0.752 I-ETG 0.248 

ETP 0.844 I-ETP 0.I56 

EE 0.890 I-EE 0.II0 

DEA 2 

ETG 0.694 I-ETG 0.306 

ETP 0.796 I-ETP 0.204 

EE 0.870 I-EE 0.I30 

DEA 2IL 

ETG 0.696 I-ETG 0.304 

ETP 0.763 I-ETP 0.237 

EE 0.9I2 I-EE 0.087 

DEA 2I2 

ETG 0.665 I-ETG 0.335 

ETP 0.754 I-ETP 0.246 

EE 0.880 I-EE 0.I20 

DEA 2I3 

ETG 0.692 I-ETG 0.308 

ETP 0.783 I-ETP 0.2I7 

EE 0.883 I-EE 0.II7 

DEA 3 

ETG 0.908 I-ETG 0.092 

ETP 0.969 I-ETP 0.03I 

EE 0.937 I-EE 0.063 

ETG: Eficiencia Técnica Global� ETP: Eficiencia Técnica Pura� EE: Eficiencia de Escala 
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4.4. Reducciones en los niveles de input para lograr la eficiencia 

En términos medios, las variaciones en los niveles de inputs a realizar por parte 
de las entidades ineficientes, se sitúan en torno al 25%-31%.  simismo, señalar que 
para lograr la eficiencia no existe ninguna partida de gastos que destaque sobre el 
resto en términos de reducción de la misma, es decir, todos los capítulos de gastos 
deberían reducirse en porcentajes similares. 

CUADRO 3.11
 
CAMBIOS EN LOS NIVELES DE INPUT (DEA 1)
 

INPUTS CAMBIOS (*) 

Capítulo 1 de obligaciones reconocidas netas 

Capítulo 2 de obligaciones reconocidas netas 

Capítulo 6 de obligaciones reconocidas netas 

Capítulos 4 y 7 de obligaciones reconocidas netas 

26.62% 

25.94% 

29.95% 

31.52% 

(*)C ambiosC ueCdeberíanCrea izarC asCentidadesCparaCserCc asificadasCcomoCeficientesC(enCtérminosCmedios) 

4.5. Cambios en las posiciones relativas de los municipios 

Mediante las matrices de correlación trataremos de analizar si el ranking de los 
municipios en base a los niveles de eficiencia varía mucho a lo largo del tiempo (cua-

dro 3.12) o bien ante diferentes especificaciones del output (cuadro 3.13). 

Los resultados de las matrices de correlación se sitúan entre el 0.6 y el 0.8 
(cuadro 3.12). De modo que el ranking que ocupan las entidades en términos de 
eficiencia se mantiene constante en un 60%-80% de los casos, y sólo el 40%-

20% varían su posición. Este resultado indica que la gran mayoría de entidades 
que gestionan de forma eficiente sus recursos continúan haciendo a lo largo del 
tiempo, y a la inversa. 
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l992 l993 l99� l995 

l992 1 

DEA l 
l993 �.666 1 

(producción) l99� �.66� �.646 1 

l995 �.689 �.6�6 �.66� 1 

 

l992 l993 l99� l995 

l992 1 

DEA 2 
l993 �.691 1 

(calidad) l99� �.688 �.811 1 

l995 �.639 �.684 �.832 1 

CUADRO 3.l2
 
CAMBIOS EN LAS POSICIONES RELATIVAS EN LOS NIVELES DE
 

EFICIENCIA TÉCNICA PURA A LO LARGO DEL TIEMPO
 

CUADRO 3.l3
 
CAMBIOS EN LAS POSICIONES RELATIVAS EN LOS
 

NIVELES DE EFICIENCIA 

TÉCNICA PURA ANTE DIFERENTES ESPECIFICACIONES DELOUTPUT
 

DEAl DEAl.l DEAl.2 DEAl.3 DEA2 DEA2 DEA2.2 DEA2.3 DEA3 
DEAl 1 

DEAl.l �.8�3 1 
DEAl.2 �.894 �.71� 1 
DEAl.3 �.969 �.882 �.867 1 
DEA2 �.61� �.6�4 �.63� �.643 1 

DEA2.l �.68� �.8�� �.8�3 �.61� �.927 1 
DEA2.2 �.669 �.842 �.698 �.6�3 �.91� �.991 1 
DEA2.3 �.639 �.689 �.64� �.666 �.968 �.926 �.912 1 
DEA3 �.884 �.644 �.688 �.861 �.684 �.637 �.624 �.666 1 

- 164 -



    

 

 

 

 

  

   

 

    

 

 

      

 

En el cuadro 3.13 se aprecia que el nivel de correlación entre los modelos DEA 1, 
1.1, 1.2. y 1.3 (producción) es bastante elevada, al igual que sucede entre los modelos 
DEA 2, 2.1, 2.2 y 2.3 (calidad). Este hecho indica que las variaciones en las especifica­

ciones del output apenas suponen cambios sustanciales en los niveles de eficiencia, y 
menos aún cuando se trata de modelos en donde comparamos variables de producción 
o de calidad por separado. En estos casos el nivel de correlación se sitúa entre el �.7 y 
el �.9. Ahora bien, cuando lo que pretendemos comparar es producción con calidad 
aquí los niveles de correlación son inferiores, situándose en torno al �.6. 

5. 	 ¿Conver�en las entidades locales en eficiencia? 

Durante las últimas décadas, las dificultades financieras y el creciente nivel de en­

deudamiento al que han tenido que hacer frente las Administraciones Públicas de los 
países desarrollados ha conducido a una mayor preocupación por parte de los gestores 
públicos por introducir los cambios necesarios para mejorar la eficiencia y la eficacia de 
sus organizaciones. Estos cambios han dado lugar a un nuevo modelo de gestión pública 
que a nivel internacional se ha denominado �e� Public Management 

46
 ��PM�. 

Este nuevo modelo de gestión tiene como características principales las siguien­

tes (Montesinos y Gimeno, 1998): 

�	 Establecimiento de menos normas y, por tanto, menores rigideces, con el 
fin de que éstas no constituyan un obstáculo para la buena gestión. 

�	 Orientación de la gestión hacia los consumidores y usuarios que son los 
principales destinatarios de los servicios públicos, ante los cuales cabría in­

troducir la filosofía de la calidad total y la prestación del servicio sin dilacio­

nes innecesarias en el tiempo. 

�	 Una mayor autonomía decisoria a los gestores, intentando de este modo 
delimitar los campos correspondientes al ámbito de las decisiones políti­

cas. Esta mayor autonomía de gestión a su vez deberá ir ligada a una de­

limitación más clara de las responsabilidades. 

�	 �avorecer la competencia a través de la introducción de los mecanismos de 
mercado y la privatización. 

46	 
Nueva Gestión Pública o Gerencialismo (véase Buschor, 1993 y Gilling, 1993). 
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� Un mayor acento en la reducción de costes y en la maximización de la efi­

ciencia y la eficacia, mediante la introducción de técnicas de gestión desa­

rrolladas en las últimas décadas en el ámbito empresarial. 

�	 La descentralización de los servicios mediante la creación de agencias o en­

tidades públicas más reducidas, con el fin de llevar a cabo un mejor segui­

miento de las actuaciones. 

�	 Una mayor implicación por parte de los servidores públicos en la función pública. 

CUADRO 3.l�
 
EL MODELO DE GESTIÓN PÚBLICA TRADICIONAL Y LA NUEVA
 

GESTIÓN PÚBLICA
 

La Nueva Gestión Pública (NGP) supone un acercamiento de la gestión pública 
a la privada. La aplicación de los principios propios de la empresa privada a la hora de 
gestionar los servicios puede generar tensiones entre la autonomía de la gestión y del 
control político, en el sentido de que mientras que al político le interesa fundamental­

mente el cumplimiento de los objetivos (eficacia) al gestor le interesa que, además, esto 
se haga de la forma más eficiente posible (López, Arbesú y �ernández, 2���). 
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Así pues, el cambio desde el modelo tradicional al modelo que representa la 
NGP debería traducirse en una mejora de la eficiencia de las Administraciones PÚ-

blicas y, por lo tanto, en una convergencia en los niveles de eficiencia. La cuestión 
que nos planteamos es: ¿los ayuntamientos de la Comunidad Valenciana han tendido 
a converger en eficiencia como consecuencia de esa necesidad de mejora en la gestión? 
Para ello nos basaremos en dos metodologías diferenciadas: por una parte, lo que Barro 
i Sala-i-Martin (1992) han definido como β y σ-convergencia y, por otra, en la estima-

ción de las funciones de densidad univariantes y bivariantes (Quah, 1993). 

5.1. β-convergencia y σ-convergencia 

Los dos indicadores más utilizados en la literatura sobre convergencia 
47

 son β-

convergencia y σ-convergencia. En nuestro caso, el primero se verifica si, para un 
conjunto de entidades, se encuentra que aquellas que comienzan el periodo mues-

tral con un nivel de eficiencia por debajo de la media tienden a aumentar la eficiencia 
de forma más rápida que aquellas que presentan un nivel de eficiencia inicial por en-

cima de la media, es decir, diremos que existe β-convergencia cuando se obtenga 
una relación negativa entre la tasa de crecimiento del nivel de eficiencia y su nivel ini-

cial. El segundo concepto de convergencia (σ) se verifica cuando la dispersión, me-

dida como la desviación típica (o, si queremos corregir por la media, el coeficiente 
de variación) de los niveles de eficiencia disminuye en el tiempo. Aunque son dife-

rentes, los dos conceptos de convergencia están relacionados. La existencia de β-

convergencia es una condición necesaria aunque no suficiente para la existencia de 
σ-convergencia. 

48
 

Para que el análisis de la convergencia en eficiencia tenga una mayor consisten-

cia hemos ampliado el periodo muestral, tomando el periodo comprendido entre 
1988 a 1996. Esto ha supuesto la eliminación de aquellas observaciones de las que 
no disponíamos de información para todo el periodo muestral, pasando de 258 a 
212 municipios. 

A la hora de analizar β-convergencia para los niveles de eficiencia de las entida-

des locales, haremos uso de la ecuación utilizada en los trabajos empíricos sobre 
crecimiento económico. La ecuación planteada responde a la siguiente expresión: 

47 
Un análisis detallado sobre los indicadores de convergencia puede encontrarse en: Barro y Sala-i- 

Martin (1992), De la Fuente (1994) o Sala-i-Martin (1994). 
48 Véase Barro y Sala-i- Martin (1992). 

- 167 -



  

 

 

    

     

  

  

  

 

 

 

    

     

  

 

 

       

 
  

 

−βT(1/T)log(Eit / Eit−T ) = a −[log(Ei ,t−T )](1−e )(1/T) +ui ,t−T (1) 

donde Eit y Ei,t­� hacen referencia a la eficiencia para la entidad i al principio y al 
final del periodo, respectivamente� T es la longitud del periodo� β representa la ve­

locidad de convergencia entre las entidades y u i,t­� es el término de error. 

La ecuación (1) no es lineal. Pero si consideramos �b� como un estimador de 
�β�, en donde, b ≡ �(1 ­ e 

­βT
) / ��, entonces la ecuación se convertirán en lineal, 

como la que se presenta a continuación: 

(1/T)log(E / E ) = a−[log(E )]b+u (2)
it it−T i ,t−T i,t−T 

El cuadro 3.1� muestra los resultados de la estimación de la ecuación (2), para 
los 212 ayuntamientos de la Comunidad Valenciana en el periodo que abarca desde 
1988 a 1996. La primera columna refleja la estimación de β. Debajo de ésta (entre 
paréntesis) se presenta su error estándar. A la derecha mostramos el �

2 
ajustado de 

la regresión y debajo de éste, se presenta el error estándar de la regresión. 

El coeficiente β que hemos estimado regresando la ecuación (2) es de 6.4% para 
el modelo DEA 1 y del 6.2% para el modelo DEA 2, indicando que existe una relación 
negativa entre el nivel de eficiencia inicial y la tasa de crecimiento del mismo a lo largo 
del periodo. Este resultado indica que se han producido cambios en las posiciones rela­

tivas de las entidades y que las entidades ineficientes crecen más rápidamente en térmi­

nos de eficiencia que las más eficientes. El �
2 

ajustado se sitúa en el �.41� para el 
modelo DEA 1 y en �.378 para el DEA 2, indicándonos la bondad del ajuste. 

El concepto de σ­convergencia hace referencia a la evolución temporal de la 
dispersión absoluta de la variable analizada, en este caso la eficiencia. En el gráfico 
3.6 se aprecia que para el modelo DEA 1 la disminución en el coeficiente de varia­

ción de los niveles de eficiencia ha sido tan sólo del 1.2%, si comparamos el año ini­

cial con el final, mientras que para el DEA 2 la reducción ha sido del 4%. Por lo 
tanto, podemos concluir que, aunque ha habido cambios en las posiciones relativas 
de las entidades (como muestra el análisis de σ­convergencia) apenas se ha produ­

cido convergencia entre las diferentes entidades en términos absolutos (como indi­

ca β­convergencia). � esta convergencia ha sido inferior en el modelo DEA 1 
(variables producción) que en el DEA 2 (variables calidad). 
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CUADRO 3.l5
 
VELOCIDAD DE CONVERGENCIA EN EFICIENCIA
 

β 
(e.e) 

R2 a�ustado 
(e.e.Re�) 

DEA 1 

�.�64 

(�.���) 

�.41� 

(�.�23) 

DEA 2 

�.�62 

(�.���) 

�.378 

(�.���) 

Nivel de significatividad al 1% 

GRÁFICO 3.6 
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�.2. Estimación de las funciones de densidad 

Obviamente, si los indicadores se distribuyesen como variables normales, bas­

taría con analizar la evolución en el tiempo del coeficiente de variación σ­convergencia 
en terminología de Barro y Sala­i­Martin (1992). Sin embargo, si las distribuciones se 
alejan de la normalidad, la estimación resulta algo más compleja. En estos casos, re­

sulta conveniente acudir a fórmulas más flexibles, como la estimación no paramétri­

ca, propuesta por �uah (1993) para el análisis de la convergencia. Este autor no se 
basa en el estudio de un solo estadístico representativo de la dispersión, sino en el 
análisis de la evolución en el tiempo de toda la distribución de probabilidad. En con­

creto, el enfoque hace referencia a dos tipos de dinámica que se producen simultá­

neamente: los cambios en la forma de la función de densidad y los movimientos 
intra distribución. 

�.2.1. �as funciones de densidad univariantes 

En esta sección vamos a llevar a cabo la estimación no paramétrica de las fun­

ciones de densidad de la variable nivel de eficiencia. El objetivo consiste en captar 
los patrones que pudieran desprenderse de la evolución temporal de la distribución 
de la misma. De esta manera, podremos detectar la existencia, por ejemplo, de 
múltiples modas y observar su evolución. � en el caso de que la masa probabilística 
tienda a concentrarse con el tiempo de un modo más acentuado alrededor de un 
determinado valor, entonces obtendríamos convergencia. 

Los resultados pueden apreciarse en los gráficos 3.7 y 3.8, donde se observa la 
evolución de la distribución de la variable nivel de eficiencia para todo periodo con­

siderado. Los mismos indican que se ha producido una convergencia entre el grupo 
de entidades más eficientes. Véase como las funciones tienden a ser más apuntada 
en el último ejercicio con respecto al primero. 
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GRÁFICO 3.7.
 
EVOLUCIÓN DE LA DENSIDAD DE LA EFICIENCIA NORMALIZADA.
 

MODELO DEA l
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GRÁFICO 3.8.
 
EVOLUCIÓN DE LA DENSIDAD DE LA EFICIENCIA NORMALIZADA.
 

MODELO DEA 2
 



Aunque el análisis llevado a cabo refleja ciertos rasgos de la distribución y de su 
dinámica ignora posibles cambios en las posiciones relativas de las entidades, de ma­

nera que en funciones de densidad aparentemente idénticas pueden subyacer ran­

kings de eficiencia muy distintos. Para solventar dicho problema nos basaremos en 
el análisis de las funciones de densidad bivariantes, planteada por Quah (1993). 

5.2.2. Las funciones de densidad bivariantes 

El modo más intuitivo de estudiar la naturaleza de los cambios en las posiciones 
relativas de los individuos consiste en analizar gráficamente la forma de la función de 
densidad de la variable Xt+α condicionada a Xt, donde Xt es un indicador de media 
igual a la unidad que mide una característica concreta de los individuos en el mo­

mento t. Tal y como puede apreciarse en el gráfico 3.9, si desde el momento t al 
momento t+α los individuos no han tendido ni a converger ni a diverger, la probabilidad 
se concentrará en aquellas combinaciones de Xt y Xt+α en las que Xt = Xt+α . Ló­

gicamente, si nos hallamos ante un proceso convergente, la probabilidad se acumu­

lará en las combinaciones en las que la variable Xt+α tome los valores centrales de 
la variable Xt; mientras que si el proceso es divergente, la masa probabilística se 
concentrará en aquellas combinaciones en las que Xt+α tome los valores extremos 
de Xt (Balaguer, Fuertes e Illueca, 2000). 

GRÁFICO 3.9
 
ANÁLISIS GRÁFICO DE LA CONVERGENCIA MEDIANTE LA 

FUNCIÓN DE DENSIDAD DE XT+α  CONDICIONADO A XT
 

Nota: los círculos concéntricos representan niveles distintos de la función de densidad ) +   condicio­
, 

nada  a ) .
, 

Fuente:  Balaguer, Fuertes e Illueca (2000) 

α 
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f ( X ; H ) = 1 ∑ 
n

K (X − Xi )n H (1)
i =1 

En definitiva, para analizar gráficamente los movimientos intradistribución es 
necesario estimar la función de densidad del indicador X en el momento t+α, con­

dicionada al valor que tome el indicador en el momento t. Para ello, utilizaremos 
nuevamente las técnicas no paramétricas de estimación, en concreto, el kernel 
smoothing que para el caso bivariante adopta la forma: 

donde Xi es un vector que contiene las realizaciones muestrales de las variables 
Xt y Xt+α para el individuo i, n es el número de observaciones y KH es una función 
de tipo: 

−1/ 2 −1/ 2 (2)K H ( X ) =| H | K (H X ) 

donde H es una matriz de alisamiento de dimensión 2x2 y K una función kernel. 
Al igual que en el caso univariante, la estimación recae en la elección de la función 
kernel y de la matriz H. En este caso, también por razones operativas, utilizaremos 
el denominado kernel de Epanechnikov. 

Dadas las dificultades de estimar cuatro parámetros de alisamiento, supondre­

mos que la matriz H es diagonal y definida positiva; esto es, supondremos que existe 
un parámetro de alisamiento tanto para Xt como para Xt+α. Siguiendo a Wand y 
Jones (1994), ambos parámetros han sido estimados en cada caso mediante el mé­

todo iterativo solve-the-equation-plug-in. 

Para apreciar la tendencia a la convergencia o divergencia en los niveles de efi­

ciencia de los modelos DEA 1 y DEA 2, hemos estimado las funciones de densidad 
de los distintos niveles de eficiencia en el momento t+1, condicionadas al valor de 
los indicadores en el momento t (transiciones anuales). 

Los resultados de la estimación aparecen en el gráfico 3.10. En éste se observa 
que básicamente la probabilidad se halla concentrada a lo largo de la diagonal de 
pendiente positiva, aunque mostrando una leve convergencia en términos de efi­

ciencia. Este resultado confirma el obtenido mediante el empleo de σ­convergen­

cia. A su vez, se observa la existencia de cambios en las posiciones relativas entre las 
entidades a lo largo del periodo. 
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6. Matriz de transición y distribución er�ódica de los niveles de eficiencia 

Mediante la estimación de la distribución ergódica, pretendemos conocer cual 
sería la distribución de probabilidad final de los indicadores, si las transiciones anua­

les que hemos podido analizar gráficamente en el apartado anterior se repitieran in­

finitamente. La aproximación que empleamos en este apartado proporciona una 
medida numérica de la convergencia, que permite resolver la ambig�edad que ca­

racteriza en ocasiones al análisis gráfico. 

Suponiendo que λt es una medida de la probabilidad asociada a la distribución 
de una variable en un año concreto, el modelo de probabilidad más simple que des­

cribe la transición de un año a otro es: 

λ = T * (λ ,u ) (1)
t t −1 t 

donde ut es una variable aleatoria y T* es una matriz de transición que contiene 
información sobre el modo de llegar a t desde t­1 �es decir, informa acerca de los 
cambios de un año para otro en las posiciones relativas de los individuos analizados�. 
Si ignoramos la perturbación aleatoria e iteramos (�uah, 1996), podemos escribir la 
ecuación como: 

* * * * sλ = T * T * ...* T λ = (T ) λ (2)
t +s t t 

Esta expresión permitiría, cuando s tiende a infinito, caracterizar la distribución 
ergódica �o a largo plazo� de un indicador concreto a partir de las matrices de tran­

sición anuales. 

Pero para poder hallar una estimación de la matriz de transición anual T*, es ne­

cesario plantear el equivalente discreto de la ecuación (3)� es decir, es preciso dividir 
el espacio E de las posibles realizaciones de los indicadores en r estados e1, e2, ..., 
er. De este modo, es posible estimar la matriz de transición anual T*, calculando la 
matriz � (rxr) que incluye las probabilidades de pasar cada año de un estado a otro. 
Así, la ecuación (3) queda redefinida como: 

λ = Q(λ ,u ) (3)
t t −1 t 
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Es habitual definir los estados estacionarios de modo que la probabilidad de que 
una entidad forme parte de cada uno de ellos sea idéntica e igual a 1/r. En estas con­

diciones, se produce convergencia a largo plazo si la distribución ergódica atribuye 
a los estados estacionarios centrales una probabilidad superior a 1/r y divergencia si 
les atribuye una probabilidad inferior a 1/r. 

A la hora de determinar r decidimos considerar cinco estados estacionarios, de 
modo que la probabilidad de que una entidad concreta pertenezca a cualquiera de 
los cinco estados sea idéntica (el 20%). Los resultados de la estimación de las ma­

trices de transición Q de los indicadores y sus correspondientes distribuciones er­

gódicas aparecen en el cuadro 3.16. 

En los valores que recoge la matriz relativa a las transiciones anuales (cuadro 
3.16 para el DEA 1) podemos afirmar que existe una persistencia considerable y 
que los valores se encuentran principalmente en la diagonal. Así, el 68% de las en­

tidades que empiezan el periodo en el primer estado (con una eficiencia normaliza­

da por debajo de 0.789) permanecen en el mismo en el periodo siguiente, 
transitando el 19% hacia el segundo, el 6% hacia el tercero, el 4% hacia el cuarto y 
el resto hacia el quinto. Sin embargo, la persistencia que muestran las entidades en 
el segundo estado es mucho menor: sólo el 40% permanecen en el mismo estado, 
transitando las demás hacia el resto de estados. Y las entidades inicialmente más efi­

cientes (las que se sitúan en el último estado) muestran una persistencia del 26%. 

En cuanto a la matriz relativa a las transiciones anuales para el modelo DEA 2 
(cuadro 3.16) se observa también bastante persistencia en la diagonal. El 67% de las 
entidades que empiezan el periodo en el primer estado (con una eficiencia norma­

lizada por debajo de 0.738) permanecen en el mismo en el periodo siguiente, tran­

sitando hacia el segundo el 19%, hacia el tercero el 8%, hacia el cuarto el 5% y 
hacia el quinto el 1%. En el segundo estado la persistencia que muestran las entida­

des es tan sólo del 49%, transitando hacia el primer estado el 19%, hacia el tercero 
el 21%, hacia el cuarto el 8% y al resto al quinto estado. En cuanto a las entidades 
inicialmente más eficientes (las que se sitúan en el quinto estado) éstas muestran 
una persistencia del 41%. 

Así pues, tanto para el modelo DEA 1 como para el DEA 2 se han producido 
transiciones de un estados a otro, indicando los cambios en las posiciones relativas 
de las diferentes entidades. 

Ahora bien, si queremos saber cuál es la probabilidad de que una determinada 
entidad acabe con un determinado nivel de eficiencia relativa, esto es, en un deter­

minado estado tendríamos que recurrir a la distribución ergódica. En el caso del 
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DEA 1, esta muestra que la probabilidad se encuentra distribuida de forma similar 
en los cinco estados, indicando cómo en el largo plazo las diferencias que se obser­

vaban en las transiciones anuales tienden a persistir. Para el DEA 2 se observa que la 
probabilidad tiende a concentrarse en los valores centrales, aunque de forma muy 
moderada, indicando una leve convergencia. 

Así pues, en términos generales, los resultados presentados en los cuadros con­

firman las conclusiones que se desprendían del análisis gráfico anterior y aportan luz 
sobre los aspectos que el análisis gráfico no permitía apreciar. 

CUADRO 3.l6
 
MATRIZ DE TRANSICIÓN Y ERGÓDICA (DEA l)
 

EF�C�E�C�A �O�MA���ADA 
�imite superior O.��� O.��� I.I�I I.I�� I.h�O 

(392) �.68 �.19 �.�6 �.�4 �.�3 
(378) �.2� �.4� �.23 �.�8 �.�8 
(367) �.�7 �.22 �.24 �.17 �.3� 
(22�) �.�1 �.11 �.19 �.36 �.33 
(�46) �.�2 �.�7 �.2� �.4� �.26 

D.Er�ódica 0.l9 0.20 0.20 0.2l 0.20 

MATRIZ DE TRANSICIÓN Y ERGÓDICA (DEA 2)
 

EF�C�E�C�A �O�MA���ADA 
�imite superior �.738 �.9�� 1.1�4 1.292 1.434 

(4�4) �.67 �.19 �.�8 �.�� �.�1 
(372) �.19 �.49 �.21 �.�8 �.�4 
(3�7 �.�7 �.19 �.42 �.19 �.13 
(29�) �.�3 �.�9 �.2� �.39 �.28 
(48�) �.�2 �.�� �.1� �.42 �.41 

D.Er�ódica 0.l9 0.20 0.2l 0.23 0.l7 

7. La eficiencia se��n el tama�o de los municipios 

Los niveles de ineficiencia técnica pura son muy diferentes si clasificamos los 
municipios en base al número de habitantes 

49
. En términos medios, la ineficiencia 

técnica pura, es decir, la propiciada por un consumo excesivo de recursos, es mayor 
en aquellas entidades con menor número de habitantes. De entre las entidades que 

49 
Véase el anexo (cuadros A2.1, A2.2 y A2.3). 
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tienen una población de más de �.��� habitantes un 21.33% son eficientes, en to­

das las especificaciones realizadas para el output, mientras que tan sólo un 1�.93% 
de los municipios de menos de �.��� habitantes son eficientes. Véase como, en el 
gráfico 3.11, la media de los niveles de eficiencia es superior en aquellas entida­

des con mayor número de habitantes. No obstante, esta ineficiencia no tiene en 
cuenta los problemas de escala y sólo compara aquellas entidades que tienen di­

mensiones similares. 

Con la eficiencia técnica global (ETG) se tiene en cuenta el total de entidades, 
con independencia de la dimensión. Su estudio indica que los municipios compren­

didos entre �.��� y 2�.��� habitantes presentan una ETG superior, en prácticamen­

te todas las especificaciones del output (gráfico 3.12). 

La ineficiencia de escala aumenta a medida que lo hace el número de habitantes, 
indicando el nivel de ineficiencia que resulta imposible de corregir a menos que se 
modifiquen las dimensiones de la entidad. En una entidad pública no tiene senti­

do buscar soluciones a estas ineficiencias, dado que a diferencia de las empresas, 
las dimensiones de un municipio resultan prácticamente imposibles de modificar 
(gráfico 3.13). 

GRÁFICO 3.ll 
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GRÁFICO 3.l� 
DESCOMPOSICIÓN DE LA EFICIENCIA POR TRAMOS DE POBLACIÓN 

Estos resultados podrían interpretarse como sigue. El tamaño óptimo corres­

ponde a municipios relativamente pequeños, puesto que la ineficiencia de escala es 
inferior en el tramo de población de menos de �.��� habitantes. Sin embargo, los 
municipios más grandes están más cercanos a la frontera� es decir, aunque su tama­

ño no sea el óptimo cuentan con mejores y mayores recursos (personal cualificado, 
mayores recursos informáticos, etc) que les hace estar muy cerca de su frontera en 
rendimientos variables (cuadro 3.14). 

8. 	 ¿Las entidades eficientes presentan una estructura presupuestaria 
similar? 

A continuación trataremos de analizar si las entidades eficientes presentan simi­

lares estructuras presupuestarias. De este modo podríamos conocer si en la elabo­

ración y ejecución del presupuesto los gestores municipales deberían basarse en un 
modelo concreto o si por el contrario la composición del presupuesto no constituye 
un hecho significativo para que un municipio sea clasificado como eficiente. 

Para ello haremos uso del índice de similitud propuesto por �inger y �reinin 
(1979). Este índice ha sido empleado en el ámbito del comercio internacional, y apli­

cado al caso que nos ocupa vendría dado por la siguiente expresión: 
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S ab  ) = ∑ {M in[x (  ),  a xi b ]}* 100( i ( ) 
  
i
 

En nuestro estudio, S(ab) va a medir la similitud existente entre dos entida­

des "a" y "b" en cuanto a la estructura presupuestaria de gastos e ingresos. Xi (a) 
y Xi (b) reflejará los porcentajes de la partida "i" en las entidades a y b respecti­

vamente. 

S(ab) oscilará entre 0 y 100, es decir, cuanto más se aproxime S (ab) a 100 ma­

yor nivel de semejanza habrá entre ambas entidades. Así pues, como casos extre­

mos podremos encontrar los siguientes: 

•	 S(ab)=100 cuando Xi(a)=Xi(b) para cada partida "i", es decir, cuando la 
composición de ambas entidades es idéntica. 

•	 S(ab)=0 cuando la composición de Xi(a) es totalmente diferente a la de 
Xi(b). 

No obstante, este índice presenta una limitación, y es que únicamente permitirá 
comparar la similitud entre dos entidades.   puesto que, en nuestro trabajo, preten­

demos calcular la similitud existente entre varios entes, trataremos de subsanar di­

cha limitación mediante el calculo de un índice de similitud para cada ayuntamiento 
con el resto, tal y como aparece en la siguiente matriz: 

    X1        X2         X3          ....................          XN 

X1 

X2 

X3 

XN

   100       S12       S13          .....................         S1N

               100       S23          .....................         S2N

                           100          .....................          S3N

                                                                           100 

A partir de los índices de similitud aplicados al presupuesto (en concreto a 
los derechos reconocidos y a las obligaciones reconocidas) a nivel de capítulos
50
, vamos a analizar el comportamiento que durante los años 1992­95 presentan 

por término medio dichos índices, así como la dispersión. 

Trabajamos a nivel de capítulos dado que es la información más desagregada de la que disponemos. 
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 Entidades 

N� de índices 

de similitud 

Media Desviación típica 

DRN ORN DRN ORN 

Total 

Eficientes 

32.38� 

99� 

68.77 

67.�4 

73.47 

6�.74 

1�.�8 

17.68 

13.�4 

16.74 

DRN: Derechos Reconocidos Netos
 
ORN: Obligaciones Reconocidas Netas
 

Con el fin de contrastar si el nivel de similitud es superior en aquellas entidades 
clasificadas como eficientes, en todas las especificaciones del output definidas, he­

mos diferenciado dos grupos: por un lado, las entidades eficientes (resultando 99� 
índices de similitud) y, por otro lado, el total de entidades (obteniendo 32.38� índi­

ces) �cuadro 3.17�. 

CUADRO 3.l7
 
VALORES DESCRIPTIVOS DE LOS íNDICES DE SIMILITUD
 

Con el fin de poder interpretar los resultados obtenidos, resulta conveniente 
realizar un análisis de la varianza con un factor. De este modo podremos contrastar 
la hipótesis nula de igualdad de medias entre los grupos, frente a la hipótesis alter­

nativa de diferencia de medias. Para ello emplearemos el test no paramétrico de 
�ruskal­�allis. 

CUADRO 3.l8
 
TEST DE �RUS�AL­�ALLIS
 

DRN ORN 

Chi­Cuadrado �.384 �.��4 

Grados de libertad 1 1 

ρ­ valor �.�3� �.4�6 

Del estudio se desprende que el ρ­ valor asociado al estadístico es superior que 
�.��. En consecuencia, al nivel de significación del �.��, no se rechaza la hipótesis 
nula de igualdad de medias. Así pues, podemos concluir que no existen diferencias 
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significativas entre las estructuras presupuestarias de los municipios eficientes y el 
resto de municipios, es decir, no existe una estructura presupuestaria específica que 
podamos clasificar como eficiente y, por lo tanto, cabría buscar la explicación de di­

chas ineficiencias en otros factores (cuadro 3.18). 

9. Factores determinantes del nivel de eficiencia t�cnica 

Con el fin de analizar si las diferencias en los niveles de eficiencia entre las dis­

tintas entidades encuentran su explicación en una serie de variables socio­económi­

cas y financieras aplicaremos el modelo Tobit. Esta técnica ha sido empleada por 
autores, tales como De Borger et al. (1994), Martin y Page (1983) y Rhodes y South­

wick (1989), entre otros, y se utiliza en aquellos casos en los que la variable depen­

diente se encuentra censurada. En nuestro estudio la variable censurada son los 
niveles de eficiencia, que no pueden ser superiores a la unidad. Así pues, para nues­

tro propósito podemos definir el modelo Tobit del siguiente modo: 

y * = x ' β + u , i = 1,..., ni i i 

y = y * si y * < 1i i i 

y i = 1 si y i 
* ≥ 1 

Donde: yi
*
 representa los niveles de eficiencia (variable censurada). 

�i
� 
son las variables socio­económicas y financieras. En concreto, como va­

  riables independientes �emos tomado las que aparecen en el cuadro �.I�. 

CUADRO 3.l9
 
VARIABLES SOCIO­ECONÓMICAS Y FINANCIERAS
 

ABREV. VARIABLE VF�VS 
P.�ISC. Presión fiscal / N o �abitantes V� 
TRANS. Ingresos por transferencia / N o �abitantes V� 
P.�INAN. Capítulo 9 Ingresos (pasivos financieros) / N o �abitantes V� 
PARO % Paro s / población de derecho XS 
TURIS. Indice turístico XS 
COMER. Nivel de la actividad comercial XS 
N.ECON. Nivel económico XS 
V�: Variables financieras 
VS: Variables socio­económicas 
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Los resultados obtenidos tras la realización del análisis Tobit 
51

 aparecen en el 
cuadro 3.20. 

CUADRO 3.20
 
FACTORES DETERMINANTES DEL NIVEL DE EFICIENCIA
 

DEA 1 DEA 2 DEA 3 
(4 Inputs/ 5 Outputs) (4 Inputs/ 3 Outputs) (4 Inputs/ 6 Outputs) 

P.FISC -0.679 
(-0.885)* 

-0.110 
(-5.557)* 

-0.056 
(-2.048)** 

TRANS. -0.115

  (-3.360)* 
-0.131

  (-4.468)* 
-0.164

  (-4.127)* 

P.FINAN. 0.147 
(1.824) 

-0.111

  (-1.715) 
0.118 

(1.243) 

PARO -0.746 
(-0.539) 

-0.396 
(-0.332) 

-0.382 
(-0.231) 

TURIS. -0.077 
(-1.275) 

-0.098 
(-1.875) 

-0.743 
(-1.006) 

COMER. 0.094

  (2.110)** 
0.159

  (4.021)* 
0.124

  (2.121)** 

N.ECON. -2.430 
(-1.295) 

-1.467 
(-0.920) 

-1.530 
(-0.686) 

CONS. 120.29

  (11.673)* 
120.38

  (13.757)* 
126.04

  (10.188)*

 Las cifras entre paréntesis reflejan el estadístico t.
 
(*) Significativo al 1%
 
(**) Significativo al 5%
 

Nuestro análisis pone de manifiesto que existe un amplio margen para optimi-

zar la utilización de los recursos públicos y revela que las variables socio-económi-

cas, tales como el paro, el nivel de turismo y el nivel económico 
52

, no afectan 
significativamente a los niveles de eficiencia de las Administraciones Públicas. De 
todas las variables socio-económicas y financieras incluidas en el estudio única-

mente parecen ser significativas de los niveles de eficiencia la presión fiscal per 
capita, los ingresos por transferencias per capita y el nivel de actividad comercial 
(cuadro 3.20). 

51 
Para el análisis oobit hemos empleado el programa Intercooled Stata  .0. 

52 
Como indicador del nivel económico el Anuario Comercial de España toma la renta familiar 

disponible per capita municipal. Para su estimación se ha partido de la renta familiar disponible provincial 

que el INE ofrece en su Contabilidad Regional. 
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Aquellas entidades con una mayor recaudación per capita son más ineficientes 
en la gestión de sus recursos. También aquellas entidades que reciben mayores in­

gresos por transferencia per capita resultan ser más ineficientes. Estos mismos re­

sultados han sido obtenidos en los estudios realizados por De Borger et al. (1994, 
pp.354) y De Borger y Kerstens (1996a, pp.168) para las entidades locales belgas. 
Así pues, parece razonable esperar que un municipio con una alta capacidad por ob­

tener recursos (vía recaudación y/o transferencias) se encuentre menos motivado 
en gestionarlos de forma adecuada. Por el contrario, el nivel de actividad comercial 
presenta un impacto positivo en los niveles de eficiencia. Este hecho también se ob­

serva en el trabajo realizado por Giménez y Prior (2000) para los municipios catala­

nes. Los autores consideran que los municipios con un mayor nivel de actividad 
comercial someten a los gestores municipales a una mayor presión, para que éstos 
organicen de forma más eficaz los servicios prestados. 
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SíNTESIS Y CONCLUSIONES FINALES 

CAPíTULO I. LA INFORMACIÓN CONTABLE EN EL ÁMBITO DE LAS 
ADMINISTRACIONES PÚBLICAS 

l. Tras las últimas reformas que se han venido produciendo en los sistemas 
contables de las Administraciones Locales de los distintos países europeos, 
parece observarse una clara tendencia hacia la inclusión de una mayor 
cantidad de información sobre los activos fijos en el Balance de las entida­
des locales. Las razones que impulsan este tipo de reformas giran fundamen­
talmente en torno a la mejora en la rendición de cuentas sobre estos activos 
y a la mejora de la gestión. 

El Balance es un documento que debe reflejar la situación patrimonial de 
la entidad y, por lo tanto, consideramos que debería incluir información 
sobre todos sus elementos patrimoniales (incluso los bienes de uso gene­
ral), pues aunque los mismos resulten indiferentes a efectos de solvencia 
y liquidez, su inclusión facilita la explicación del por qué se ha incurrido en 
un determinado volumen de endeudamiento y, por lo tanto, ayudará a los 
usuarios externos a comprender mejor la situación económico financiera 
de la entidad. 

Esta tendencia dirigida hacia la presentación de información sobre todos los 
activos la podemos observar en países como, por ejemplo, Reino Unido, 
Bélgica, Italia y Suecia. No obstante, hay países donde todavía no se presen­
tan estos bienes en el balance, como es el caso de Alemania. 

2. En el ámbito de las Administraciones Públicas el Balance de Situación presen­
ta una utilidad menor que en el sector empresarial, para valorar la solvencia 
a corto y a largo plazo de una entidad. No obstante, este hecho no implica 
que la información contenida en el mismo no sea aprovechable, pues este 
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estado financiero informa sobre el inventario de la entidad y el nivel de en­

deudamiento de la misma, siendo imprescindible para el control de la ges­

tión y el destino de los fondos propios. 

3. Un aspecto que ha supuesto gran controversia en el desarrollo de las nor­

mas contables ha sido el tratamiento contable de las inversiones de infraes­

tructura y bienes destinados al uso general. 

la ICAl establece la desaparición de estos activos del balance una vez que 
hayan sido entregados al uso general. Como señalan Brusca (1995); Pina y 
Torres (1999) esta práctica provocará, en aquellas entidades con un endeu­

damiento importante por este concepto, la aparición de patrimonios netos 
negativos y, por tanto, podría conducir a una mala interpretación por parte 
de los usuarios externos de la contabilidad pública. 

Desde nuestro punto de vista, consideramos que una alternativa a la diversidad 
de posturas existentes podría ser la adopción de las siguientes medidas: 

a) Que dichos bienes se mantengan en el balance como activos puesto que 
el balance es un documento que debe reflejar la situación patrimonial de 
la entidad y, por tanto, debería incluir todos los bienes. 

b) Que en el balance se estableciese una separación de los elementos de acti­

vo en función de su disponibilidad, es decir, entre aquellos de carácter reali­

zable (bienes patrimoniales), y aquellos otros no realizables (bienes de 
dominio público), y así conocer con qué recursos cuenta el ente público 
para hacer frente a sus deudas en situaciones de extrema necesidad. 

c) Asimismo, también resultaría de interés que en la memoria apareciesen 
reflejadas las variaciones que se han producido en el neto patrimonial, 
así como los motivos por los cuales se ha visto empeorado el nivel de 
solvencia (si es que éste se ha visto afectado), es decir, si las inversiones 
destinadas al uso general han sido financiadas mediante un incremento 
en el nivel de endeudamiento, con el consecuente empeoramiento en el 
nivel de solvencia. 

4. En cuanto a la valoración de los bienes destinados al uso general, su especial na­

turaleza y su carácter no realizable, hace que nos inclinemos por considerar 
el coste histórico como el menos problemático, siendo éste el criterio más 
utilizado por la mayor parte de los países, al ser considerado como el méto­

do más objetivo y simple. 
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No obstante, existen determinados bienes en los que resulta imposible deter­
minar el coste histórico de los mismos, por lo que consideramos que resultaría de 
interés que los mismos apareciesen reflejados por un valor simbólico a efectos de 
su inventario y conocimiento de sus existencias. No obstante, en este caso, resulta­
ría más apropiado que se presentasen en documentos explicativos o anexos a fin de 
evitar incongruencias en las cifras del balance. 

5.	 En cuanto a la contabilización de la depreciación, consideramos que debería 
distinguirse entre aquellos bienes que presentan una vida útil de carácter li­
mitada de aquellos otros con una vida indefinida (como es el caso de los bie­
nes destinados al uso general). En el primero de los casos, no hay lugar a 
dudas que, debería llevarse a cabo una política de amortización pues, a nues­
tro juicio, las dificultades que acarrearía la contabilización de las amortizacio­
nes, se verían compensadas por los beneficios que a nivel informativo ello 
traería consigo. El reflejo contable de las amortizaciones resulta necesario 
para el análisis del coste económico de los servicios públicos, elemento im­
prescindible en la valoración de la eficiencia y la eficacia, y facilita la compa­
ración de la información con otros entes. Lo que no resulta tan evidente es 
en aquellos bienes con una vida útil de carácter indefinido (entre los que se 
encuentran los bienes destinados al uso general). En este último caso consi­
deramos que resultaría más apropiado que se llevase a cabo el estableci­
miento de un adecuado sistema de cuotas de mantenimiento o renovación 
que sustituyese o complementase la correspondiente amortización, en la 
misma línea apuntada por la IFAC (l998) o el CIPFA (2000). 

6. La evaluación de la solvencia a corto plazo (o liquidez) a partir del capital cir­
culante presenta importantes limitaciones, existiendo otras fuentes de infor­
mación como son el estado de tesorería y el remanente de tesorería. Este 
último estado resulta de suma importancia para el estudio de la situación fi­
nanciera. Ahora bien, a la hora de calcular o analizar esta magnitud habrá que 
tener en cuenta que presenta ciertas limitaciones. En primer lugar, la utiliza­
ción del remanente de tesorería para gastos generales en la financiación de 
modificaciones de crédito debe realizarse con cierta prudencia, dado que la 
financiación de obligaciones permanentes con un remanente de tesorería 
que obedezca a causas coyunturales podría dar lugar a una situación de défi­
cit estructural a medio plazo. Por otro lado, la inexistencia de una normativa 
específica que cuantifique los provisiones para insolvencias podría provocar 
problemas financieros a largo plazo, pues en el caso de dicha cuantificación 
resulte insuficiente el remanente de tesorería reflejaría un valor superior al 
aconsejable. 
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Por estos motivos resulta conveniente analizar el remanente de tesorería te­

niendo en cuenta no sólo el importe total, sino también cada una de las partidas 
que lo componen (y muy especialmente los saldos de dudoso cobro), así como 
las causas que lo originan, dado que si el remanente de tesorería obedece a cau­

sas excepcionales sólo se debería aplicar a programas de gasto que no impli­

quen obligaciones futuras. 

7. Para llevar a cabo una eficaz evaluación de la solvencia a largo plazo, resulta 
de mayor utilidad estudiar la composición de los gastos e ingresos presu­

puestarios, que analizar las masas patrimoniales como se viene haciendo en 
el ámbito empresarial. 

8. El resultado económico-patrimonial ha sido una magnitud muy cuestionada 
para el análisis de la situación económico­financiera de las Administraciones 
Públicas, dado que la diferencia entre los ingresos y los gastos económicos 
no permite medir el éxito alcanzado en el logro de los objetivos como en las 
empresas con ánimo de lucro. No por ello cabe menospreciar la informa­

ción que nos facilita, puesto que nos permitirá conocer el nivel de ahorro, 
desahorro o equilibrio de la entidad. 

9. La información que elaboran las Administraciones Locales es insuficiente 
para llevar a cabo un adecuado análisis sobre su situación económico­finan­

ciera. Concretamente, en la mayoría de ayuntamientos no se dispone de una 
contabilidad analítica y, lo que es más importante, la contabilidad presupues­

taria presenta limitaciones para llevar a término la evaluación de la eficiencia 
de una entidad pública. 

En este sentido, consideramos que resultaría de gran interés que en la me­

moria apareciese un apartado en el que se recogiese información relaciona­

da con la gestión y planificación de una entidad, aspectos tales como: el 
entorno socio­económico el grado de cumplimiento de los objetivos y el 
coste de los servicios prestados. 

CAPíTULO II. LA REALIDAD FINANCIERA DE LOS AYUNTAMIENTOS 
DE LA COMUNIDAD VALENCIANA 

10. En el segundo capítulo, se ha puesto de relieve la utilidad que presentan de­

terminados ratios contables para el análisis de la situación financiera de las 
entidades locales. Concretamente, Greenberg y Hillier (1995) plantearon 
que la situación financiera de una entidad puede ser caracterizada por sus 
niveles de Sostenibilidad, Vulnerabilidad y Flexibilidad. 
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La importancia de estos elementos se ha estudiado de forma conjunta, debido 
a que los niveles de Sostenibilidad y �lexibilidad de una entidad se encuentran direc­
tamente relacionados con los de �ulnerabiliad (dependencia). Es decir, las Adminis­
traciones Locales dependen crucialmente de los ingresos por transferencias 
(�ulnerabilidad) para mantener, fomentar y preservar el bienestar social (Sostenibili� 
dad), así como para adaptarse y responder a los nuevos cambios económicos y cir­
cunstancias financieras (�lexibilidad). 

En el caso de las entidades locales los ingresos por transferencias suelen repre­
sentar una parte muy importante de los ingresos totales. Este hecho indica que la 
capacidad de autofinanciación a partir de los tributos locales es relativamente baja 
por lo que, en general, los niveles de �ulnerabilidad a los que nos enfrentamos en 
este tipo de entidades son bastante elevados. No obstante, a pesar de esta caracte­
rística genérica, los ingresos por transferencia de las principales entidades municipa­
les de la Comunidad Valenciana se sitúan por debajo de la media nacional, lo que 
indica un menor nivel de �ulnerabilidad de las mismas. En general, el porcentaje de 
recursos propios que mantienen los municipios de la Comunidad Valenciana son su­
periores a los del resto del Estado Español. 

�tra característica diferenciadora de los ayuntamientos de la Comunidad Va­
lenciana con respecto al total nacional, es que éstos se encuentran menos endeuda­
dos, lo que indicaría que los niveles de sostenibilidad  y flexibilidad en dichos 
municipios son superiores. 

La evidencia empírica presentada en este trabajo revela que la situación de de­
pendencia financiera constituye una de las características de nuestro sistema de ha­
ciendas locales y, por lo tanto, la necesidad de tomar medidas de política 
presupuestaria que permitiesen mejorar la participación de los municipios de la Co­
munidad Valenciana en el cómputo de transferencias y garantizar la estabilidad de las 
mismas a largo plazo, favorecería la planificación económica y financiera, haciendo 
que la �ulnerabilidad de las entidades sea, cuanto menos, predecible. De este modo, 
cada entidad podría saber en un horizonte temporal razonable, cuáles son sus com­
promisos, tanto los derechos como las obligaciones, y podría plantearse los posibles 
desajustes entre los ingresos y los gastos, es decir, en última instancia los niveles de 
Sostenibilidad y �lexibilidad que se pretenda alcanzar quedarían relegados a un sim­
ple problema a resolver con sus propios contribuyentes. 

ll. Un análisis más detallado que tuviese en consideración los tramos de pobla­
ción nos lleva a la conclusión de que las entidades locales con mayor núme­
ro de habitantes recurren en mayor medida al endeudamiento para 
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financiar sus gastos de inversión. En contraste, los municipios más redu­
cidos disponen en mayor proporción de otros recursos (tales como 
las transferencias y las subvenciones de capital) representando el 
endeudamiento una proporción relativamente pequeña. Asimis­
mo, también se puede apreciar que las entidades pertenecientes a 
municipios con menor número de habitantes están caracterizadas 
por un nivel de inversión per capita más elevado, y por un menor nivel 
de endeudamiento per capita. 

l2. La consideración de un análisis por tramos de población también permite 
apreciar diferencias significativas entre las entidades que cuentan con me­
nos de l0.000 habitantes y el resto. En el caso de las pequeñas entidades, 
las cifras de ingresos corrientes superan con creces a la media nacional, he­
cho que podría encontrar su explicación en el peso relativo de los munici­
pios turísticos de la Comunidad Valenciana comprendidos en este tramo 
de menor población. Naturalmente, algunas de estas Administraciones Pú­
blicas recaudan un importante volumen de impuestos per capita como 
consecuencia del elevado número de comercios e inmuebles que existen 
en dichos municipios. 

l3. Del análisis de los saldos de dudoso cobro para los ayuntamientos de la Co­
munidad Valenciana, se observa que en los últimos años se ha venido pro­
duciendo una disminución significativa del porcentaje de entidades que no 
cuantifican los saldos de dudoso cobro, pasando de un 75% en l992 a un 
56% en l996. Pero aún así, existe un elevado número de municipios que 
no tiene en cuenta los derechos de dudoso cobro para el calculo del rema­
nente de tesorería. 

Al separar por estratos de población, se aprecia que son aquellos munici­
pios con menor número de habitantes los que dotan en menor medida 
los saldos de dudoso cobro. Esta circunstancia puede deberse a que en 
los municipios con mayor número de habitantes sus gestores son más 
conscientes de la necesidad que existe de que los estados contables refle­
jen la imagen fiel de la situación económico­patrimonial, dado que la ma­
yoría de ellos disponen de una mayor formación contable. 

l4. Entre las principales variables que explican el nivel de endeudamiento en los 
ayuntamientos de la Comunidad Valenciana cabe destacar las siguientes: 

La variable gastos financieros (principalmente la amortización de la deuda) expli­
ca en mayor medida que el resto, el que las entidades locales acudan al endeuda­
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miento, es decir, para cubrir los gastos financieros los ayuntamientos se han visto 
obligados a realizar operaciones de refinanciación de la deuda, ante la imposibilidad 
de disponer de superávit de caja. 

�tra de las variables que afectan al nivel de endeudamiento son los gastos de ca� 
pital, dado que una de las restricciones impuestas por la legislación a las entidades 
locales consiste precisamente en que el endeudamiento a largo plazo se utilice bási­
camente para la financiación de operaciones de inversión. 

Además de las variables señaladas anteriormente, influyen aunque en menor 
medida en el nivel de endeudamiento otras variables, tales como: el n�mero 
de �abitantes, el �ndice de a�orro neto y el d�ficit no financiero. La variable n�� 
mero de �abitantes afecta en el nivel de deuda de una entidad, puesto que las 
entidades con mayor población recurren en mayor medida al endeudamiento 
como fuente de financiación. Así pues, cabe suponer que en las poblaciones 
más reducidas se dispone en mayor proporción de otros recursos, tales 
como las transferencias y subvenciones de capital. La variable �ndice de a�o� 
rro neto tiene incidencia sobre el nivel de endeudamiento, puesto que es la 
insuficiencia de ahorro para financiar gastos de capital (básicamente inver­
siones) lo que genera una necesidad adicional de financiación. � por último, 
la variable d�ficit no financiero presenta una relación positiva con el recurso 
al nivel de endeudamiento, dado que las entidades necesitan de los ingresos 
procedentes del capítulo 9 (pasivos financieros) para poder equilibrar el déficit 
presupuestario existente. 

l5.	 Una extensión prevista del trabajo realizado en este capítulo consistirá 
en estimar cuáles son los factores determinantes del nivel de endeuda­
miento para el total de municipios españoles, con el fin de contrastar si 
existen diferencias significativas con los ayuntamientos de la Comunidad 
Valenciana. 

CAPíTULO III. E�ALUACIÓN DE LA EFICIENCIA EN LAS 
ADMINISTRACIONES LOCALES. EL ANÁLISIS EN�OL�ENTE 
DE DATOS 

l6. 	 En contraste con las entidades con ánimo de lucro, en las que el resultado 
(beneficio o pérdida) puede constituir un indicador útil para evaluar la ges­
tión, en las Administraciones Públicas, una limitación muy importante a la 
que nos enfrentamos es la inexistencia de un indicador adecuado. Asimis­
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mo, la ausencia de una contabilidad de costes desarrollada hace que el uso 
de los modelos DEA pueda constituir un buen complemento, a efectos de 
información, para la evaluación de la eficiencia en estas entidades. 

Entre los métodos existentes, para el análisis de la eficiencia, hemos optado 
por el modelo DEA, puesto que cuenta con numerosas ventajas. Entre ellas 
destacaríamos dos: proporciona una visión de conjunto sobre los niveles de 
eficiencia global y permite determinar las variaciones necesarias que habría que 
realizar en los diferentes inputs y�o outputs para la mejora de la eficiencia. 

l7. �ediante la aplicación del modelo DEA, podemos concluir que los niveles 
de eficiencia de los ayuntamientos de la Comunidad Valenciana son inferio­
res cuando los outputs que analizamos son variables de calidad. En térmi­
nos de producción, los ayuntamientos son más eficientes y más semejantes 
que en términos de calidad de los servicios, en donde se observa una mayor 
disparidad (una mayor desviación típica) y dos modas bien diferenciadas. 

Un 20.54% de los municipios podrían clasificarse como eficientes tanto en 
términos de producción como de calidad, y un 62.0l% son ineficientes en 
ambos términos. El resto, un l7.43%, son eficientes tan sólo en producción 
o en calidad. De los cuales son eficientes en calidad y no en producción un 
3.48%, y a la inversa un l3.95%. Así pues, un 75.96% son ineficientes en ca­
lidad y un 65.49% en producción, por lo que parece más necesario incre­
mentar la calidad que la cantidad de los servicios prestados. 

l8. En el ran�ing de eficiencia, el orden que ocupan las entidades se mantiene 
constante en un 60%­80% de los casos, y tan sólo en un 40%­20% se 
aprecia una variación de la posición. Este resultado indica que la gran ma­
yoría de entidades que gestionan de forma eficiente sus recursos continúan 
haciéndolo a lo largo del tiempo, y a la inversa. 

l9. La ineficiencia de escala, es decir, la provocada por un tamaño subóptimo 
de la entidad, se sitúa en términos medios entre el 4% y el l3% de los ni­
veles de eficiencia. Por lo que las entidades tienen que aceptar un nivel de 
eficiencia del 87%­96%, imposible de corregir si no se modifican las di­
mensiones de la entidad. Estas ineficiencias de escala, representan una par­
te insignificante de los niveles de ineficiencia, por lo que cabría buscar la 
explicación de las mismas en otros factores. 

20. La ineficiencia técnica pura es la causada por la utilización incorrecta de la 
proporción de los factores productivos (inputs) y mide el nivel de eficiencia 
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en relación a un conjunto de entidades de un tamaño similar. De modo que 
cuando empleamos una tecnología con rendimientos variables a escala, esta­
mos midiendo dicha eficiencia. En nuestro estudio la eficiencia técnica pura se 
sitúa en torno al 65%­96%, indicando que se produce un uso excesivo de los 
recursos (ineficiencia en la utilización de los inputs) que oscila entre el 4%­
25%, dependiendo de las diferentes especificaciones del output� 

2l. Para lograr la eficiencia de las entidades catalogadas como ineficientes, los 
gastos presupuestarios deberían reducirse, en términos medios, entre el 
25% y el 3l%. Asimismo, cabe señalar que todos los capítulos de gastos 
(inputs) deberían reducirse en porcentajes similares para alcanzar los nive­
les de eficiencia. 

22. A lo largo del periodo l988 a l996, se ha producido un ligero incremento 
en los niveles de eficiencia de los ayuntamientos de la Comunidad Valencia­
na, que a su vez, se ha traducido en una leve convergencia en términos de 
eficiencia. Esta convergencia es superior cuando se toma la variable calidad 
de los servicios en lugar de variables producción, como especificación del 
output� Además, podemos destacar que se han producido cambios en las 
posiciones relativas de las entidades a lo largo del tiempo. 

23. Nuestro análisis pone de manifiesto que existe un amplio margen para op­
timizar la utilización de los recursos públicos y revela qué no existe una es­
tructura presupuestaria específica que podamos clasificar como eficiente y, 
por lo tanto, cabría buscar la explicación de dichas ineficiencias en otros 
factores. 

24. Si clasificamos los municipios en base al número de habitantes, podemos 
observar que la eficiencia técnica pura es superior en aquellos municipios 
con mayor número de habitantes, mientras que con la eficiencia de escala 
se produce el efecto inverso, y la eficiencia técnica global es superior en los 
municipios comprendidos entre 5.000 y 20.000 habitantes. 

Puesto que la ineficiencia de escala es inferior en el tramo de población de 
menos de 5.000 habitantes, los resultados indicarían que el tamaño óptimo 
corresponde a municipios relativamente pequeños. Sin embargo, los munici­
pios más grandes están más cercanos a la frontera� es decir, aunque su tama­
ño no sea el óptimo cuentan con mejores y mayores recursos (personal 
cualificado, mayores recursos informáticos, etc) que les hace estar muy cer­
ca de su frontera en rendimientos variables. 
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25. Las variables exógenas, tales como: el nivel de actividad comercial, indus­

trial y turística, no afectan significativamente a los niveles de eficiencia de 
las Administraciones Públicas. De todas las variables socio­económicas y fi­

nancieras incluidas en el estudio, únicamente parecen ser significativas para 
los niveles de eficiencia la presión fiscal per capita, los ingresos por transfe­

rencias per capita y el nivel de actividad comercial. En este caso las causas 
de la ineficiencia no son tecnológicas, sino que son debidas a errores de 
gestión y de organización (ineficiencia técnica pura). 

Son aquellas entidades con una mayor recaudación per capita y/o que reci­

ben mayores ingresos por transferencia per capita las más ineficientes en la 
gestión de sus recursos. Estos mismos resultados han sido obtenidos para las 
entidades locales belgas, en los estudios realizados por De Borger et al. 
(1994, p. 354) y De Borger y Kerstens (1996a, p. 168). Así pues, parece ra­

zonable esperar que un municipio con una alta capacidad por obtener recur­

sos (vía recaudación y/o transferencias) se encuentre menos motivado para 
gestionarlos de forma adecuada. Por el contrario, el nivel de actividad co­

mercial presenta un impacto positivo en los niveles de eficiencia. Este hecho 
también se observa en el trabajo realizado por Giménez y Prior (2000) para 
los municipios catalanes. Los autores consideran que los municipios con un 
mayor nivel de actividad comercial someten a los gestores municipales a una 
mayor presión para que éstos organicen de forma más eficaz los servicios 
prestados. 
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ANEXO 

Cuadro A1.1. Total de municipios de la Comunidad Valenciana 
con saldos de dudoso cobro igual a cero 

Año Número de MuniciPios MuniciPios que no dotan % de municiPios que no dotan 
saldos de dudoso cobro saldos de dudoso cobro 

1992 392 294 75,00 % 

1993 378 263 69,57 % 

1994 380 250 65,78 % 

1995 415 257 61,92 % 

1996 403 228 56,57 % 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Sindicatura de Cuentas de la Generalitat Valenciana. 

Cuadro A1.2. Municipios de la Comunidad Valenciana de menos de 1.000 
habitantes con saldos de dudoso cobro igual a cero 

Año Número de MuniciPios MuniciPios que no dotan % de municiPios que no dotan 
saldos de dudoso cobro saldos de dudoso cobro 

1992 150 134 89,33 % 

1993 137 120 87,59 % 

1994 136 124 91,18 % 

1995 162 146 90,12 % 

1996 152 127 83,55 % 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Sindicatura de Cuentas de la Generalitat Valenciana. 
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Cuadro A1.3. Municipios de la Comunidad Valenciana de m�s de 1.000
 
y menos de 5.000 habitantes con saldos de dudoso cobro igual a cero
 

Año Número de MuniciPios MuniciPios que no dotan % de municiPios que no dotan 
saldos de dudoso cobro saldos de dudoso cobro 

1992 134 99 73,88 % 

1993 142 92 69,17 % 

1994 143 82 65,12 % 

1995 145 78 56,52 % 

1996 139 68 51,53 % 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Sindicatura de Cuentas de la Generalitat Valenciana. 

Cuadro A1._. Municipios de la Comunidad Valenciana de m�s de 5.000 
y menos de 20.000 habitantes con saldos de dudoso cobro igual a cero 

Año Número de MuniciPios MuniciPios que no dotan % de municiPios que no dotan 
saldos de dudoso cobro saldos de dudoso cobro 

1992 67 40 59,70 % 

1993 71 35 49,30 % 

1994 73 32 43,83 % 

1995 76 25 32,89 % 

1996 79 26 32,91 % 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Sindicatura de Cuentas de la Generalitat Valenciana. 

Cuadro A1.5. Municipios de la Comunidad Valenciana de m�s de 20.000 
habitantes con saldos de dudoso cobro igual a cero 

Año Número de MuniciPios MuniciPios que no dotan % de municiPios que no dotan 
saldos de dudoso cobro saldos de dudoso cobro 

1992 42 22 52,38 % 

1993 37 16 43,24 % 

1994 39 12 30,77 % 

1995 39 8 20,51 % 

1996 39 7 17,95 % 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Sindicatura de Cuentas de la Generalitat Valenciana. 
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Cuadro A1.6. Porcentaje de municipios de la Comunidad Valenciana con
 
saldos de dudoso cobro igual a cero (por tramos de población)
 

1992 1993 1994 1995 1996
 

<1.000 habitantes 89,33 % 87,59 % 91,18 % 90,12 % 83,55 % 

1.000 a 5.000 habitantes 73,88 % 69,17 % 65,12 % 56,52 % 51,13 % 

5.000 a 20.000 habitantes 59,70 % 49,30 % 43,89 % 32,89 % 32,91 % 

> 20.000 habitantes	 52,38 % 43,24 % 30,77 % 20,51 % 17,95 % 

Total 75 % 69,57 % 65,78 % 61,92 % 56,57 % 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Sindicatura de Cuentas de la Generalitat Valenciana. 

Cuadro A1.7. Nivel de cobertura en el total de ayuntamientos de la
 
Comunidad Valenciana
 

1992 1993 1994 1995 1996
 

N° Ayuntamientos 540 540 540 540 540 

Población 3.890 3.951 3.998 4.028 4.009 

Deudores pendientes de cobro 117.717 134.064 147.039 89.725 90.533 

Saldos de dudoso cobro 18.528 22.164 21.280 25.108 30.419 

Nivel de Cobertura 15,73 % 16,53 % 14,47 % 27,98 % 33,60 % 

Nota: Número de ayuntamientos esta expresado en unidades; población en miles de personas;
 
deudores y saldos de dudoso de cobro en millones de pesetas y el nivel de cobertura en porcentaje.
 
Deudores: presupuesto corriente, presupuestos cerrados, operaciones comerciales, recursos
 
de otros entes públicos y operaciones no presupuestarias.
 
Nivel de Cobertura = (saldos de dudoso cobro/deudores pendientes de cobro)*100
 
Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Sindicatura de Cuentas de la Generalitat Valenciana.
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Cuadro A1.8. Nivel de cobertura en los ayuntamientos de la Comunidad
 
Valenciana de menos de 5.000 habitantes
 

1992 1993 1994 1995 1996 

N° Ayuntamientos 408 409 405 404 406 

Población 476 485 469 467 474 

Deudores pendientes de cobro 8.637 11.622 12.838 5.885 5.754 

Saldos de dudoso cobro 319 570 672 957 1.073 

Nivel de Cobertura 3,39 % 4,91 % 5,23 % 16,27 % 18,66 % 

Nota: Número de ayuntamientos esta expresado en unidades; población en miles de personas;
 
deudores y saldos de dudoso de cobro en millones de pesetas y el nivel de cobertura en porcentaje.
 
Deudores: presupuesto corriente, presupuestos cerrados, operaciones comerciales, recursos
 
de otros entes públicos y operaciones no presupuestarias.
 
Nivel de Cobertura = (saldos de dudoso cobro/deudores pendientes de cobro)*100
 
Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Sindicatura de Cuentas de la Generalitat Valenciana.
 

Cuadro A1.9. Nivel de cobertura en los ayuntamientos de la Comunidad 
Valenciana comprendidos entre 5.000 y 20.000 habitantes 

1992 1993 1994 1995 1996 

N°  Ayuntamientos  90  89  93  94  91  

Población 864 877 910 928 914 

Deudores pendientes de cobro 14.683 21.395 23.929 14.863 15.013 

Saldos de dudoso cobro 1.504 3.157 3.494 4.525 4.620 

Nivel de Cobertura 14,24 % 14,75 % 14,60 % 30,44 % 30,77 % 

Nota: Número de ayuntamientos esta expresado en unidades; población en miles de personas;
 
deudores y saldos de dudoso de cobro en millones de pesetas y el nivel de cobertura en porcentaje.
 
Deudores: presupuesto corriente, presupuestos cerrados, operaciones comerciales, recursos
 
de otros entes públicos y operaciones no presupuestarias.
 
Nivel de Cobertura = (saldos de dudoso cobro/deudores pendientes de cobro)*100
 
Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Sindicatura de Cuentas de la Generalitat Valenciana.
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Cuadro A1.10. Nivel de cobertura en los ayuntamientos de la Comunidad
 
Valenciana de m�s de 20.000 habitantes
 

1992 1993 1994 1995 1996 

N°  Ayuntamientos  42  42  42  42  43  

Población 2.549 2.588 2.618 2.632 2.620 

Deudores pendientes de cobro 94.397 101.047 110.271 68.976 69.766 

Saldos de dudoso cobro 16.704 18.436 17.113 19.626 24.725 

Nivel de Cobertura 17.69 % 18,24 % 19,29 % 28,45 % 35,44 % 

Nota: Número de ayuntamientos esta expresado en unidades; población en miles de personas;
 
deudores y saldos de dudoso de cobro en millones de pesetas y el nivel de cobertura en porcentaje.
 
Deudores: presupuesto corriente, presupuestos cerrados, operaciones comerciales, recursos
 
de otros entes públicos y operaciones no presupuestarias.
 
Nivel de Cobertura = (saldos de dudoso cobro/deudores pendientes de cobro)*100
 
Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Sindicatura de Cuentas de la Generalitat Valenciana.
 

Cuadro A1.11. Total de municipios de la Provincia de Castellón 
con saldos de dudoso cobro igual a cero 

Año Número de MuniciPios MuniciPios que no dotan % de municiPios que no dotan 
saldos de dudoso cobro saldos de dudoso cobro 

1992 106 93 87.73 

1993 108 92 85.18 

1994 110 94 85.45 

1995 114 95 83.33 

1996 106 87 82.07 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Sindicatura de Cuentas de la Generalitat Valenciana. 
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Cuadro A1.12. Municipios de la Provincia de Castellón de menos de 1.000
 
habitantes con saldos de dudoso cobro igual a cero
 

Año Número de MuniciPios MuniciPios que no dotan % de municiPios que no dotan 
saldos de dudoso cobro saldos de dudoso cobro 

1992 61 58 95.08 

1993 64 60 93.08 

1994 65 63 96.92 

1995 71 68 95.77 

1996 65 63 96.92 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Sindicatura de Cuentas de la Generalitat Valenciana. 

Cuadro A1.13. Municipios de la Provincia de Castellón de m�s de 1.000 
y menos de 5.000 habitantes con saldos de dudoso cobro igual a cero 

Año Número de MuniciPios MuniciPios que no dotan % de municiPios que no dotan 
saldos de dudoso cobro saldos de dudoso cobro 

1992 33 29 87.87 

1993 30 26 86.66 

1994 33 27 81.81 

1995 29 23 79.31 

1996 28 23 82.14 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Sindicatura de Cuentas de la Generalitat Valenciana. 

Cuadro A1.1_. Municipios de la Provincia de Castellón de m�s de 5.000 
y menos de 20.000 habitantes con saldos de dudoso cobro igual a cero 

Año Número de MuniciPios MuniciPios que no dotan % de municiPios que no dotan 
saldos de dudoso cobro saldos de dudoso cobro 

1992 7 2 28.57 

1993 9 3 33.33 

1994 8 3 37.5 

1995 10 2 20 

1996 9 1 11.11 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Sindicatura de Cuentas de la Generalitat Valenciana. 
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Cuadro A1.15. Municipios de la Provincia de Castellón de m�s de 20.000
 
habitantes con saldos de dudoso cobro igual a cero
 

Año Número de MuniciPios MuniciPios que no dotan % de municiPios que no dotan 
saldos de dudoso cobro saldos de dudoso cobro 

1992 5 4 80 
1993 5 3 60 
1994 4 2 50 
1995 4 1 25 
1996 4 0 0 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Sindicatura de Cuentas de la Generalitat Valenciana. 

Cuadro A1.16. Porcentaje de municipios de la Provincia de Castellón 
con saldos de dudoso cobro igual a cero (por tramos de población) 

1992 1993 1994 1995 1996
 

<1.000 habitantes 95.08 93.75 92.92 95.77 96.92 

1.000 a 5.000 habitantes 87.87 86.66 81.81 79.31 82.14 

5.000 a 20.000 habitantes 28.57 33.33 37.5 20 11.11 

> 20.000 habitantes	 80 60 50 25 0 

Total 87.73 85.18 85.45 83.47 82.07 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Sindicatura de Cuentas de la Generalitat Valenciana. 

Cuadro A1.17. Nivel de cobertura en el total de ayuntamientos 
de la Provincia de Castellón 

1992 1993 1994 1995 1996
 

N° Ayuntamientos 106 108 110 114 106 

Población 407.350 437.664 403.770 421.986 408.696 

Deudores pendientes de cobro 3.136.077 4.891.538 5.024.608 5.618.404 4.866.283 

Saldos de dudoso cobro 778.367 2.006.576 2.181.210 3.266.653 3.171.507 

Nivel de Cobertura 24.81 41.02 43.41 58.91 65.17 

Nota: Número de ayuntamientos esta expresado en unidades; población en miles de personas;
 
deudores y saldos de dudoso de cobro en millones de pesetas y el nivel de cobertura en porcentaje.
 
Deudores: presupuesto corriente, presupuestos cerrados, operaciones comerciales, recursos
 
de otros entes públicos y operaciones no presupuestarias.
 
Nivel de Cobertura = (saldos de dudoso cobro/deudores pendientes de cobro)*100
 
Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Sindicatura de Cuentas de la Generalitat Valenciana.
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Cuadro A1.18. Nivel de cobertura en los ayuntamientos de la
 
Provincia de Castellón de menos de 5.000 habitantes
 

1992 1993 1994 1995 1996 

N° Ayuntamientos 94 94 98 100 93 

Población 93.176 86.163 99.443 87.767 84.024 

Deudores pendientes de cobro 953.406 1.327.883 2.076.901 1.740.314 1.807.816 

Saldos de dudoso cobro 82.568 71.357 186.304 144.614 73.675 

Nivel de Cobertura 8.66 5.37 8.97 8.30 4.07 

Nota: Número de ayuntamientos esta expresado en unidades; población en miles de personas;
 
deudores y saldos de dudoso de cobro en millones de pesetas y el nivel de cobertura en porcentaje.
 
Deudores: presupuesto corriente, presupuestos cerrados, operaciones comerciales, recursos
 
de otros entes públicos y operaciones no presupuestarias.
 
Nivel de Cobertura = (saldos de dudoso cobro/deudores pendientes de cobro)*100
 
Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Sindicatura de Cuentas de la Generalitat Valenciana.
 

Cuadro A1.19. Nivel de cobertura en los ayuntamientos de la Provincia 
de Castellón comprendidos entre 5.000 y 20.000 habitantes 

1992 1993 1994 1995 1996 

N° Ayuntamientos 7 9 8 10 9 

Población 66.579 98.969 88.887 106.773 102.242 

Deudores pendientes de cobro 613.909 775.956 1.008.913 1.041.294 885.858 

Saldos de dudoso cobro 145.978 171.320 134.848 197.455 256.312 

Nivel de Cobertura 23.77 22.07 13.36 18.96 29.93 

Nota: Número de ayuntamientos esta expresado en unidades; población en miles de personas;
 
deudores y  saldos de dudoso de cobro en millones de pesetas y el nivel de cobertura en porcentaje.
 
Deudores: presupuesto corriente, presupuestos cerrados, operaciones comerciales, recursos
 
de otros  entes públicos y operaciones no presupuestarias.
 
Nivel de Cobertura = (saldos de dudoso cobro/deudores pendientes de cobro)*100
 
Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Sindicatura de Cuentas de la Generalitat Valenciana.
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Cuadro A1.20. Nivel de cobertura en los ayuntamientos de la Provincia
 
de Castellón de m�s de 20.000 habitantes
 

1992 1993 1994 1995 1996
 

N°  Ayuntamientos  5  5  4  4  4 
  

Población 247.595 252.532 215.440 227.446 22.430
 

Deudores pendientes de cobro 1.568.762 2.787.699 1.938.724 2.836.796 2.172.609
 

Saldos de dudoso cobro 549.821 1.763.899 1.860.058 2.924.584 2.841.520
 

Nivel de Cobertura 35.04 63.27 95.93 103.09 130.78
 

Nota: Número de ayuntamientos esta expresado en unidades; población en miles de personas;
 
deudores y saldos de dudoso de cobro en millones de pesetas y el nivel de cobertura en porcentaje.
 
Deudores: presupuesto corriente, presupuestos cerrados, operaciones comerciales, recursos
 
de otros entes públicos y operaciones no presupuestarias.
 
Nivel de Cobertura = (saldos de dudoso cobro/deudores pendientes de cobro)*100
 
Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Sindicatura de Cuentas de la Generalitat Valenciana.
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CUADRO A2.1. EFICIENCIA TÉCNICA PURA (PERIODO 1992 A 1995)
 

Número de habitantes 

< 5.000 5.000 a 20.000 > 20.000 

DEA 1 34.06 % 36.53 % 65.21 % 
DEA 1.1 24.72 % 30.76 % 47.82 % 
DEA 1.2 26.92 % 25.00 % 60.83 % 
DEA 1.3 31.86 % 32.69 % 52.17 % 

PORCENTAJE DE DEA 2 29.12 % 25.00 % 56.52 % 
ENTIDADES EFICIENTES DEA 2.1 20.32 % 26.92 % 43.47 % 

DEA 2.2 17.58 % 21.15 % 43.47 % 
DEA 2.3 25.27 % 26.92 % 52.17 % 
DEA 3 50.55 % 55.76 % 80.60 % 

MEDIA 28.93 % 31.19 % 56.03 % 
DEA 1 82.51 90.51 93.99 

DEA 1.1 77.08 88.21 92.25 
DEA 1.2 77.99 86.22 90.81 
DEA 1.3 81.59 90.04 93.27 
DEA 2 76.67 83.92 92.30 

NIVELES DE EFICIENCIA DEA 2.1 72.58 83.07 90.60 
DEA 2.2 71.45 82.75 9005 
DEA 2.3 75.42 82.78 90.83 
DEA 3 86.78 92.68 98.67 

MEDIA 78.01 86.68 92.53 

CUADRO A2.2. EFICIENCIA TÉCNICA GLOBAL (PERIODO 1992 A 1995)
 

Número de habitantes 

< 5.000 5.000 a 20.000 > 20.000 

DEA 1 20.87 % 9.61 % 4.34 % 
DEA 1.1 18.13 % 9.61 % 4.34 % 
DEA 1.2 28.57 % 7.69 % 4.34 % 
DEA 1.3 19.78 % 9.61 % 4.34 % 

PORCENTAJE DE DEA 2 14.28 % 3.84 % 4.34 % 
ENTIDADES EFICIENTES DEA 2.1 14.83 % 3.84 % 4.34 % 

DEA 2.2 12.63 % 3.84 % 4.34 % 
DEA 2.3 13.73 % 3.84 % 4.34 % 
DEA 3 22.52 % 9.61 % 4.34 % 

MEDIA 18.37 % 31.19 % 56.03 % 
DEA 1 75.20 77.10 72.86 

DEA 1.1 72.64 75.10 72.47 
DEA 1.2 71.77 74.05 71.82 
DEA 1.3 74.91 77.08 72.83 
DEA 2 68.56 71.43 71.41 

NIVELES DE EFICIENCIA DEA 2.1 68.98 71.46 71.41 
DEA 2.2 67.13 71.43 71.41 
DEA 2.3 68.25 71.38 71.39 
DEA 3 75.40 77.13 72.86 

MEDIA 71._2 7_.08 72.05 
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CUADRO A2.3. EFICIENCIA DE E�CALA (PERIODO 1992 A 1995)
 

Número de habitantes 

< 5.000 5.000 a 20.000 > 20.000 

DEA 1 0.9114 0.8518 0.7752 
DEA 1.1 0.9424 0.8582 0.7856 
DEA 1.2 0.9202 0.8588 0.7909 
DEA 1.3 0.9181 0.8561 0.7809 

PORCENTAJE DE DEA 2 0.8942 0.8512 0.7737 
ENTIDADES EFICIENTES DEA 2.1 0.9504 0.8602 0.7882 

DEA 2.2 0.9395 0.8632 0.7930 
DEA 2.3 0.9049 0.8623 0.7860 
DEA 3 0.8689 0.8322 0.7384 

MEDIA 0.9181 0.8582 0.7856 
DEA 1 0.0886 0.1482 0.2248 

DEA 1.1 0.0576 0.1418 0.2144 
DEA 1.2 0.0798 0.1412 0.2091 
DEA 1.3 0.0819 0.1439 0.2191 
DEA 2 0.1058 0.1488 0.2263 

NIVELES DE EFICIENCIA DEA 2.1 0.0496 0.1398 0.2118 
DEA 2.2 0.0605 0.1368 0.2070 
DEA 2.3 0.0951 0.1377 0.2140 
DEA 3 0.1311 0.1678 0.2616 

MEDIA 0.0819 0.1_18 0.21__ 
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